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DedUiadeia... 


L as personas soñadoras que habitan en Puerto Gaicedo... A las que madrugan a preparar el 
alimento, labrar la tierra y cuidar del campo. A las que empuñan un pincel, un libro, un in¬ 
strumento musical... A las que usan la palabra y la memoria para sanar...A quienes llegaron 
y se quedaron en estas tierras de Putumayo... A la memoria del Padre Alcides Jiménez, un gran líder 
que la guerra nos arrebató. 
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L a Revista Literaria Katharsis en su novena edición se reafima como 
un espacio de encuentro, expresión y reflexión de la comunidad 
putumayense. La revista es producto del esfuerzo y dedicación del 
Grupo Amigos de la Biblioteca -GAB y la bibliotecaria Gloria Estella Nupan 
quienes conjuntamente hacen entrega de esta edición. Katharsis, representa 
una pequeña parte de nuestro mundo amazónico, de la memoria individual y 
colectiva que cimienta y entreteje los lazos identitarios que se han erigido en el 
territorio. Por ello, a nuestros lectores y lectoras les decimos que se encontrarán 
con una diversidad de historias, anécdotas y poesía de tod@s aquell@s que 
decidieron compartir sus escritos y a través de ellos compartir apartes de su 
vida en el departamento. 

Muchas voces y muchas manos se necesitaron para que Katharsis saliera 
nuevamente. Es así que si esta revista está en sus manos, buscamos que se 
conecte con esta zona del país. Una parte de la Amazonia colombiana que aún 
reserva muchos relatos que necesitan ser expuestos y ser reconocidos como 
parte de la historia de la nación. Si usted se conecta con estas letras escritas, 
estamos segur@s que estaremos hilvanando caminos y espacios de inclusión 
de las diversas colectividades que desde la cotidianidad conflguran narrativas 
de solidaridad, persistencia y amor. 

E@s invitamos a que con la lectura de esta edición, realicen un nuevo y solidario 
recorrido por Putumayo. Ea revista está dividida en ocho secciones. Inicia con 
EA EETRA Y EA SELVA PERDIDA, dedicada a rescatar algunos fragmentos 
y memorias de la historia del municipio que estamos homenajeando: Puerto 
Caicedo. Se trata de una historia contada desde sus habitantes, una historia 
desde la cotidianidad, reuniendo a su vez variedad de expresiones artísticas 
y culturales de hombres y mujeres, jóvenes y adultos, quienes son los que 
le dan vida al territorio. Euego usted se topará con DIAEOGOS CON EA 
AUSENCIA, sección de poesía. En ella se pone al descubierto la sensibilidad 
de quienes escriben en este apartado con la vida, con la naturaleza y con el 
entorno. Ese intento por plasmar las sensaciones y los sentimientos en el papel 
nos llevan a adentrarnos en lo más profundo del ser. 
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PUTUMAYO DIVERSO, otro capítulo de la revista, le permitirá 
conocer procesos de diferentes personajes de la comunidad Caméntsá y 
de la lucha constante por mantener la identidad de su pueblo. También 
podrá hallar una muestra del proyecto de Foto Reportaje-Víctimas 
llevado a cabo por el Comité de Periodismo Comunitario “Huellas 
y Raíces” de Puerto Asís. Por otro lado, la sección NAYED a través 
de la escritura de dos historias, intenta acercar al lector al contexto 
social del departamento. Uno tiene que ver con el reciente desastre 
natural ocurrido el 31 de marzo de este año en la ciudad de Mocoa. 
Ea otra historia nos conecta con la cruenta guerra que se ha vivido 
en Putumayo desde hace varias décadas atrás. MEDITACIONES 
EN PROSA contiene dos narraciones que sumergen en lo mágico del 
territorio, colocando al descubierto lo que esconde para aquellos que 
no se han dejado sorprender por la naturaleza. Ea autora, busca resaltar 
detalles que para muchos pueden pasar desapercibidos. Narrada como 
experiencia personal, invita a no dejar de asombrarnos ante lo que 
nos rodea. Finalmente están las secciones EA HORMIGA CUENTA, 
BITACORAy A EEER. Ea primera parte recoge la producción textual 
de cuentos que se gestaron durante un taller de escritura creativa 
liderado por la escritora colombiana Pilar Eozano. Ea segunda parte 
contiene los relatos de algunas bibliotecarias de Putumayo consignados 
en un libro que circula entre las 19 bibliotecas del departamento y la 
experiencia de una bibliotecaria por la paz que trabajó en el proyecto 
del Ministerio de Cultura y la Biblioteca Nacional de Colombia en la 
Zona Veredal Transitoria para la Normalización Ea Carmelita en el 
municipio de Puerto Asís. Ea tercera sección es un apartado en el que 
encontrará una lista de siete libros de literatura infantil recomendados 
por Mr. Fox un amigo librero de la ciudad de Bogotá. 

Esta edición de Katharsis está dedicada a las personas soñadoras 
que habitan en Puerto Caicedo... A las que madrugan a preparar el 
alimento, labrar la tierra y cuidar del campo. A las que empuñan un 
pincel, un libro, un instrumento musical... A las que usan la palabra 
y la memoria para sanar...A quienes llegaron y se quedaron en estas 
tierras de Putumayo... A la memoria del Padre Alcides Jiménez, un 
gran líder que la guerra nos arrebató. 
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Archivo Fotográfico GAB, Puerto Caicedo-Putumayo 













Jjids Revelo CalvachaL^ 

Eterno amigo de la biblioteca-y habitante del SUR 


^útumayo 





Archivo Fotográfico GAB, Puerto Caicedo-Putumayo 


S eguro muchos de nuestros lectores habrán pasado por este municipio 
que anticipa la incursión en lo que conocemos como el “bajo 
Putumayo”. En efecto, algunos kilómetros selva adentro, los actuales 
habitantes y visitantes del departamento pueden recorrer una carretera 
medianamente asfaltada que en su trayecto nos permite encontrar un 
centro poblado después de un par de puentes y algunos minutos de calor de 
selva húmeda y tropical. Ubicado casi a dos horas de Mocoa, la capital, y 
casi a media hora de Puerto Asís, Puerto Caicedo se convierte en el nuevo 
espacio de desembarco del equipo de Katharsis. 

Merodeando entre ríos, carreteras, selvas y montañas, los integrantes del 
Grupo Amigos de la Biblioteca Pública Luis Carlos Galán, del Valle del 
Guamuéz (GAB), añoramos por meses este encuentro, el mismo que ahora 
soñamos con los ojos abiertos; sueño del que no nos cansamos debido a las 
sorpresas que se aparecen por culpa de la magia de estas montañas que se 
arrastran por entre ríos y que hacen de estos Andes y esta Amazonia, los 
novios eternos que nos acogen con su amor tibio y de manigua. 

Los eruditos de nuestra historia dirán que el actual territorio del municipio 
coincidió con un asentamiento con nombre de río; que fue una cárcel y 
que su nombre se debe al reconocimiento de algún foráneo que vino a 
construir la carretera. Sin embargo, más allá de datos tan concretos, nuestra 
experiencia quiere hacer evidente que la historia del municipio no cesa de 
escribirse; que nace entre montañas y se traza con tinta de agua indeleble y 
a la vez mutable; que hombres y mujeres semilla han regado por el lugar la 
esperanza, el cariño y las ganas de hacer de la vida un lugar bonito, siendo 
esta una causa ganada que no se deja cerrar. 















































Cfemo Amigos de la Biblioteca, nuestro compromiso con el Departamento de Putumayo 
esl transformar imagen de prisión que por tanto tiempo nos ha acompañado en los 
mbdios nacionales. En este sentido, le apostamos a la libertad, punto de partida para que 
ni|estra^ilusiones^ sigan los pasos de la gente que ha construido nuestra región y con eso 
co|ittruyamps nuevos relatos; tal como alguna vez, hace más de cincuenta años, el Celador 
deiRentas se instaló "en el hotel que quedaba justo al lado de la tienda de don Octaviano 
Jaramillíí^el granero más grande de Puerto Caicedo, desde donde fraguaba con los hijos 


el “Prafesor Salcedo” una pequeña estratagema para vender sus cristos de plomo que 
rometían milagros de bolsillo a quienes dieran los tres pesos que costaban. Tres pesos 
que con mucho sudor habtan sacado del río San Juan los mineros de oro artesanales que 
Trécuentaban el lugan 



e lejos, el tTrofesor Salado” negro grande y corpulento que viajaba por todos los 
-^municipios TOntempíaba el espectáculo de las almas que buscan talismanes protectores 
^ "?y a su wz, vendí^omacá^^^rgantes para curar los cuerpos que ya habían asegurado 
"su tranquiliducPespir^aH^tS^bajita del vermífugo cerraba el negocio terrenal y sus 
efectos rábidamente se^videnciaban por entre las fincas de don Pedro Benavides o don 
Peregrin^Nárváez, por donde se sacaba la madera en flujos incontenibles y que también 
se pagaba por tres pesos a los ateridos aserradores que ofrecían su juventud al negocio mal 
remunerado de expropiar la selva. 


Por esto, seguimos escribiendo la libertad que reclaman las montañas cansadas de ser 
expoliadas; reivindicamos la tranquilidad que merece la gente que habita el territorio y 
alimentamos los sueños que viven quienes duermen al abrigo de la selva, a pesar de las 
malas pasadas que el destino nos ha puesto a sortear con aquellos visitantes que ocupan 
esta magia en asuntos non sanctos. 

Después de todo, el alma se tranquiliza al enterarse que hay rutaspacíjicas\V\ que dibujan 
nuestra red de caminos, que en Puerto Caicedo cada tanto suena una Ocaina[2] que canta 
por entre la manigua cantos de esperanza y que hay bloques [3] de humanos resistentes 
más allá del río San Juan, todos, expresiones de la completa pasión que es fácil sentir por 
esta tierra y que se consolida como la melodía justa que nos armoniza con el territorio. 

Recordamos con esto una de las tonalidades del rojo más intenso que se graba en nuestro 
corazón y que corresponde al intenso color del Achiote, que nos sitúa en los viejos tiempos 
en que aquella era la quebrada referente del lugar. Conectado por todas las venas que son 
ríos en Putumayo, Puerto Caicedo se inscribe en este torrente de gentes que van y vienen 
con diversos nombres y apelativos. Los que ya vivían, pueblos ancestrales acostumbrados a 
las plantas; los que vinieron, poniendo nombres a las cosas que ya estaban y los que desde 
lejos, siguen escribiendo nuestros destinos. 


[1] Alusión a la “Ruta Pacífica de Mujeres”, iniciativa local de mujeres que viene construyendo caminos de paz mueho 
antes de que el término se pusiera de moda. 

[2] Emisora eomunitaria que eonsolida proyeetos de eomunieaeión alternativa digna de eseueharse eon mueha atención. 

[3] Referencia al icónico proceso de resistencia campesina a los trabajos de extraeeión de hidroearburos y contaminación 
de fuentes de agua y a favor de la conservación del hogar de nuestras familias y nuestro territorio. 
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Con esta evidencia, seguimos convencidos de 
que este lugar siempre suena a paz para aquellos 
que tienen esa sintonía en el alma y se conectan 
con la tierra. Tal como aquellos abuelos que 
recorrían con palancas el río o aquellos otros 
que dedicaron su vida a sacar troncos de árbol, 
cortezas y sabias, estas historias fueron escritas 
con el color del vuelo que emprendían los 
entusiastas de la selva y tal vez solo respondían a 
condiciones históricas particulares en las cuales 
fue el referente foráneo el que ordenó nuestro 
destino y con sus extrañas lógicas mercantiles le 
puso precio a la tierra. Que lo diga don Tomás 
Robles, que por allá en los años cincuenta vendió 
la finca “La Luisa” por la suma de S3.000 y 
que por efectos de una inesperada burbuja 
inmobiliaria, terminó costando más de $50.000. 

Lugares como el Paujil y los contornos próximos 
a Santa Ana conectan a Puerto Caicedo con el 
departamento y lo convierten en la puerta de 
entrada a este bajo Putumayo, que va más allá 
de la miope concepción mediática del territorio; 
lugar en el que entre mercancías de toda índole se 
forjaron caminos, se construyeron casas y donde 
se nos muestran palabras escritas por lápices, 
que justo ahora siguen dibujando los caminos 
de libertad que atesoramos aquellos quienes nos 
negamos a ver en Putumayo a una prisión y por 
el contrario, lo reconocemos como el punto de 
partida para la consolidación de nuestros sueños. 

Bienvenidos entonces a Puerto Caicedo, lugar 
que nos regala sorpresas y en el que los invitamos 
a continuar nuestro viaje de ensoñación. 















Por: Leidy Alexandra Cuacés Quistial. 

Integrante Grupo Amigos de la Biblioteea Publiea Luis Carlos Galán. 
Munieipio Valle del Guamuez. 



entada en la silla de afuera de mi biblioteca, cierro mis ojos y quiero ver a través de 
ellos a Puerto Caicedo, entonces las imágenes de lo ya vivido en aquel municipio 
aparecen... 


¿ Y qué veo? 


Las aguas del río San Juan[l] y en él a varias personas bajando de sus canoas racimos de 
plátanos. Veo otras canoas apareciendo en una de las curvas del río y sobre ellas muchos 
campesinos trayendo el producto de su trabajo, se van acercando al puerto, siento que 
miran que los miro y me saludan a lo lejos, sus manos se mueven como olas y, como dijo un 
amigo, es que los bolas son como las olas: vienen y van, vienen y van dejando una caricia 
sobre quien los recibe... 


[1] Río que cruza de noroccidente a sur oriente el municipio de Puerto Gaicedo. Conecta a la parte urbana del municipio 
con varias veredas. Actualmente tiene dos puertos. Nace en la zona alta del Cerro Patascoy siendo uno de los principales 
afluentes de la cuenca del Río Putumayo. Es considerado como un río acto para el turismo que incluso anualmente se hace 
una regata desde las comunidades de San Andrés, Las Vegas hasta Puerto Gaicedo. 
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¿Yqué más veo? 

Unos gavilanes a la orilla del río, no uno, ni dos... 
veo cuatro, cuatro gavilanes junto con un águila 
calva demostrando su libertad sin temor de la 
gente que está cerca... Veo la calle principal, su 
parque, y frente a él un árbol que vive con los 
pájaros mochileros[2]. 

Veo a Don Luis Mora [3] sentado en el andén 
de su casa viendo pasar la vida y queriendo 
conversar con ella; veo la Parroquia Nuestra 
Señora del Carmen y dentro de ella el pequeño 
museo levantado en memoria del padre Alcides 
Jiménez, justo ahí donde era su habitación. Y 
ahí, en el patio de lo que fue su iglesia, siguen 
estando los micos, las tortugas, las gallinas, y 
el Seminario [4]... También veo la Emisora 
Comunitaria Ocaina Estéreo y de ella escucho 
voces críticas, amigables, esperanzadoras, 
luchadoras. 

Veo muchas mujeres exigiendo en voz alta el 
respeto por los Derechos Humanos, haciendo 
memoria sobre cada ser amado que la guerra 
les arrebató inesperada y abruptamente de sus 
brazos, de su ternura y cuidados... son esas 
mujeres hermanadas en organizaciones sociales 
como la Ruta Pacífica, la Cooperativa AMAR y 
la Asociación de Mujeres de Puerto Caicedo. 

Finalmente veo músicos, pintores, deportistas, 
poetas, emocionando con su arte o con su oficio 
a quienes los observan o contemplan. 


Es que Puerto Caicedo, así como el resto de 
Putumayo, tiene gente que ama la vida, que 
camina en las utopías y comparte memorias y 
luchas. Gente que es putumayense a pesar de no 
haber nacido aquí, gente que llegó, se enamoró, 
trabajó, dio vida, dio luchas, dio saberes 

En este recorrido que estamos haciendo a través 
de la novena edición de Katharsis, evidenciamos 
una vez más que muchas personas y familias, 
desde diferentes lugares de Colombia, miraron 
a Putumayo como aquella estrella que orienta 
en la noche oscura; miraron en él la opción de 
esperanza de una mejor calidad de vida. Se 
situaron en diferentes rincones del departamento 
con un propósito personal y/o familiar, pero 
a medida que caminaban, nuevos propósitos 
culturales, comunitarios y colectivos fueron 
naciendo... El teatro, la música, la pintura, la 
escritura y la organización comunitaria ha sido 
parte de lo que desde el año 1959 se conoce como 
Puerto Caicedo, anteriormente nombrado como 
El Achiote, en honor al centenar de plantas de esta 
especia de color rojizo-amarillento que crecía al 
lado de la quebrada que recibe el mismo nombre 
y que muchos pueblos indígenas lo usaban en su 
comida o como maquillaje corporal. 

Vayamos entonces a esas historias de vida que cada 
día hacen de Puerto Caicedo esa tierra para quedarse 
y echar raíces. 


[2] Aves de eolor eafé y amarillo, muy reeonoeidas en el Medio y Bajo Putumayo por sus nidos en forma de gota. 

[3] Uno de los fundadores del munieipio de Puerto Gaieedo, proveniente del departamento de Nariño. 

[4] Donde se conservan más de 50 semillas nativas de árboles, plantas medicinales y frutales. Realizado por los campesinos 
de Puerto Caicedo y la parroquia para dejar como herencia lo que el Padre Alcides quería. 


Archivo Fotográfico GAB, Puerto Caicedo-Putumayo 
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hasta vivir en una comunidad para ser parte de ella. Hay que 
sentir sus problemas y tomar parte activa en su solución^^ (P. Alcides) 


L a primera vez que escuché hablar del padre 
Alcides Jiménez [5] fue en Sibundoy, a 
mediados del año 2014, cuando junto a 119 
personas nos daban la bienvenida para iniciar el 
proceso de formación en Trabajo Social[6]. Ahí 
vi su nombre y su rostro en pendones y pasacalles 
que guardaba la universidad, al igual que en la 
palabra de compañeras y compañeros que decían 
ser semillas de él o haberle conocido. Entonces 
me preguntaba ¿quién fue ese hombre que el 
padre Campo [7] en sus homilías y reflexiones 
traía a la memoria? ¿Qué tanto había hecho para 
que compañeros estuvieran agradecidos de sus 
enseñanzas y a quien reconocían como a un líder? 

Ahora, tres años después, sigo escuchando hablar de 
él, aunque en realidad de él se viene hablando desde 
hace diecinueve años atrás e incluso mucho más [8]. 


[5] Nació el 20 de enero de 1949 en el departamento del 
Canea. 

[6] Convenio educativo en el Putumayo realizado entre 
la Universidad Pontifieia Bolivariana de Medellín y el 
Instituto Misionero de Antropología a través de la Dióeesis 
Mocoa Sibundoy 

[7] El Padre Campo Elias de la Cruz es el eoordinador 
en el departamento aeerea del eonvenio anteriormente 
expuesto. Fue amigo del padre Aleides. 

[8] Para profundizar más sobre la vida personal, soeial, 
espiritual y comunitaria del P. Alcides lo puede haeer a 
través del libro titulado Semillas de Paz. Ea Obra del Padre 
Aleides Jiménez en el Putumayo. 
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Es una responsabilidad muy grande escribir de él porque muchos lo conocen, muchos lo 
recuerdan y muchos caminaron a su lado, y creería que son ellos los más indicados para 
plasmar en un escrito su legado, su memoria. En todo caso, tomo el riesgo de escribir este 
texto con el ánimo de rendirle un homenaje. Y no solo a nombre propio, sino a nombre 
del colectivo Grupo Amigos de la Biblioteca del que hago parte y que para esta edición de 
Katharsis decidió recorrer Puerto Caicedo. 



EíPadtü^ AitídeÁ^ efi^ Caicedo 

El 28 de febrero del año 1982, el Padre Alcides Jiménez 
Chicangana fue enviado a profesar la vida religiosa desde la 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen en Puerto Caicedo. 
No era la primera vez que estaba en Putumayo, pues su vida 
sacerdotal en este departamento comenzó en Villagarzón y en 
Ea Hormiga. 



Sus dos primeros grados de la secundaria los realizó a los 
nueve años de edad en el Colegio Seminario del municipio de 
Sibundoy Putumayo, motivado por el padre Capuchino español 
Isidoro de Montclar, y posteriormente continuó estudiando 
en la ciudad de Pasto y Bogotá, hasta que en el año 1976 fue 
ordenado como sacerdote diocesano adscrito en ese entonces al 
Vicariato Apostólico de Sibundoy, hoy conocido como Diócesis 
Mocoa Sibundoy, según lo narra el sacerdote Eduardo Ordoñez 
Easso[9], actual párroco de la parroquia en mención. 

Desde entonces, no sólo se dedicó a promover la doctrina de la 
Iglesia Católica desde la casa parroquial, sino que salió de ella, 
observó su contexto, realizó una lectura de la realidad, se puso 
las botas y recorrió la selva, las fincas, los ríos. Elegó al lugar 
donde estaban las familias, llegó al lugar donde estaban las 
dificultades y caminó sobre ellas, las enfrentó y empoderó a la 
gente para que también lo hicieran, sin olvidar la vida espiritual. 


[9] Sacerdote dioeesano de la dióeesis Moeoa Sibundoy, proveniente del 
munieipio de Sibundoy, quien eonoeió al padre Aleides en el seminario, pero 
es en el año 1995, cuando conoce su obra. 
















El padre Alcides no sólo estudiaba la actualidad 
de la que hacía parte, sino que recorría la historia 
mirando el pasado para aprender de él, con el 
sueño de construir futuros colectivos, no impuestos, 
con comunidades organizadas, pensantes, críticas, 
autónomas de sus vidas y respetuosas de la vida de 
los demás y todo aquello que los rodeara (la selva, 
los alimentos, el suelo, los animales, las fuentes 
hídricas). Además, el padre Alcides le hizo frente 
a la dominación que tenía los grupos armados y el 
narcotráfico sobre el campesinado. Por ello, hizo 
sentir miedo a los violentos y eso le costó su propia 
vida. Fue asesinado el 11 de septiembre de 1998. 

Eso ocurrió durante la celebración de la santa misa 
en conmemoración a la Semana por la Paz [10] 
realizada para esa época en el municipio de Puerto 
Caicedo. El Padre Alcides Jiménez Chicangana 
fue atacado con armas de fuego dentro de la 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen. Mal herido 
logró salir del templo y se dirigió al patio de la casa 
parroquial, apoyó su cuerpo ensangrentado en un 
árbol de zapote buscando camufiarse entre lo verde 
que estaba a su alrededor, pero sus perpetradores 
(que aún se desconoce quiénes son) lo encontraron 
y le siguieron disparando hasta quitarle su último 
aliento. Ea señora Evangelina Andrade, quien 
durante aquella misa empañada por el asesinato 
del padre, armonizaba el lugar a través del canto, 
expuso su cuerpo ante las balas que iban dirigidas 
al Padre Alcides, quedó gravemente herida y días 
después también muere. Una feligresa y el padre 
perdieron la vida por aquella violencia del 11 de 
septiembre de 1998. 

Mucho de lo que actualmente encontramos en 
Puerto Caicedo, refiriéndonos a la organización 
colectiva y cultural, es debido a los dieciséis años 
de trabajo de este hombre entre los campesinos. 


los afrodescendientes, los indígenas, los jóvenes, 
las mujeres, la familia, que, con la palabra, la 
sabiduría, la alegría, el compartir, los juegos y los 
espacios intergeneracionales construyó un tejido 
social conectado con la pachamama (la tierra), 
usando como eje transversal la evangelización. 

Como resultado a ese trabajo de organización 
comunitaria está la cooperativa de ahorro y 
crédito AMAR, que ''nació de pequeños ahorros de 
mujeres, depositados en un fondo común para realizar 
posteriormente préstamos, y ahora es prácticamente 
un banco'', nos cuenta el Sacerdote Eduardo 
Ordoñez, al igual que menciona que "la 
Corporación Nuevo Milenio, es otra de las organizaciones 
que surgieron y la cual se preocupa por la atención al 
campo, la formación del campesino en la agricultura 
limpia, la transformación de productos a través de la 
industria de fabricación de tortas, vinos, jugos, y de otras 
actividades como la atención a la emisora comunitaria ... 
La emisora comunitaria Ocaina Estéreo, también nació 
de este proceso porque el P Alcides envió el proyecto, él 
quería que tanto la formación de los campesinos para 
alcanzar un bachillerato y los universitarios usaran la 
emisora, estilo Radio Sutatenza por ejemplo, que era la 
radio de formación del bachillerato de los campesinos, 
por eso él bregó por la emisora comunitaria, y bueno, 
ahora tiene muchas dimensiones, prácticamente sostenida 
por la Corporación Nuevo Milenio, ya que ellos se 
responsabilizaron y siguieron adelante; la Asociación 
de Mujeres del municipio de Puerto Caicedo ASMUM, 
nacidas directamente de las iniciativas del P Alcides, y 
ellas luego se fusionaron en el país con la Ruta Pacífica 
de Mujeres; la asociación campesina ACADISP en el 
municipio de Puerto Asís y otras pequeñas organizaciones 
que hay: las lavanderas, las señoras que producen tortas, 
vinos, shampoo, jabones, (Entrevista a Sacerdote 
Eduardo Ordoñez, Septiembre de 2017). 


[10] La Semana por la Paz es una movñizaeión eiudadana que se realiza en Colombia desde el año 1987. Fue ereada por el 
Programa por la Paz de la Compañía de Jesús. En el departamento de Putumayo se realizó por primera vez en Puerto Caieedo 
bajo el liderazgo del Padre Aleides Jiménez. Posterior a su muerte, se sigue realizando en varias parroquias del departamento. 
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El F Alcides promovió un Jesús que camina con el campesino, un Jesús que camina con la mujer que se 
carga su canasto para ir a recoger los frutos, un Jesús que está junto con el niño pobre abandonado que no 
tiene que comer. El decía: - nosotros como humanos debemos ser tan sencillos como saludar un perro, o como 
ver chorrear los mocos a un niño enfermo de gripa. T es así como el F Alcides entendió el evangelio, dejó 
un templo frío, muerto y se fue a buscar un templo caliente, vivo, caminante en las comunidades. T es allá 
donde encuentra a ese Jesús que necesita dar una mano, una ayuda, una orientación. Es muy triste decirlo 
pero hay algunos sacerdotes que les gusta estar sólo en el presbiterio esperando que la gente llegue y no salir 
a buscar, y el sacerdote debe salir, debe estar orientando a su comunidad, es que el pastor va a buscar a sus 
ovejas, y el Fapa Erancisco lo dijo muy clarito, nosotros debemos de callejear el evangelio (Entrevista a 
Eraclio Cruz, Septiembre de 2017). 

Ea iniciativa del P. Alcides en el departamento de Putumayo se realizaba bajo el nombre 
Programa de Desarrollo Rural Integral Comunitario, financiado por la agencia de 
cooperación de la iglesia católica MISEREOR, quien actualmente junto con otra agencia 
del mismo corte, denominada Fastenopfer siguen financiado los proyectos que desde la 
parroquia Nuestra Sra. Del Carmen se están ejecutando en algunas veredas priorizadas 
del municipio de Puerto Caicedo. 
















El programa tiene diferentes dimensiones o áreas: 

La propuesta del padre Alcidesfue hacer vivo el evangelio de Jesús en dimensiones 
humanas, la transversalidad es el evangelio, pero las dimensiones son las de la 
persona humana necesarias para vivir bien, lo que nosotros llamamos hoy el 
buen vivir (Entrevista a sacerdote Eduardo Ordoñez, septiembre de 
2017). Esas dimensiones son: 

7 . Ecología, basadas en técnicas tradicionales que no atenten 
con la salud humana ni ambiental, como la reforestación, la 
rotación de cultivos y la promoción y producción de la comida 
limpia, a través de la agricultura con semillas nativas de la región, 
como respuesta y alternativa a los cultivos de coca y a la NO 
aceptación de las semillas transgénicas. 

En Puerto Caicedo se tiene la red de custodios de semillas, que no es guardar 
la semilla, sino tenerla, sembrarla y rotarla. En el programa parroquial está 
quienes son las familias y qué es lo que tienen. Por ejemplo, las 7 semillas de 
yucas que conocemos se distribuye entre 10y 20 campesinos que cuidan cada 
uno una cierta cantidad, digamos 3,4,5familias campesinas pueden dedicarse 
a una semilla, entonces cuando algún día se necesite semilla ya sabes quién 
la tiene (Entrevista a sacerdote Eduardo Ordoñez, septiembre de 
2017). 


2. Salud preventiva, a través del reconocimiento de las 
plantas medicinales, la huerta familiar y encuentros con diferentes 
sabedores de la medicina tradicional. Por primera vez el P. Alcides 
me manda a tener una experiencia con la medicina tradicional 
a una vereda de Sucumbios Ecuador donde estaba el taita 
Querubín Queta[ll]. Me mandaba a enseñarle a la gente del 
campo la transformación de las plantas medicinales. El iba a los 
grupos étnicos, hablaba con ellos y promovía mucho la medicina, 
el saber y conocimiento de los ancestros. 

Además se realizaban los encuentros de los médicos tradicionales, llamando 
a Esparteras, secreteros, taitas, líderes de la medicina tradicional,y hacía un 
trabajo excelente (Entrevista a Eraclio Cruz, Septiembre de 2017). 


[11] Líder espiritual de la eomunidad indígena Gofán. Sabedor de la medieina 
tradieional a través de las plantas medieinales que otorga la selva. 
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Promovía también la letrina gato, con la finalidad de realizar abono orgánico ya que estaba en contra 
de los agroquímicos. 

acuerdo que debajo de las camas de los campesinos estaban los tarros de químicos, y el padre Alcides mandaba a 
construir una casa a un sitio prudente, lejos de la habitación, donde se depositara todos los químicos, bombas, herramientas; 
además, no permitía que esos tarros y desechos vacíos fueran arrojadas al agua, así que concientizamos a la gente para que 
vivamos humanamente y no matáramos las otras vidas que estaban en el entorno nuestro ... También promovía la letrina de 
gato porque el gato deposita sus excrementos y tapa con la tierra, entonces él mandó a elaborar una letrina gato que se llenaba 
de excremento como finalidad de abono orgánico (Entrevista a Eraclio Cruz, Septiembre de 2017). 


3. Organización comunitaria: fortaleciendo las Juntas de Acción Comunal, a través de la 
formación en liderazgo, participación ciudadana y el estudio de la constitución política. Además de 
realizar trabajos grupales con diferentes sectores poblacionales (mujeres, jóvenes, campesinos), resaltó 

la neutralidad activa en la comunidad, hasta tal punto que impidió que los campesinos 
salieran a los paros cocaleros, iniciando así un choque con los grupos de izquierda y derecha. 
Esto dio inicio a su persecución por parte de los grupos armados presentes en la zona. 



En esa área hacíamos reuniones, talleres y seminarios para enseñarle 
a la gente a conocer sus derechos, como presentar una tutela 
o hacer un derecho de petición, y eso no le gustó a la 
guerrilla ni a los paramilitares (Entrevista a 
Eraclio Cruz, Septiembre de 2017.) 


Él decía no llevarle juego a ninguno de 
los grupos paramilitares o guerrillas, 
sino promover personas capacitadas, 
que sean críticas pero también 
propositivas (Entrevista 

a sacerdote Eduardo 
Ordoñez, septiembre de 
2017). 

En relación a la 
organización de mujeres 
y jóvenes, luchó para 
que ellos alzaran su voz, 
reconocieran lo útiles 
que son para la sociedad 
y se empoderaran de un 
rol activo dentro de ella. 
Promovía la equidad y la 
igualdad, eso que ahora 
llamamos la equidad de los 
géneros. 


Archivo fotográfico Eraclio Cruz 














Con el padre Alcides se estaba empezando hacer unas cosas bien bacanas, como 
hacer un sancocho comunitario, donde nadie le sirva a nadie sino que cocinemos 
todos y que cada quien saque de la olla. Y eso era con los jóvenes, hacíamos 
talleres y terminábamos después con un baile, los sainetes, dramatizados, una 
vaina bacana, donde se pensaba formar un tema del movimiento juvenil con la 
gente (Entrevista a Libardo Valdés, septiembre de 2017). 

4 , La evangelización 

Era un eje transversal como sigue siendo ahora con los proyectos actuales. 
Cuando él iba a cosechar con la gente del campo, le anexaba a esa cosecha 
el evangelio. El trabajo lo volvía evangelio pero práctico. No era hablar del 
evangelio, sino poner el evangelio en la praxis y esa era como la técnica del F 
Alcides (Entrevista a Eraclio Cruz, Septiembre de 2017). 

El P. Alcides utilizaba el Documento de Santo Domingo, el 
Catecismo de la Iglesia Católica y citas bíblicas para trabajar 
las diferentes dimensiones. Por ejemplo lo que está en el libro 
de Hechos, párrafo 2, versículo 42, la vida de las primeras 
comunidades, inspirándose tal vez así a practicar las mingas, los 
almuerzos comunitarios y el trabajo en común unidad; como 
también lo que está en el libro Eclesiástico párrafo 38, versículos 
1-9 resaltando la práctica de la medicina tradicional; entre otros. 

En esas caminatas que él hacía, iban cantando, leyendo el evangelio, 
aprendiendo recetas, y lo que habían comentado en el camino lo practicaban 
al llegar a la vereda, por ejemplo, hacer un ají pero con ramas de las que hay 
en el monte (Entrevista a sacerdote Eduardo Ordoñez, septiembre 
de 2017). 

Inicialmente, este trabajo de formación integral comunitario se 
realizó con el apoyo de 25 promotores seleccionados por el mismo 
P. Alcides, en cinco municipios del Bajo Putumayo [12], pero debido 
al incremento de la violencia en la zona y la disminución de recurso 
por parte de la entidad financiadora, no quiso exponer la vida de 
sus promotores y se centró en el municipio de Puerto Caicedo 
quedando sólo con seis: Jaime Perdomo, Euz Mila Rodríguez, 
Nancy Agudelo, Roberto Acosta, EracHo Cruz y Eiverman Rengifo, 
quienes actualmente siguen liderando procesos en el municipio. 


12] Orito, Valle del Guamuez, San Miguel, Puerto Asís, y Puerto Gaieedo 
como centro del proyecto. 
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Aunque su cuerpo fue enterrado en el departamento del Cauca[13]5 
se conserva un poco de sus cenizas en la parroquia Nuestra Sra. Del 
Carmen, justo al lado del altar, acompañado de otros elementos que él 
tenía y fueron impactados por las balas (su indumentaria, biblia, cáliz). 
Al igual que dentro de la casa parroquial, frente al árbol de zapote está 
su efigie y un Semillario en representación a la valorización que él tenía 
frente a las semillas nativas, y justo donde en vida fue su habitación hay 
un micro museo en homenaje a él. 

Anualmente, en el municipio, cada 11 de septiembre se realiza el Encuentro 
Departamental Cultural, Recreativo y Ambiental Alcides Jiménez, con el 
propósito de no dejar perder sus enseñanzas y tener ese espacio entre las 
diferentes culturas, saberes, oficios y artes, que para él era muy importante 
compartir. También se da un mérito especial al campesinado a través del 
mercado campesino con la comercialización de los productos cultivados en 
sus fincas y la transformación de los mismos como vino de Jamaica, vino de 
uva caimarona, torta de auyama, torta de chontaduro, galletas, bocadillos, 
miel, shampoo, jabón, entre otros. 

Es que el Padre Alcides Jiménez Chicangana aún vive en la memoria de 
los caicedenses y de todo aquel que le conoció, su palabra aun camina 
entre la gente, y los procesos que él inició se vienen fortaleciendo y 
multiplicando [vi 4]. Porque como dice la canción callado sus palabras, 
pero no su convicción. Han truncado sus caminos, han cegado sus latidos, pero no su 
corazón... Es que seres como Alcides Jiménez Chicangana, nunca terminan, nunca se 
acaban, siempre están entre nosotros. [15] 


[13] El padre Alcides nació en Santa Rosa Cauca, por eso su familia decidió enterrar 
su cuerpo en el departamento del Cauca, en la ciudad de Popayán. 5 años después, su 
familia decidió sacar el cuerpo del padre y cremarlo. Una parte de sus cenizas están en Pto. 
Caicedo, en la parroquia Ntra. Sra. del Carmen, el resto las tiene su familia. 

[14] Como se dijo anteriormente, la Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen sigue realizando 
trabajos con los campesinos y formando líderes para que continúen el legado del P. 
Alcides. Al igual que quienes fueron formados con el padre han continuado de manera 
autónoma las iniciativas que él dejó ya sea a través de la ruralidad y las organizaciones que 
se encuentran en la zona urbana. 

[15] Fragmento extraído de la canción Un Hombre y Un Sueño, de Jhon Jairo solarte y 
Gerardo Antonio Tobar. 
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Arckwó Fotográfico Libardo Valdés- 


//. ^Sejgujüt 
eAcftlhmuha ^ 
^eaujüt McuM" 


PnamuenÍM^ 
dñécbvidcbdñ 
LihaJtjcb VafdéA 
Do^tado 


S iendo un niño de 7 años, Libardo Valdés, 
llegó a la Finca La Carolina de Puerto 
Caicedo desde Mercaderes Cauca en el 
año 1985[1]. Llegó con la tristeza de haberse 
separado de sus amigos. Así lo recuerda él: ‘‘Fui 
criado y mal criado en Putumayo. Uno cuando está 
pequeño siente, entonces en el Cauca yo por lo menos 
tenía mis amigos, mis compañeros, mis vecinos y sentía 
esa tristeza de dejarlos. Y cuando uno ya es grande es 
que se da cuenta que en experiencias como las que viví lo 
desarraigaron de una tierra donde uno debería haber dado 
la lucha, pero bueno, eso es la vida y llegué a Putumayo. 
Mi papá y mi mamá trabajaban como mayordomos 
sirviendo a los terratenientes. Mi papá todo el tiempo fue 
vaquero y ganadero, pues vaquero de servicio, el que cuida 
y ordeña las vacas. Entonces llegamos a una finca que 
aquí en Caicedo es muy conocida como La Carolina y ahí 
vivíamos. Mi mamá ya empezó a decirle a mi papá que 
eso de andar sirviendo a otro no estaba bien porque tenía 
que tener al menos una casa donde meter los hyos, porque 


[1] En el año 1985, Puerto Gaieedo era una inspeeeión del 
munieipio de Puerto Asís. Se eleva a munieipio El 24 de 
noviembre de 1992. 














nosotros no teníamos nada, vivíamos en las fincas porque ahí le pagaban a mi papá; entonces mi papá 
le hizo caso a mi mamá y compraron un rancho en una parte que se llama La Curva, en la entrada al 
Venado. Tiempo después mi papá y mi mamá se separaron. Entonces mi mamá se compró un ranchito 
en San Pedro y entonces nosotros nos arraigamos ahí, y en tiempos de la violencia mi mamá que vivía 
sola con mis hermanos, se querían ir nuevamente para el Cauca, y yo ya no quise irme, ya me sentía 
como más de este lado. T eso ha sido como toda la historia.... T ahí en San Pedro vivimos y esperamos 
que ahí podamos cerrar este ciclo de la vida hasta que estemos en esta dimensión^^ (Entrevista a 
Valdés, septiembre de 2017) 

Desde que tomó esa decisión de hacer vida en Caicedo, Valdés o Churo Valdés, como 
lo nombran sus amigos, ha desempeñado varios papeles en el municipio a través de 
diferentes experiencias de trabajo comunitario, las cuales le han enseñado y aportado 
a lo que ahora es, hace y siente. Son muchas las manos formadoras que han pasado 
por su vida, en especial la de su madre, de quién tuvo el ejemplo de servicio, además 
de las manos de las mujeres de San Pedro, las mujeres de su hogar, del Padre Alcides, 
de los campesinos y los indígenas. 

^Tuando yo termino de bachiller me mandan de Inspector de Policía de San Pedro y ahí también 
aprendo mucho el trabajo de la comunidad, lo que son las Juntas de Acción Comunal. En ese tiempo 
la comunidad de San Pedro en una reunión dijo que toda la directiva tenía que ser de mujeres, quién 
sabe qué cambios se estarían dando ahí, pero se forma una directiva de puras mujeres, entonces 
era un trabajo bien articulado con ellas y eran ellas quienes me decían vea inspector hay que hacer 
esto, o hay que camellar en esto, tenemos minga tal día... y ahí yo aprendo muchas cosas más del 
trabajo de liderazgo. Además en un tiempo del paramilitarismo fui el Inspector de Caicedo, de eso no 
quiero ni acordarme, ni me gusta hablar porque es muy triste y muy duro^^ (Entrevista a Valdés, 
septiembre de 2017) 

Eibardo Valdés, de 39 años de edad, lleva tatuado en su brazo izquierdo el croquis del 
departamento de Putumayo delineado con aves. Y en la mochila que siempre carga, 
lleva la tradición del mambe[2] aprendida a los amigos del pueblo Nasa. Tiene una 
trayectoria de 15 años como comunicador popular en la emisora Ocaina estéreo de 
Puerto Caicedo. También dirige y actúa en presentaciones teatrales, considerándose 
además poeta, payaso y fotógrafo empírico con miras a graduarse próximamente como 
etnoeducador de la Universidad Pontificia Bolivariana en convenio con el Instituto 
Misionero de Antropología. Un ser muy polifacético, siempre abierto a aportar en las 
iniciativas populares, un artista que aprecia la realidad o el contexto en el que vive, que 
siente el dolor ajeno y lo hace muy suyo. 


[2] Hoja de coca tostada y polvorizada combinada con la ceniza de Yarumo. Utilizada por 
varias comunidades indígenas de Putumayo con fin tradicional y medicinal. 
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Desde niño le interesó la escritura, pero cuando su profesora no creyó 
que la fábula que presentó de tarea fuera de su autoría, no compartió más 
sus escritos, hasta varios años después, cuando otro docente reconoció en 
público su lenguaje poético. gustaba mucho el nadaísmo que es una tendencia 
poética de Gonzalo Arango, muy buena, muy tesa, muy cruda que denunciaba lo que estaba 
pasando; escribía así entre madrazoy madrazoy los guardaba por ahí, ^^jueputeaba^^ de 
todo en mis escritos. Hubo un tiempo en que llegué a la universidad a estudiar y había ahí 
un profesor que es poeta, y en la clase de lingüística nos puso a inventar un cuento;yo me 
senté con los compañeros, hice la idea, recechamos y todo el cuento; cuando ya tocó leer el 
profe dice: - ^‘Bueno muchachos, esta vaina tiene una idea muy centrada en Valdés, y no 
es por desmeritar el trabajo de ustedes^\ y era verdad, la gran mayoría de cosas las había 
direccionado yo; entonces dice el profe: - ^^eso no está mal, la idea es compartir el momento 
y lo que pasa es que Valdés es poeta^^; entonces cuando el man lo dice ... sí yo ya sabía 
que era poeta, pero nadie me había dicho que yo era poeta ni que yo podía escribir. Luego 
otro profesor que se llama Nicolás Bahema se dio cuenta que escribía y entonces dijo: 
iniciemos la clase y que Valdés lea poesía, y entonces yo leo unos textos y todos empiezan 
¡uyy Valdés!, regáleme este. T ya empiezo a pulir mi obra y cultivar mis vicios como 
decía Barba Jacob. Me pongo en la tarea que se requiere, escribir, releer y ahí uno se da 
cuenta que eso que había escrito era simplemente la idea;y luego llega el título para un 
primer libro que es Cruces y Caminos, un poco digamos la vida que había caminado y los 
cruces que uno va teniendo. Me hice unos libros caseros y los regalaba, hasta que un día 
el texto llegó a manos del Padre Campo Elias, y con la ayuda de él a través del programa 
Espacios, Territorio, Paz y Vida hacen una cartillita pequeñita, y esa tiene sus errores 
porque unos poemas los juntaron, pero ahí yo iba regalando y corrigiendo algunas cosas. 
Ta luego me entero que un día en un festival de poesía que hacen en el colegio de Caicedo 
alguien leyó un poema mío, y la gente pues dice - ^Pe vos sospoeta^\y empiezan a pedirme 
que le regale el libro y otros me invitan a leer, y ahí y a me fui dando a conocer más. Eui a 
un festival de poesía de Sibundoy y salgo como sin saber si lo que leí estaba bien o estaba 
mal, hasta que alguien del público me dice —‘^maestro, lo que escribe me gusta^^; y ya 
cojo más cancha, y ahorita ya leo en todo lado y produzco más y voy puliendo las ideas 
que tengo, no es fácil pero hago el intento de poder avanzaP\ (Entrevista a Valdés, 
septiembre de 2017). 

Su sentir sigue latiendo a través de las palabras y tiene el deseo de compartirlas 
a través de varios libros en los que actualmente está trabajando. Uno de ellos 
es un poemario que titula habitando la piel de la diosa, en homenaje 
a las mujeres. ^Mi vida está marcada por muchas mujeres, pero entre ellas cuatro 
principales: mi mamá, mi compañera propia y mis dos hijas; además por el proceso que 
hice orientando talleres con mujeres y el mandato del Padre Alcides acerca de lafeminidad, 
en el que cada hombre tenía que recuperar su feminidad, yo aprendo comportamientos como 
la ternura, la delicadeza. Asimismo valoro el cabello largo,y por eso escribo elpoemario^^ 
(Entrevista a Valdés, septiembre de 2017). 
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El libro Mi Poesía en las alturas - El arte de 
la libertad^ estará nutrido con sus fotografías de 
aves y frases cortas alusivas a la libertad. ^Poesía 
en las alturas es un juego con el lenguaje de las aves... 
el arte nos va llevar a ser más sensibles, a razonar sobre 
el no seguir el círculo de la violencia sino con la ternura, 
el afecto, el abrazo.. .por ejemplo hay un texto que dice 
rompe la jaula. Con cantos^^ (Entrevista a Valdés, 
septiembre de 2017). 

El tercer libro denominado Detrás de la 
máscara, es una crítica a todos los gobernantes 
y políticos a través de la poesía, la sátira y el 
sarcasmo. 



El cuarto libro aún no tiene nombre pero sí 
sabe el tema a tratar ‘\..es muy parecido a Cruces 
y Caminos, pero va más a lo que yo soy: a 
tejer, a luchar, a proponer, a caminar; es 
un poco como la riqueza que uno 
como ser humano puede llegar 
a pulirse^^ (Entrevista a 
Valdés, septiembre 
de 2017). 
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L a profesora Dora Xiomara llegó a Putumayo 
en el año 1996 para desempeñarse como 
docente en inglés y español del Colegio José 
Antonio Galán de Puerto Calcedo. Hasta la fecha 
ha liderado varios procesos con sus estudiantes a 
través de los cuales ha logrado reconocimientos del 
programa Nacional Notas de Maestro de Fecode 
lo obtuvo a través de una actividad llamada La 
Terapia del Perdón y lograr la concientización, 
compromiso y participación de los estudiantes 
en diferentes temas académicos, ambientales y 
sociales fue una experiencia de trabajo por la cual 
le han hecho esos reconocimientos, los cuales son 
importantes para generar espacios de paz. 

Uno de los proyectos que se ha sostenido a través de 
una trayectoria de diez años es el Grupo Ecológico 
Tierra Limpia, a través del cual sensibilizan 
-dentro y fuera de la Institución Educativa- a tener 
una consciencia ambiental partiendo del buen 
manejo de los residuos sólidos. Dentro del Grupo 
Ecológico se trabaj a un proyecto llamado Ambienta 
Arte, que en palabras de la profesora Xiomara 
es algo transversal a las otras áreas académicas: 
a través del reciclaje se realizan artesanías (ahí 










se mira el área de Artes), se realizan recitales de 
poesías al medio ambiente (área de castellano) y 
los letreros con mensajes ecológicos en inglés (área 
de ingles). También tiene proyección comunitaria 
ya que en los diferentes eventos que se realiza en 
el municipio motivan a la gente a depositar los 
residuos en el lugar adecuado, al igual que en los 
medios de transportes regionales concientizan en 
llevar una bolsa dentro del vehículo y que tanto 
los conductores y pasajeros la utilicen para evitar 
así arrojar residuos en la vía. También realizan 
salidas ecológicas, recolección de residuos hasta el 
río, murales ecológico con tapas, bolsas ecológicas, 
donación de plástico a la fábrica de madera plástica 
en Puerto Asís, y participan en proyectos de 
Corpoamazonia y Umata. Por estas experiencias 
fueron seleccionados a nivel departamental para 
participar en los Foros Educativos, Las Escuelas 
Como Territorios de Paz en Bogotá. 
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Los libros empezaron por un interés académico para acceder a créditos y ascender de escalafón en el magisterio. 
En una medianoche me llegó la iluminación de escribir un libro sobre parábolas, ya que narraba a los 
alumnos las que leía y otras que me inventaba; entonces empecé a escribirlas y realizar los dibujos y nació 
el libro Granitos de Arena, titulado así porque contribuimos con algo. El rector me apoyó con la impresión 
de los ejemplares. A los muchachos les gustó, los leían e incluso me los compraban. Hice dos impresiones de 
este libro. Y por negligencia de los evaluadores no alcancé al puntaje para alcanzar el ascenso. Me fui por 
un segundo libro: El Lenguaje Eigurado en el Canto De La Vida y El Amor, se trata de identificar en las 
canciones el lenguaje figurado. La canción que me inspiréfue una de Niño Bravo que narra que por fin salió 
libre y no escuchó la voz que le gritaba que se detenga, él siguió, y al parecer le dispararon, y dice sobre su 
pecho, flores rojo carmesí brotaban sin cesaV^ claro, mire como le llama a la sangre: flores carmesí, flores 
rojas; me quedó sonando esa figura literaria, y ahí dije claro identifiquemos las figuras literarias en las 
canciones. Los estudiantes también me trajeron sus figuras literarias de las canciones modernas que ellos 
escuchan, por ejemplo Te Quiero de Dj Elex, sacaron una hipérbole: me haces soñar y la estrella llegar 

con solo pensarte baby tú que sueles llenar mi vida, sin ti no respiro^^. También saqué poesía, acróstico 
con personajes literarios y guías pedagógicas para maestros. Y a través de ese libro ya ascendí e incluso en la 
Secretaría de Educación me crearon un Acto Administrativo. Pero también tengo otro libro: Elores Amargas. 
Surge de la verdad de las mujeres que está consignada en dos documentales escritos que realizó La Ruta 
Pacífica sobre testimonios de mujeres víctimas del conflicto armado en Colombia y la verdad de las mujeres 
víctimas del conflicto armado en Colombia. Yo cogí esos testimonios que están en crudo, y los narré en forma 
literaria. Y ha sido una formas de socializar la memoria y la verdad de las mujeres víctimas del conflicto 
armado en Colombia, con los estudiantes de 9,10y 11, para que no se vuelva a repetir (Entrevista a 
Xiomara Dorado, septiembre de 2017). 


fttOve, ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 
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E n pedazos de tierra juvenil, el Padre Alcides Jiménez también plantó semillas de formación 
y organización. Las plagas aniquiladoras que impidieron que dichas semillas fueran regadas 
con el agua, el abono y la sombra suficientes para germinar un poco más, no imaginaron 
que la tierra, así sea joven también tiene memoria. Valdés y otros jóvenes fueron pedazos de tierras 
acariciadas con las semillas del Padre Alcides, que tras su muerte decidieron de forma colectiva 
nombrar al grupo como Grupo Juvenil Semillas de Paz. 

En el año 2004, este grupo optó por hacer teatro. Y es ahí donde nace Teatro Efímero Puerto 
Caicedo. Dejemos que sea Eibardo Valdés quien nos cuente sobre el proceso. 


















‘teatro efímero era un proyecto de una fundación que se llama Fundación 
Cultural Rayuela de Bogotá, ahí ya la vida como que nos da una vuelta 
muy grande y empezamos a pensar más la realidad de lo que estábamos 
viviendo ... Empezamos unaformación de talleres que eran muy tesos porque 
movían digamos el alma de uno, o sea te tocaban donde había sido lo fuerte. 
Pasa una formación de cinco y seis talleres más o menos, y entonces yo 
ya copio la idea de ellos pero la traigo a mi territorio, o sea de lo que yo 
podía hacer, por ejemplo ellos hacían teatro y casi todo el mundo hablaba, 
nosotros no hablábamos porque no podíamos hablar, estábamos en medio del 
conflicto;y para un evento deAlcides[3], nosotros hacemos un monumento a 
la memoria con las víctimas, eso ya se creó hace unos doce años, y desde esa 
época veníamos participando en el evento Alcides Jiménez, y no solamente 
en ese sino en otras vainas, nos juntamos a las mujeres de la Ruta Pacifica 
porque ellas tenían lo del simbolismo, nosotros llegamos con cosas nuevas 
pero ellas ya venían haciendo resistencia con mujeres de negro, plantones de 
luto, del duelo y todo eso; y yo también me gusta partir de lo que ya hay, un 
ejemplo, si tengo que hacer una revista no voy hacerme una revista sino que 
apoyaría a Katharsis, y decir, bueno, partamos desde lo que hay, porque una 
de las cosas que a nosotros nos pasa es que todos quieren hacer cosas nuevas 
y no apoya lo que hay; por eso trabajamos con las mujeres, además porque 
sabía que esa energía de las mujeres es muy importante, porque el enemigo en 
este caso los violentos también han tenido una mamá, una esposa, una novia, 
entonces miran en ese lado;y un poco también partiendo de las Abuelas de 
la Plaza de Mayo [4], con ellas hicimos muchísimas cosas y tocamos a la 
gente, tocábamos al pueblo. Creo que Caicedo es uno de los únicos municipios 
en el departamento del Putumayo, no para sacar pecho ni nada, pero que ha 
hecho un proceso de la memoria un poquito más fuerte en esa parte. 

La formación de estos manes de Rayuela nos sigue acompañando, no nos 
apoyaban económicamente, pero nos ayudaban a formar gente. Nos llevaban 
a conversar con Gustavo Retro o con los del M-19, y era muy particular 
hablar con ellos que de una u otra forma ha sido un movimiento guerrillero 
desde la intelectualidad y del pensamiento para este país; y así nos llevaban 


[3] Hace referencia al Encuentro departamental cultural, recreativo y 
ambiental Alcides Jiménez que se realiza anualmente en el municipio de 
Puerto Caicedo para conmemorar la memoria y enseñanzas del Padre 
Alcides Jiménez 

[4] Las Abuelas de la Plaza de Mayo, es una organización no gubernamental 
creada en 1977 cuyo objetivo es localizar y restituir a sus legítimas familias 
todos los niños desaparecidos por la última dictadura argentina. Recopilado 
de https://www.abuelas.org.ar/abuelas/historia-9 


















hablar con gente muy clave dentro del país: gente del Cauca, gente Nasa, 
gente de la Sierra; nos llevaban a conversatorios en las universidades; a 
eventos y talleres de teatro, a mirar teatro y a pulirnos; también a retiros 
espirituales, pero no a rezar sino a encontrarse con el otro y mirar cómo 
vive el otro, qué piensa, qué piensa por ejemplo un pelado de Camboya 
que ha vivido la guerra en Africa, los pelados de China y de todos 
esos lados ... bueno, hacían encuentros muy grandes porque tenían una 
financiación de la organización internacional Save The Children de 
Canadá y los manes no son tacaños en el momento de formarte a vos. 
T ahí digamos conocimos mucha gente que nos ayudó también en el 
proceso, Iván Torres que es como el maestro de Rayuela, es un cuentero 
muy conocido en el país, entonces digamos que tal día va a estar en 
Calcedo contando cuentos... T bueno, ahí en el camino pudimos traer 
agente que vino ayudarnos en el proceso, hicimos eventos, trajimos gente 
de otros lados y ya la vaina como que creció más. 

Entonces los jóvenes de Puerto Caicedo seguían y seguían llegando. 
Habían momentos que íbamos hacer una performance a Mocoa y 
pues en una chiva no alcanzaban los jóvenes que querían camellar, era 
mucha gente; entonces yo ya me empiezo a enfrentar a cosas como por 
ejemplo estar en un parque de Mocoa y te digan vea profe yo me vine 
sin desayunar, vea profe yo esto, vea este otro, y yo no tenía ni siquiera 
para mí. 

Teníamos una vaina y era que íbamos a construir un proyecto con Save 
the Children apoyando lo que era Putumayo,y nos pasa una vaina en 
un evento en Puerto Asís de que un pelado que había entrado al grupo 
recientemente tenía un contacto con sus espíritus allá en el cementerio, 
y en una escena les da a los pelados una energía de estas; y como a 
nosotros ya nos decían que éramos diabólicos porque tocábamos el tema 
de los muertos, de vestirnos de negro, y las camisas de nunca más; el 
proyecto se va para otro lado y nosotros quedamos ahí; entonces yo ya 
empiezo como a cortar, como no hacer talleres tan numerosos y me quedo 
con un grupo de teatro para sala, como de unos once jóvenes, y con ese 
grupo empezamos a caminar haciendo cosas muy pequeñas y llegamos 
a la sala que nunca habíamos llegado, nos llevaron a una residencia 
artística con el Centro de Memoria y estuvimos quince días haciendo 
teatro con un grupo de Barranquilla que también es Teatro Efimero 
Barranquillay con los de Teatro Por la Paz de Tumaco que en su gran 
mayoría son mujeres afro, ¡muy bueno! ahí ya nos vamos abriendo 
más en Bogotá y hubieron unas cuantas presentaciones y después de 
eso fuimos a Tumaco y luego a hacer presentaciones en el Eestival La 
Máscara de José en Orito, que nunca habíamos ido, ni sabían que en 
Caicedo había un grupo de teatro; también fuimos al de Sibundoy y 
movemos una obra en varias partes; y ahí y a llega un momento que los 
pelados que estaban en la obra se gradúan de bachiller, se van a otro 


Archivo Fotográfico Libarán Valdés 













lado a estudiar, y ya uno queda como corto porque también 
le toca a uno salir a rebuscarse la comida de la familia, 
porque ahí no te pagan, sino que es gasto, si vos necesitas 
ensayar en San Pedro, a los pelados hay que pagarle el 
moto ratón y no hay ni un peso para eso. .. además el 
hecho de que cuando vos te vas formando, vas tomando una 
postura crítica, y pues también en el sentido de la libertad 
implica que ya nadie te va a dar un trabajo en la alcaldía, 
‘^queya a este man no le podemos dar trabajo porque está 
hablando mal de nosotros^\ entonces te enfrentas a eso. En 
la emisora donde hemos sobrevivido es muy duro el sueldo, 
es muy difícil, hay momentos que trabajas por 400, 500 
mil pesos mensuales que para mantener unafamilia es bien 
dificil... 

Entonces el año pasado no hicimos nada de teatro y 
este año de lo que va tampoco. Estamos haciendo una 
dramaturgia con unos compañeros pero es ya pensando 
en que no muera la idea, simplemente con tres personas 
trabajando más con el simbolismo. Estamos reuniéndonos 
los miércoles y no hemos avanzado mucho porque tenemos 
un proyecto de casa de la memoria, entonces hay momentos 
que nos reunimos pero no avanzamos mucho^^ (Entrevista 
a Valdés, septiembre de 2017). 

Una palabra, una acción, un dolor, un amor, era 
lo que manifestaban los jóvenes en cada obra, en 
cada performance, en cada plantón... 

Una palabra: de motivación, de no te calles, ¡esto 
no está bien!. 
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Una acción: acción de lucha, de resistencia. 

Un dolor: dolor por los que partieron 
violentamente y por quienes los lloran. 

Un amor: amor por el otro, por el que está al lado, 
por el que no está y por los que vienen, un amor 
por el territorio, un amor por Puerto Caicedo. 

Actualmente el grupo juvenil está conformado por 
jóvenes de la Inspección de San Pedro del municipio 
de Puerto Caicedo. Aún tienen su mirada social 
puesta en el territorio y están trabajando el proyecto 
de casa de la memoria, a través de recolección de 
fotos y producción de videos. 



fttOve, ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 
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A SÍ como en años anteriores se escucharon sonidos nunca antes proyectados tan de 
cerca...ruidosos, dolorosos, ensangrentados: el ruido de la guerra, llega también 
a escucharse en Puerto Caicedo sonidos de paz entre flautas, clarinetes, tambores, 
marimba, violín y saxofón. 

Su impulsor, el profe Iván Marino Paz, después de terminar su carrera universitaria como 
Licenciado en Música y adquirir experiencias en el departamento del Cauca, quiso volver 
a Putumayo con el deseo de aportar algo a su gente y ahí nace la idea de crear una banda 
sinfónica. Al principio muchos no sabían qué era aquello de lo que el profe hablaba, pero 
entre confusiones e ilusiones muchos alzaron la mano e iniciaron así el recorrido de la 
Escuela de Música “Sonidos de Paz” del municipio de Puerto Caicedo [5]. 

Con esfuerzo, dedicación y entrega han logrado realizar grandes gestiones y de esa 
manera conseguir dotación de instrumentos, un aula acústica [6], uniformes, formar la 
Fundación de padres y ser reconocidos a nivel municipal, departamental y nacional, 
siendo catalogados en el año 2015 por El Ministerio de Cultura “como el proceso más 
sólido del Putumayo y como uno de los ejemplos a seguir tanto en el departamento como 
en Colombia”. 































proceso inicia en el 2008 con el aporte de los padres de familia para 
adquirir una flauta dulce para cada niño. En marzo de 2009 se realiza la 
primera muestra musical con los niños en este formato. De igual manera a 
finales de este año la administración municipal asigna un recurso para la 
compra de un set instrumental OREE y un instrumental para Banda en 
vientos y percusión, lo que poco a poco iba enriqueciendo el proceso. Hasta 
eso, la Escuela funcionaba en instalaciones de la Institución Educativa José 
A. Galán en un salón prestado. En el año 2010 los padres se organizaron 
legalmente a través de la Fundación Sonidos de Paf\ lo que ha permitido un 
mejor direccionamiento del proyecto y la búsqueda de mayores recursos y apoyo. 
A mediados de ese año el Ministerio de Cultura hace entrega del instrumental 
para Banda gestionado desde el 2008. De igualforma en agosto de 2017por 
gestión de la Fundación de padres y profesor se logra el apoyo de 8 instrumentos 
para Banda Sirfónica por parte de unafundación americana HOPE, con sede 
en Manizales. Es así como en octubre de este mismo año se realiza el Primer 
Banquete Pro escuela de Música y la primera presentación en formato Banda 
Sinfónica^^ (Entrevista a Ivan Marino Paz, septiembre de 2017). 

Posteriormente, el trabajo se fortaleció con apoyo de la 
administración municipal de turno, logrando en el 2012 tener 50 
estudiantes entres niveles: Semillero, Prebanda y Banda Sinfónica. 
Y así como fortalecen el proceso, los logros continuaron. En el 
año 2012, son galardonados entre las cinco mejores Escuela 
de Música del país, a través de la convocatoria del programa 
Nacional de Estímulos del Ministerio de Cultura. En el año 2014 
también son reconocidos en Anapoima Cundinamarca a través 
del Concurso Nacional de Bandas. Hacia el año 2015 el número 
de estudiantes incrementó a 70 y los chicos que tienen una 
trayectoria más avanzada en el proceso pasaron hacer monitores 
bajo la supervisión del profesor y director Ivan Marino. 

Desde un salón de clases nacieron los primeros sonidos de paz 
proyectados con veinticinco flautas dulce. Esas flautas sonaron 
en varios eventos y lugares del país. Sin embargo, llegó un 
momento de diflcultad. El Profe Ivan, nos cuenta qué sucedió: 




[5] En Noviembre 29 de 2008 se institucionaliza a través del acuerdo 
municipal No 039, estabilizando el proceso y dando herramientas legales 
para garantizar un buen desarrollo del proyecto. 



[6] Única en el departamento del Putumayo 

























2016, es un año muy difícil para el proceso musical y el proyecto en general, debido 
a que por decisión de la nueva administración municipal, se realizaron cambios a pesar 
del desacuerdo de la comunidad. Dentro de los cambios realizados, se contrató nuevo 
director, donde se vendió a la comunidad presente como licenciado y especialista apto para 
el cargo, donde más tarde se descubrió que esto era una falsedad ya que el nuevo director 
solo tenía título de bachiller y cierto curso según su hoja de vida. El desconocimiento del 
tema por parte del nuevo director llevó a la deserción de los estudiantes de manera gradual, 
donde meses más adelante de los 70 estudiantes no quedó ninguno. En el mes de agosto de 
2016 por iniciativa de los estudiantes y los padres defamilia se motivó a dar continuidad 
al proceso de manera particular y más por amor y apropiación a esta bonita causa y 
compromiso con el proyecto, independiente de que no haya apoyo de la administración. Es 
así como se decide iniciar la compra de algunos instrumentos de segunda en prenderías 
de Cali y Bogotá, adquiridos por la fundación y algunos padres de familia, otros fueron 
prestados por personas particulares de Mocoa, Puerto Asís y Orito. En septiembre de este 
año por el reconocimiento que aún se tiene con el proceso, la Banda Sinfónica fue invitada 
a representar al Putumayo a la Embajada China en Bogotá, donde nuevamente se deja 
en alto el nombre del municipio y departamento. Por otra parte en este año se mantiene 
un convenio con Batuta Puerto Asís y se asiste a talleres a Puerto Asís y conciertos con la 
Orquesta Sinfónica del Putumayo, con esfuerzos de los padres de familia y la Fundación 
Sonidos de Paz. Por dificultades de apoyo y económicas, en el año 2017, el proceso 
nuevamente hace un receso y es así que hasta el momento no está funcionando. Se buscó 
apoyo y respaldo a instituciones privadas y públicas en el departamento, sin embargo 
siempre se nos pidió el aval del municipio para brindarnos su apoyo, aun reconociendo la 
importanciay relevancia delproyecto^^ (Entrevista a Ivan Marino Paz, septiembre 
de 2017). 



















CmumUuinjob (há/h e¿ Pí/tumjom 


Liverman Rengífo Gómez. 
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N ací en la vereda El Cedazo, del municipio de Orito, Putumayo. Por mi cercanía 
con el municipio de Puerto Caicedo me considero más caicedense que oritense. 
Hasta el tercer grado de primaria lo cursé en la vereda donde nací y luego pasé 
a estudiar en la cabecera municipal de Puerto Caicedo con mucho esfuerzo. Tenía que 
trabajar en las tardes y durante los fines de semana para poder costearme mis estudios. 
Me considero un campesino porque toda mi vida he estado relacionado con la agricultura. 
En el año 1996, ya graduado como bachiller, entré a trabajar en el proyecto de Desarrollo 
Rural Integral Comunitario, propuesta financiada por la Agencia Católica Alemana 
Misereor y coordinada por el Padre Alcides Jiménez. Esta fue una escuela de aprendizaje 
para mí, pues tuve la oportunidad de conocer procesos organizativos en distintos lugares 
de Colombia. En esa experiencia me desempeñé como coordinador y estuve vinculado a 
ella hasta el año 2014. En el año 1998, cuando asesinaron al Padre Alcides, habían cinco 
proyectos gestionados y en proceso de ejecución. Uno de ellos era la radio comunitaria. 
Inspirado y motivado en ese proyecto tomé la decisión, en el año 2000, de iniciar mis 
estudios universitarios como comunicador social comunitario. Ahí empezó todo un 
proceso de fortalecimiento de la radio comunitaria Ocaina Estéreo y de la Red Cantoyaco. 
Con este escrito quiero compartir la experiencia de esa radio que me ha dado muchas 
satisfacciones porque me ha permitido acompañar a las comunidades de Puerto Caicedo 
y Putumayo. 


fttOve ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 





























Pimerdmlm 

La Emisora Comunitaria Ocaina Estéreo es una empresa radial 
comprometida con Puerto Caicedo y Putumayo. Ee apuesta a contribuir 
desde la comunicación al desarrollo social y comunitario del municipio 
de Puerto Caicedo, Putumayo. Está orientada al fortalecimiento de las 
organizaciones comunitarias a través de programas radiales o de procesos 
de formación en comunicación. 

Ea emisora está vinculada con los trabajos prácticos ambientales, 
agropecuarios y culturales del municipio. Con cada programa radial se 
envían mensajes claros para la toma de conciencia sobre el cuidado de 
nuestros recursos naturales, así como la promoción el fortalecimiento de los 
valores artísticos y culturales de nuestro municipio. 

El principal compromiso que asume la emisora Ocaina Estéreo es la 
constante capacitación a las personas que integran organizaciones. Esto se 
hace a través de la escuela de formación en radio comunitaria que tenemos. 

Ea emisora también es un espacio para promover las veedurías ciudadanas 
frente a proyectos financiados por las entidades públicas u otras 
organizaciones e instituciones nacionales o internacionales. 


PiAtúUd PmUitñjCb Cmju/iCtanjUi Omíticb EMté/m 


Ea emisora Comunitaria Ocaina Estéreo es una iniciativa del Padre 
Alcides Jiménez. Nació con el “Programa de desarrollo rural integral 
comunitario”, proyecto con énfasis en seguridad alimentaria, capacitación 
y organización de las comunidades campesinas. El sueño del padre 
Alcides era que la Emisora Comunitaria Ocaina Estéreo fuera el centro 
de encuentro, participación, liderazgo, capacitación y educación, donde 
estuvieran presentes las organizaciones e instituciones, sin discriminación 
de raza, religión o pensamiento político; todos sentados en la mesa de la 
hermandad. 

En el año 1997 el Ministerio de Comunicaciones abrió una convocatoria 
en la modalidad de concurso, en la que participó la Corporación Nuevo 
Milenio [1] con el proyecto radial comunitario. Por la gran visión que 
tenía el padre Alcides con el proyecto comunicativo y siendo el principal 
fundador de la Corporación, la propuesta fue aprobada por el Ministerio 
sin ninguna modificación. El 14 de diciembre de 1999 salió al aire nuestra 
emisora con el nombre de Ocaina Estéreo, Selva y Encanto. Hoy somos 
una empresa radial gracias al apoyo de las comunidades, veredas, alcaldía, 
instituciones, comercio y el pueblo de Puerto Caicedo. 





























La vida de la Emisora comunitaria Ocaina Estéreo fue dura, en ese 
entonces cuando todo estaba aprobado, tanto los recursos económicos 
para la compra y montaje de los equipos como también todos los requisitos 
requeridos por el ministerio, en ese preciso momento los enemigos de la paz 
le quitaron la vida a este insigne sacerdote llamado el padre de la ecología y 
se ocasionó el desplazamiento de nuestra gran lideresa y compañera Betty 
Eaura Vallejo [2]. 


A principios del año 1999 hicimos los primeros montajes de los equipos 
y fue culminado el 14 de diciembre de 1999, cuando por primera vez 
salió al aire (con algunas interferencias por problemas en la instalación 
de los equipos), bajo el nombre de “OCAINA ESTÉREO, SELVA Y 
ENCANTO”. Este es un nombre inspirado en la comunidad indígena de 
los Ocainas ubicada en el río Igará-Paraná, departamento del Amazonas. 
Su historia, al igual que la de otros grupos de la región, estuvo marcada por 
la explotación cauchera en el Amazonas, por la baja demográfica causada 
por las epidemias y por los traslados forzosos que tuvieron que emprender 
a comienzos de los años treinta, desde el Putumayo hacia el río Ampicayú 
en el Perú. Esta comunidad indígena, por la situación antes mencionada 
está en vía de extinción y por ello el padre Alcides en su memoria dejó 
por escrito que el nombre de la Emisora Comunitaria debería ser Ocaina 
Estéreo, con el fin de defender los derechos de las comunidades indígenas. 


ActívidajdeA> con ¿oa quB ¿ttMó ¿a emlA&tn 

Desde el año de su apertura se le dio un enfoque comunitario. A partir de 
esta apuesta se llevaron a cabo las siguientes actividades: 

Ocaina Andariega: Fue y sigue siendo una propuesta muy válida para 
desarrollar con las comunidades. Consistía en realizar un programa en 
directo desde las comunidades. En este espacio radial se trabajaba un 
programa cultural donde se integraba a toda la comunidad con juegos 
tradicionales. Fuego había una integración deportiva entre el equipo 
de la emisora y el equipo de la comunidad. Había un momento de 
historia de la comunidad que se visitaba y por la noche se llevaba a 
abo un evento cultural de teatro y humor. Otros programas radiales 
también se llevaban a cabo bajo este sistema de una emisora en la calle 
para que la comunidad sintiera propia a la radio. 



Cine al Grano: Se realizaba con el fin de hacer análisis de contexto 
y de las realidades en las cuales se estaba moviendo la sociedad a nivel 
local, regional y nacional. Se cobraba por ver la película, pero el cobro 
era en productos de la región (huevos, plátanos, yucas, frutas etc.) y al 
final se hacía una rifa y quien se la ganara se llevaba la canasta con los 
productos recogidos. 


fntm ¿a ¿oá/a ^ el cielo eólanw& 



Archivo Fotográfico GAB, Puerto Caicedo-Putumayo 












Archivo Fotográfico GAB, Puerto Cfi^do-Putumayo 



Radios Ciudadanas La Bocana: Programa que fue financiado 
por el Ministerio de Cultura pero que en la radio Ocaina se le dio el 
enfoque participativo, se ganó el tercer puesto a nivel nacional de la 
mejor Radio Comunitaria en el tema de participación. 

Las Fronteras cuentan: Esta fue una apuesta de las radios en 
frontera con el apoyo del Ministerio de Cultura donde se cuentan 
historias de aquí y de allá, es decir de Colombia y Ecuador en el 
caso nuestro. A raíz de este proceso se apoyó desde el Ministerio de 
Cultura y la embajada de Japón el “Centro de Producción Regional de 
Contenidos Digitales. 



Centro de Producción Regional: Fue una lucha constante pero 
al final fue donado para Putumayo y está administrado por la Red 
Cantoyaco (red de emisoras comunitarias a nivel regional) y éste está 
ubicado en Puerto Caicedo. 


Escuela de formación: Este proceso ha sido permanente, ya 
llevamos 13 años con la escuela. Ea mayoría de comunicadores 
populares de la radio Ocaina han sido de este proceso de formación. 
Ea escuela también ha servido para que sus egresados se desempeñen 
en otras radios. Además se ha logrado que esta experiencia se realice 
en otros municipios de Putumayo. 

Radios Escolares: Se cuenta con la experiencia de orientar esta 
clase de iniciativas con los colegios. En Puerto Caicedo se cuenta con 
3 iniciativas, una en Puerto Asís y dos en San Miguel (Ea Dorada) 
que aún se encuentran en proceso de concertación con la Institución 
Educativa. 

Proyecto del Programa Nacional de Concertación: Ya son 

varios los apoyos que la emisora ha recibido desde el Ministerio 
de Cultura. Actualmente desarrollamos el proceso de escuela de 
formación apoyado por el programa Nacional de Concertación, 
donde lo orientamos a radio, foto reportaje y audiovisual, es decir la 
experiencia de escuela ha trascendido. 

Radios Ciudadanas para la paz: se está desarrollando con el 
apoyo de la Unión Europea, es un espacio donde se visibiliza el aporte 
que se ha realizado a la paz desde los líderes comunitarios. A nivel 
nacional somos 50 radios que estamos con esta iniciativa 





























Tu Voz en la Frontera: Se viene participando con coproducciones radiales. Este es 
un espacio con emisoras, 8 radios del Ecuador y 4 radios de Putumayo, la Universidad 
de Nariño y el Grupo Comunicarte. En un inicio fue financiada por la GIZ Alemania. 
Actualmente nos apoyamos colaborativamente con todas las radios que integran este 
proceso. 

Red Panamazónica: Este es un espacio que se viene participando en la coproducción 
radial con 9 países que se encuentran en la Panamazonia[3]. Se han tenido varios 
encuentros de formación, pero sobre todo de acuerdos mutuos para las producciones 
radiales; todo en el tema ambiental. 

Nos resta solamente invitar a todos los habitantes a que utilicen la emisora Ocaina 
Estéreo, que se vinculen a ella, ya que es un patrimonio del municipio, una emisora donde 
queremos estar todos incluidos. 


[1] La corporación nuevo Milenio es una organización sin ánimo de luero. Surge como una iniciativa de 
un trabajo de pastoral social liderado por la Parroquia Nuestra Señora del Carmen, eon el fin de fortalecer 
la parte de formación a las familias campesinas. Nuevo Milenio se conformó legalmente el 10 de abril de 
1995, a partir de allí se ha venido gestionando y ejeeutando proyectos enfocados en las líneas de acción 
de la Gorporaeión Nuevo Milenio como son la soberanía alimentaria, medio ambiente, organizaeión 
Comunitaria y salud preventiva; y como eje transversal la comunicación. 

[2] Persona que conoeió todo el proeeso soeial e iniciativas del Padre Aleides Jiménez, por ello, con el 
asesinato del Padre Aleides, Betty Laura fue amenazada. Actualmente se eneuentra viviendo en Canadá 
con quien aún seguimos en contacto y apoyo sobre todo humano para continuar a pesar de las adversidades. 

[3] Región eonformada por la superfieie de los países que tienen jurisdieción o territorio en la cuenca 
hidrográfica del río Amazonas. 




















Francisco Córdoba. 


S oy Francisco Córdoba Rodríguez, radicado en San Pedro Putumayo desde hace 33 
años. Llegué de Mercaderes Cauca. Viví en La Hormiga, solo, solito, tenía como 20 
años y como acá venía tanta gente de afuera conocido, yo dije a cualquiera me he 
de encontrar por ahí, pero no encontré a nadie, no encontré residencia y me tocó acudir a 
una iglesia cristiana, me le pegué al pastor y con él somos amigo hasta ahora. 
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El viaje fue una eternidad, eso me pareció lejísimo, yo lo máximo que salía era una hora en 
carro, más no.. .Todo era vías destapadas, más con la mala fama que tenía el putumayo, 
uno entraba pa’ acá y pensaba que lo iban a matar en cualquier momento, en ese tiempo 
era caliente... La Dorada, La Hormiga eran los sitios más calientes. 

Ya todo era carretera y trocha, lo que no había era pavimento, ni en los pueblos, ni en 
Puerto Asís, todo era destapado. Eso llovía todos los días, jamás he visto llover tanto como 
por acá en el Putumayo... y no, pues después ya me gustó la selva, incluso por eso es que 
yo pinto fondos selváticos para mis paisajes, me gusta mucho la naturaleza. Había más 
fauna, más montaña, no es como ahora que ya casi es sabana todo. En esos tiempos había 
más selva. Y aquí en San Pedro se sembraba maíz y eso manada de yulos o chigüiros como 
le llamen por aquí, y esos lo cazaban harto. Después de las fumigaciones con glifosato de 
los cultivos de coca ya no volvieron a aparecer más. 

Yo recuerdo que cuando se fumigó la coca por primera vez, los animales se salían aquí al 
casco urbano de San Pedro, y la gente los cazaba. Recuerdo mucho un venadito desesperado 
por aquí corriendo. De esos puerco espines también, ya no recuerdo en qué año fue, pero 
eso fue horrible, daba pesar ver los animales. Y de ahí pa’ acá los yulos ya se acabaron, ya 
no se ven, porque eso era en abundancia. El maíz tocaba cuidarlo de los chigüiros porque 
llegaban por manada. Hasta el tigre apareció en esa época de la fumigación. Yo nunca me 
imaginé que hubiera un tigre por aquí, porque son pedazos de montaña que hay, pero no 
es continuo, se corta, porque donde hay selva continua es del Picudo pa’ dentro yo creo. 
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Ruhiel Díaz Hurtado 


V ine en busca de un amigo, yo tenía como 
unos 17 años, a esa edad mi mamá me 
corrió de la casa por vagancia y me 
vine a buscar a mi amigo y aquí me quedé. 
Aquí hice mi bachillerato, hice mi técnico 
pecuario, trabajo con el ganado, la carnicería, 
aquí formé mi hogar y crié mi familia. Vivimos 
humildemente, pero vivimos muy felices. Yo 
no soy de aquí, mi mujer sí es de aquí. Yo soy 
de Pereira, pero criado directamente en el 
valle con mi madre. Yo mantengo pegado de 
la diversidad de este departamento que es una 
belleza, porque uno se pone a mirar cuando 
ya sale de Mocoa la tristeza, uno pasa por los 
puentes y mira hacia abajo y mira es basura, 
piedra, agua por ninguna parte. Si llega a 
Bogotá lo recibe es basura. Llega al valle y está 
el río la vieja con contaminación. Entonces uno 
por allá se recuerda del Putumayo, que aquí la 
biodiversidad, la fauna y la flora es una belleza. 
Yo les digo a mis amiguitos de allá como es el 
río aquí y como se alcanza a mirar los pescados 
cuando uno está en los botes y no me creen. De 
aquí ya no me voy, estamos acostumbrados a la 
biodiversidad de este municipio y de este bello 
departamento. 













P uerto Caicedo era un espacio similar a un Paraíso. Calles sin pavimentar, pocas casas, 
muchas fuentes de agua, muy, pero muy rural, casas de madera y algunas tipo Bohíos o 
chozas; no se tenía en la mayoría de ellas puertas y ventanas con cerrojos. Generalmente, 
las casas eran de puertas abiertas para propios, extraños y visitantes. Las familias eran muy 
unidas, no había fluido eléctrico y por ende el iluminar las casas era cosa de hacer el mechero, 
después la lámpara petromax hasta que llegamos a horas de fluido eléctrico por sectores y 
no más de tres horas por día. La educación con sus centros de formación eran muy bonitos, 
centrados en los valores desde la familia y la sociedad. Siempre se inculcaban aspectos religiosos, 
patrios, civiles y sociales. En términos generales, era muy bonito nuestro municipio. 

Recuerdo que desde muy pequeña había presencia de Policías en el casco urbano; después 
en los ochentas y/o noventas las guerrillas, en el 98 y hasta 2005 aproximadamente los 
paramilitares, AUC; y ejército como a Analizar los 80 e inicios de los 90. A la fecha aún hay 
presencia de grupos armados. 

Ha habido muchos cambios en el municipio, algunos para bien o para poner a la 
población en aspectos diferentes. Entre ellos: ya no es corregimiento de Puerto asís, ahora 
es municipio, están llegando entidades educativas al municipio, anteriormente, todas 
y todos debimos salir del territorio para continuar estudios intermedios o superiores. 
Desafortunadamente, hay más consumismo, se ha incrementado desde varios años atrás 
la violencia hacia las personas y la población en general. Se ha deforestado, ha habido 
entrada de multinacionales, existe una cultura arraigada de la ilegalidad; en momentos 
el tejido social flaquea y se desintegra, al igual que la corrupción político-administrativa. 

Yo nací en Puerto Caicedo, pero mi familia hace aproximadamente 55 años llegó a este 
territorio desplazados del departamento de Antioquia, huyendo de la violencia bipartidista 
que se vivía en el País. Plegaron a Puerto Caicedo, se quedaron y empezaron a hacer 
patria en este hermoso terruño. 












^UA Pintor 

En Puerto Caicedo, la expresión a través de las pineeladas y pintura también es reeonoeida. 

Al momento de identifiear los pintores que en Caieedo habitan, nos dieron los nombres de varios y eualquier 
eaieendese lo reeonoee y sabe dónde vive. No todos ellos estarán en esta edieión de Katharsis, pero queremos 

que sepan que valoramos su trabajo y su talento. 


FmnjciÁco Cóftdoha 

D esde la Inspección de San Pedro, a tan 
sólo 10 minutos de distancia de Puerto 
Caicedo, Francisco Córdoba Rodríguez 
nos cuenta un poco de su historia y el cómo 
ha hecho de la pintura una forma de vida, 
haciéndolo resurgir de las secuelas que dejó la 
cultura del dinero fácil y de la ilegalidad por 
efecto del narcotráfico. De hecho, fue víctima de 
esa dinámica local. Estas son sus palabras: 

En ese tiempo todo el mundo andaba con su pistola, hacían 
tiros al aire y yo fui un descfortunado que recibí uno. Tenía 
una fiebre de andar en motor, en bote, con unos amigos, y 
esa fiebre me llevó a quedarme un día por allá en La Vega, 
y al otro día apenas habíamos tomado tinto, estábamos 
en un trabajadero cuando alguien hizo unos tiros al aire 
y me pegó unos. Antes herían mucha gente así, porque 
había mucha gente imprudente con armas (Entrevista a 
Francisco Córdoba, septiembre de 2017). 

Es que la violencia te arrebata cosas, incluso te 
quita libertades, pero siempre nos encontramos 
con personas que nos enseñan con su ejemplo de 
resistencia. Y así como hay gente que te arrebata 
lo que te pertenece, también hay gente que te 
motiva a potencializar y crear talentos. 



eá/aa el clelú eÁtcmot 
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El trauma psicológico, después de esas balas, fue el que me llevó apegarme de 
la pintura, porque usted tiene que tener un escape. Hay gente que se refugia en 
los vicios cuando tienen un trauma así tan verraco, y yo me refugié inicialmente 
en la música. La guitarra me la regaló una vieja que estaba enamorada, porque 
yo le dije que tocaba guitarra. T como a los seis meses la hice mil pedazos en 
una de esas crisis que le da a uno, porque uno explota en rabia. Tya cuando 
entraba en razón uno se quedaba de brazos cruzados sin saber qué hacer. En 
la silla de ruedas no podía salir porque San Pedro era pura balastera y estar 
uno a cada rato que lléveme, tráigame, se cansa de pedir el favor. En la casa, 
mi mamá alimentaba a un pelado que era bien hulloso y cansón; decía que era 
el mejor dibujante, el mejor pintor de la escuela, y yo estaba de brazos cruzados 
sin saber qué hacer porque la guitarra ya no la tenía; dije ve este pelado tan 
hulloso, sí yo también era mejor pintor cuando estaba en la escuela. Le dije 
préstame tus colores y consígueme un pedazo de cartulina. Me puse a pintar 
una imagen de José Gregorio Hernández porque cuando estaba en la escuela 
era la imagen que más me gustaba porque tenía esas sombras claras y oscuras. 
T dibujé esa imagen y me agarraron las ganas de pintar, cuando bajó el viejo 
y entró y me dijo -^‘¿usted ha sido pintor?, ¿hizo algún curso? Porque yo soy 
pintor, hice un curso por correspondencia con una escuela que hay en Estados 
Unidos^\ en ese tiempo eso se manejaba por medio de la revista Vea. T dyo 
—^^si quiere vaya a la casa y yo le enseño a que pinte mejor con pintura^\ 
To jamás había conocido un pintor, y esa fue la gran motivación, él me dio 
la iniciativa, él me dijo usted es capaz. Me enseñó unas técnicas, me regaló 
témperasy pinceles. Me acuerdo que hice un perrito bien vacuno con todas las 
lanitas dibujadas y me agarro a pintarlo y me tiré el perrito, yo dije lo hubiera 
dejado así a lápiz. Luego hice un retrato, lo fui a pintar y me lo tiré. To sólo 
manejaba los colores, y entonces me emocionaba la pintura porque ver lo que 
tenía ese señor me tenía como inquieto... y como un año me llevé solo con 
dibujos planos. Hacía una florcita y le delineaba los pétalos, las ramas, hojas, 
pero todo plano, hasta que una vez dibujé una vela prendida de navidad con 
todos los chorreados de cera, y ya fui capaz de hacerle sombra. Yo pintaba en 
discos de acetato. Pintaba un discoy lo intercambiaba con pintura y así me 
mantuve, o las muchachas me conseguían discos y me regalaban pinturas a 
cambio de un detalle. Ellas me ayudaron harto. Y como al año hice mi primer 
paisaje. A partir del 97, hice un cuadro original. Participé en un concurso de 
proyectos del Ministerio de Cultura y me gané un estímulo para pintar como 
16 cuadros y ahí incluí como socio al que me dio la iniciativa. El proyecto 
que yo metí era de rescate de animales exóticos (Entrevista a Francisco 
Córdoba, septiembre de 2017). 

Don Francisco recibe periódicamente visitas de quienes quieren 
aprender o fortalecer sus técnicas en el dibujo y pintura. Personas 
de Puerto Asís y Puerto Caicedo llegan a su humilde morada en 
San Pedro a aprender, intercambiar ideas o pintar con él. El 
primero en acercarse fue Yilmer Villota. Don Francisco sueña 
en ser patrocinado para realizar una colección de cuadros donde 
le pueda dar trabajo a sus alumnos. 
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PuJM Ocütío Díof^ 46/<(Vte^ 


^cí en Puerto Caicedo, a los 2 años me llevaron 
/ \/ Valle, ahí estudié toda mi primaria. 

%J ▼ Ya después volví a Putumayo e hice toda la 
secundaria en Puerto Caicedo. Después del grado 11 seguí 
proyectándome al arte y me fui a Puerto Asís a estudiar 
con el SENA. Nací dibujante. Mi padre me cogía la mano 
y me enseñaba a dibujar en la hoja o en el aire cuando no 
había hoja. En kinder, cualquier dibujo que me ponían yo 
le echaba todos los colores que pudiera haber sin saber yo 
por qué, así sea un queso, una escalera, una gallina, le 
echaba hasta el último color que yo pudiera, y por eso los 
profesores decían que yo iba ser artista. Los profesores me 
preguntaban por qué pintaba el queso de varios colores, 
yo no más le respondía que en mi casa tenía uno así, pero 
era mentiras. Primero pintaba en óleo y después aprendí 
técnica en vinilo, y de ahí seguí pintando así, pero toca 
echarle otros materiales para que brille como si fuera 
óleo, con la apariencia si fuera en aceite. Hay profesores 
que han visto mis obras y no han reconocido si es óleo o 
vinilo, y me preguntan qué es, y yo les digo que es vinilo 
y me dicen que está bien trabajado, que el vinilo es duro 
trabajarlo, los artistas casi no lo trabajan. Hasta ahora 
pinto obras y cuando hay exposiciones en el municipio 


saco a exhibirlas. Pinto personas, rostros, paisajes, he 
pintado al padre Alcides, el escudo del colegio y elementos 
de Putumayo. También he trabajado con niños, he dado 
clases como profesor de artes en el colegio, he realizado 
murales en Puerto Asís, Orito, Mocoa, Sibundoy. Me 
gusta pintar lo que el público opina. Y cuando pinto por 
mi propia iniciativa me gusta pintar caballos de paso 
fino y ganado. Mi papá siempre ha sido ganadero y tengo 
muchos amigos finqueros. Los ganaderos me reconocen los 
cuadros, me los compran. Tengo 25 años y toda mi vida 
me ha gustado el arte. Hago maquetas, diseños en cartón, 
plastilina. También soy tatuadory trabajo en construcción, 
me reconocen como maestro y cuando hago construcción, 
también estoy en el arte. Yo me expreso mejor de noche, 
sé pintar hasta las 2 de la mañana, cuando todo está en 
silencio porque la mente está más tranquila y relajada. El 
casete se me vuelve en blanco y me concentro solo en los 
trazos. Tengo un cuadro que pinté pensando en una novia 
que yo tenía, era un detalle para ella, pero ella no me quiso 
creer que yo lo pinté, y de ahí pa^ allá nadie me quiso 
creer, por eso yo ni lo regalo ni lo vendo. Ese día me hizo 
llorar porque yo me demoré más de un mes pintándolo. 
(Entrevista a Rubiel Díaz, septiembre de 2017). 
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Yiifneft Jan/ijeft Viilútn AcjoAtd 


N ació en la vereda El Bagre, a dos km de Puerto Caicedo. Estas son 
sus palabras: 


Inicialmente pintaba en viniloy lápiz, y en el grado 10, en las clases de artística con el 
maestro Alvaro Chacón conocí el óleo y pues desde ahí me empezó a gustar muchísimo 
más la pintura y el cómo se dejaba trabajar el material Hay varias personas esenciales 
en mi proceso artístico, iniciando desde la profesora Margot Herrera, que fue la profesora 
de segundo de primaria, pasando por el maestro Alvaro Chacón que es el profesor de artes 
plásticas del colegio Antonio Galán, y después conocí a Francisco Córdoba que es uno 
de los maestros de pintura y arte en el municipio. El me enseñó a perfeccionar algunas 
técnicas, utilizar los colores. Todo lo que aprendífue empírico. Las únicas clases fue en el 
colegio pero no fueron detalladas y por eso Francisco influyó harto también en la técnica 
que sé utilizar. Siempre está abierto para la gente que quiera aprender, incluso ha tenido 
muchísimos estudiantes que se han acercado allá y él con todo gusto y dedicación empieza 
a enseñarles. Es feliz enseñando al que está interesado y no cobra. En las pinturas que 
realizo me gusta mostrar la faunay flora de la región, resalto harto los ríos, las guacamayas 
y las pavas. Con las pavas tengo una experiencia muy chévere, porque antes siempre las 
miraba y me parecían hermosas, pero había vecinos que llegaban y las cazaban solamente 
para adquirir sus visceras e ir a pescar sábalos. Solamente las mataban para eso. Y antes 
había muchísimas más. Por la finca de mi abuela siempre pasaba un vecino con la escopeta 
a matarlas, y entonces uno se llenaba como de nostalgia. La primera pintura que le dediqué 


















muchísimo más tiempo fue a una pava, y la pinté y me 
quedó bien. El señor pasaba por la finca a su actividad 
cuando la miró, se detuvo a verla, se quedó mirando y vio 
todo el colorido que ella tiene, las plumas, en la cara que es 
como azul, y no sé qué pasó, pero después de un tiempo él 
ya no volvió pa^ allá, no volvió a cazarla, y eso me produjo 
satisfacción, alegría. También me gusta pintar la mariposa 
azul, me parecen animales como fantásticos, como si no 
fueran de este mundo, de pronto por la transformación que 
ellas tienen, pasar de una forma a ser mariposa. Y me 
encanta también por el colorido y la libertad que pueden 
sentir en su vuelo. Pero La satisfacción más grande es 
terminar la obra y poder transmitir un mensaje, y es más 
que todo por ese lado que uno puede aportar desde el arte. 

Mi sueño era estudiar artes plásticas, pero en ese tiempo no había la facilidad económica para ir a una 
universidad, creo que la más cercana está en el Cauca, por eso busqué algo acá en la región y decidí estudiar 
contaduría pública. Viernes y sábado estudiaba y los demás días me ponía a pintar y con eso me ayuda 
a pagar las cuotas de la universidad. Mis padres también me ayudaron. Fueron unos años muy chéveres, 
me agarraba a pintar mi cuadro, cuando me daba cuenta y a era medio día. Y me agarraba a pintar más y 
cuando me daba cuenta ya era de noche. Estaba metido ahí en mi mundo, en mi cuadro, en lo que estaba 
realizando. Después de dos años inicié a trabajar como auxiliar contable y dejé un poco la pintura porque 
ya no tenía el tiempo que se necesitaba para pintar, yo creo que todos los pintores han de estar de acuerdo 
conmigo de que se necesita tiempo, dedicarle mucho tiempo y concentrado solamente en la pintura. Usted 
coge el cuadro y como que se transporta a eso que está haciendo, sea un paisaje o alguna otra cosa. Y ahora 
tengo mi propio núcleo familiar. Son también mi inspiración Y a mi hya le gusta la pintura, incluso ya tiene 
cuadros (Entrevista a Yilmer Villota, septiembre de 2017). 
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\erto Caicedo-Putumayo 


A Juíiú CéAWt Ra/nM ^ uiA rniíVteA 

Por la calle que inicia frente al parque de Puerto Caicedo, en la última casita 
a mano izquierda, vive don Julio Cesar Ramos, un hombre que le canta al 
Putumayo y que ha hecho de nuestras tierras su casa, su preocupación y su 
canción. Un hombre que al igual que como comentaba don Rubiel Díaz, 
(y eso le pasa a muchas personas más) vienen a nuestras tierras en son de 
visitar a un ser querido, pero la visita se alarga y terminan radicándose. 

Katharsis: ¿De dónde viene Julio Cesar Ramos y cómo logra quedarse en 
Puerto Caicedo? 

Julio Cesar Ramos: Soy oriundo del Valle del Cauca del municipio de Florida,yo llegué 
al Putumayo en el año 1962, a la edad de 22 años. Llegué a visitar a mi padre que vivía 
por aquí, me gustó la tierra y me quedé. Me ubiqué aquí en Puerto Caicedo inicialmente 
como agricultor, después ya por tener conocimientos administrativos fui telegrafista en esa 
época, me contrataron para ser recaudador de impuestos en el corregimiento de Puerto Asís 
en ese entonces, estuve aquí cerca de 3 años en ese cargo, después la comunidad viendo el 
empeño que yo tenía me quisieron nombrar inspector de policía. En Mocoa me desempeñé 
como secretario privado del intendente, fui secretario de gobierno y educación encargado, 
posteriormente en una campaña salí elegido consejero intendencial, de allí pasé a otros 
cargos y finalmente estuve administrando una empresa que se llama Agro Amazonia, 
procesadora de los palmitos, que afortunadamente en esa época teníamos la orientación a 
la sustitución de cultivos ilícitos, pero desafortunadamente las envidias no dejaron que la 
empresa progresara y fracasamos en eso, ya teníamos más de 200familias integradas y la 
empresa vino a quedar en manos de personas privadas. Paralelo a eso monté una pequeña 
empresa de fabricación de ladrillos, de tejas, la cual me dio forma de vivir y levantar una 
familia y hasta que los años me hicieron dejar ese trabajo por lo duro que era y hoy me 
estoy dedicando a la piscicultura. 























Katharsis: ¿Cómo fue su llegada a Puerto Caicedo? 

Julio Cesar Ramos: El caso de mi llegada a Puerto Caicedo fue, como ya le 
dije, porque vine a visitar a mi papá. El lugar me gustó tanto en ese entonces por 
la tranquilidad y la producción que había de muchos cultivos agrícolas como el 
plátano, la yuca, el arroz, el maíz, la producción de porcicultura, posteriormente la 
ganadería. Desafortunadamente todo se nos dañó con la llegada de los cultivos de 
coca. Vivíamos ese tiempo pues en paz, en tranquilidad, y ahora se ha buscado la 
manera de rescatar esas épocas dichosas que se vivieron en el Putumayo, inclusive eso 
me llevó a inspirarme para decir en una canción Putumayo Querido. En razón a eso 
hemos venido luchando para el progreso y desarrollo del municipio, pero siempre se 
presentan dificultades porque cuando se quiere obrar bien hay mucha gente que no le 
gusta, pero ese es el trajinar de la vida y hay que hacerle frente. 

Katharsis: ¿Cómo era Puerto Caicedo en ese tiempo? 

Julio Cesar Ramos: Esto era muy pantanoso, lo más seco aquí era la parte central. 
Además era muy despoblado, los ranchos eran de yaripas, los techos con paja o 
astilla de madera. Pero había mucho ingreso porque se exportaba producto para el 
interior del país como el plátano, yuca, maíz, arroz, todas esas cosas se exportaban 
principalmente al mercado de Pasto. A pesar de que era una trocha la carretera, la 
gente se empeñaba en sacar productos allá y eso nos traía una gran economía porque 
venían recursos para acá, lo que posteriormente se nos dañó porque la gente empezó a 
no cultivar más y sí comenzaron a entrar productos y a írsenos la plata. 

Katharsis: ¿Cómo alimenta su espíritu musical? 

Julio Cesar Ramos: El espíritu musical lo alimenté primeramente por la 
tranquilidad que tenía el Putumayo, esos paisajes, las aves... En mi primera canción 
hablo de los guacamayos, pero también hablo de Sibundoy, de Puerto Leguízamo, de 
Orito, de Puerto Asís. La canción se llama ‘PUTUMAYO QUERIDO^’, de allí me 
inspiré hacer otras canciones. Me puse a narrar la historia de mi pueblo hasta llegar 
aquí y hablo “de Elorida Salí yo con destino al Putumayo^^ y narro otros pueblos 
como Sibundoy, Villagarzón, Puerto Limón, Valle del Guamuez, Puerto Asís, y al 
finalizar digo pues yo me quedo aquí en mi puerto Caicedo y por eso el título de esa 
canción es “MI PUERTO CAICEDO”. 

Katharsis: además de componer las letras, ¿Usted las canta? 

Julio Cesar Ramos: Sí, las canto y el arreglo me los hace un muchacho de aquí 
que se llama Luis Canamejoy... Pero la primera grabación que se hizo fue por Los 
Cofanes del Putumayo, que son un trío del Pepino patrocinada por la empresa de 
licores del Putumayo que quisieron fomentar elfolclor del territorio y entonces hicieron 
una recopilación de compositores del Putumayo y entre ellos me incluyeron para darle 
el título a un LP de Putumayo Querido. 























Katharsis: ¿Sus canciones están grabadas en un CD? 

Julio Cesar Ramos: To hice una edición de unos 100 CDy la gente los compró, pero 
esa edición me la hicieron en Bogotá y me quedó con fallas y aquí pues siempre ha sido 
difícil hacer ese trabajo. Además, es un trabajo que hago como un hobby y entonces no 
me he dedicado como a explotarlo. Lo que sí he querido es que haya agrupaciones que se 
apropien y saquen al aire este tema, porque yo tengo los derechos de autor en el Ministerio 
de Educación. 

Katharsis: ¿Tiene alguna composición en proceso? 

Julio Cesar Ramos: No tengo una canción en proceso, no le he sacado tiempo porque 
son inspiraciones que nacen de un momento a otro, inclusive he tenido oportunidades 
que me ha salido inspiración en la noche y si tengo un lápiz y papel a mano pues escribo 
rápidamente, y si no tengo con qué escribir o grabar se me pierden. 

Katharsis: ¿Recuerda el momento que le inspiró escribir Putumayo 
Querido? 

Julio Cesar Ramos: Ese momento fue por ver esto tan hermoso, ver por ejemplo en ese 
entonces los guacamayos que pasaban en tandas volando, todas esas cositas me dieron 
inspiración. 















4 íci Ruta Patí^lm de del Putima^ 


A manda Lucía Camilo Ibarra, mujer caicedense, docente de 
profesión y defensora de derechos humanos por convicción, es la 
coordinadora de la Ruta Pacífica de Las Mujeres Putumayo, y 
comparte con Katharsis y sus lectores sobre el proceso organizativo del que 
es parte hace 21 años. 

Katharsis: ¿Qué ha pasado en Puerto Caicedo? ¿Por qué las mujeres de este 
municipio se han unido y organizado por un objetivo en común?: 

Amanda Camilo: Este municipio está ubicado en la zona baja del departamento 
del Putumayo e históricamente viene tejiendo espacios de participación y organización 
comunitaria en donde las mujeres han tomado gran parte de estas banderas y le vienen 
apostando a un Puerto Caicedo más justo, equitativo y con gran trabajo por parte de las 
organizaciones sociales entre ellas la Mujeres. Desde al año 1995, se da la participación 
de Betty Laura Vallejoy Luz Ay da Ibarra a la conferencia de Beijing en la China. Esta 
participación, inició o se catalogó como la puerta de entrada a ese espacio de apertura 
transformadora de las mujeres para su empoderamientoyfue trascendental para la incidencia 
de las mujeres en el departamento. Bajo este contexto, se avanza en la consolidación de LA 
ASOCIACIÓN DE MUJERES DEL MUNICIPIO-ASMUM, y con ella, el 25 de 
noviembre de 1996, se da la primera participación de 35 mujeres del departamento al acto 
fundante de la Ruta Pacífica en la gran Movilización de más de 3000 mujeres a Mutatá 
en Antioquia, en donde se buscaba visibilizar la realidad de las mujeres bananeras y su 
vulnerabilidad de los derechos. Desde ese momento, el departamento del Putumayo entra a 
hacer parte estructuraly política de este macro proyecto que hasta lafecha se mantiene bajo 
la postura de ^las mujeres no parimos hijos e hijas para la Guerra^\ 
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54 Katharsis: ¿Cuál es el objetivo que tiene este grupo de mujeres? 

Amanda Camilo: Las mujeres en este municipio tienen un objetivo en común: luchar 
por la visihilización de los impactos del conjlictoy elpatriarcalismo sobre la viday cuerpo 
de las mujeres. Además de desarrollar acciones que permitan mejorar las condiciones de 
vida de las mujeres y sus familias en Puerto Caicedo. También se debe clarificar que la 
asociación ASMUM es diversa no solo en posturas sino en el tipo de participantes que 
la integran: representantes de organizaciones y grupos que hacen parte de la Ruta en el 
departamento y de mujeres lideresas sin pertenencia organizativa. 

Katharsis: ¿Hace cuánto tiempo se conformaron? 

Amanda Camilo: La Asociación de Mujeres del Municipio ASMUM, tiene un tiempo 
de asociatividad de 25 años en Puerto Caicedo, y la Ruta Pacífica de las Mujeres regional 
Putumayo el próximo 25 de Noviembre de 2017, cumple 21 años de trabajo y presencia 
en el departamento. 

Katharsis: ¿Qué relación tienen con el proceso de organización que estaba 
trabajando el Padre Alcides Jiménez? 

Amanda Camilo: Nos consideramos de la es cuela y corriente del Padre Alcides Jiménez 
Chicangana. Ya que fue con él y su proceso de Programa de Desarrollo Rural que se gesta 
y se consolida la Organización ASMUM, y también, porque a través de este proceso 
empezamos a tener contacto y acercamientos con mujeres del orden nacional que impulsaron 
la consolidación de la Ruta Pacífica, específicamente año 1996. 












Katharsis: Antes de ser conocidas en el Putumayo 
como Ruta Pacífica ¿tenían otro nombre? 

Amanda Camilo: No. La Ruta inicia su accionar con 
ese nombre y perduramos en el tiempo: Movimiento ruta 
pacífica de las mujeres por la tramitación negociada y 
política de los conflictos en Colombia y la visibilizución 
de las violencias y efectos de la guerra en la vida y cuerpo 
de las mujeres. 

Katharsis: ¿Qué es la Ruta Pacífica Putumayo y 
cómo funciona? 

Amanda Camilo: La Ruta Pacífica es un movimiento de 
carácter nacional con participación de organizaciones de mujeres, 
mujeres en proceso organizativo, lideresas sin pertenencia 
organizativa; mujeres jóvenes, niñas y adolescentes que tienen 
una postura Feminista, pacijista, antimilitarista y no violenta. 

Que están convencidas que los conflictos se deben tramitar de manera política y concertada y que 
la violencia en contra de las mujeres no es admisible bajo ningún punto de vista. La Ruta Pacíflca 
time un órgano de máxima decisión que es la asamblea de la Ruta (las organizaciones y lideresas 
de cada departamento). Tienen un espacio denominado la Coordinación Nacional corformado por 
las coordinadoras de cada uno de los departamentos donde la Ruta Pacíflca time su trabajo y una 
coordinación jecutiva con un equipo cdministratiwoy equipo de comunicaciones en la ciudad de 
Bogotá. Y desde los departamentos está una organización que es el puntofocaly sus organizaciones 
flUaks al movimiento. 

Katharsis: ¿Qué logros y/o experiencias han tenido durante este proceso? 





Amanda Camilo: Son muchos y me gustaría enumerar algunos de ellos: 


1. Perdurar en el tiempo con la postura de no Parir Hijos e Hijas para la Guerra. 

2. Motivar la consolidación de Plataformas de Mujeres a Niveles Municipal y 
Departamental. 

3. Realizar la Movilización de Mujeres año 2003 ^Fumigación — Miseria^\ 

4. Aportar en acciones de incidencia para contar en este momento con el Auto 092 
y la Ley 1257 de 2008 que protege los derechos de las mujeres. 

5. Contribuir en ejercicios de investigación sobre el conflicto armado en el 
departamento y en Colombia. 

6. Ser impulsoras y parte del equipo fundador de La Alianza Departamental de 
Organizaciones de Mujeres ‘Hejedoras de Vida^\ 


7. 
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Parte del Premio Nacional Antonio Nariño a los Derechos Humanos en el 
marco de la Alianza Departamental de Organizaciones de Mujeres ^‘Tejedoras 
de Vida”. 
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8. Integrantes y participantes de la Investigación 
‘^Comisión de la Verdad de las Mujeres^\ 

9. Participantes de más de 15 movilizaciones 
nacionales por la defensa de los derechos 
humanos y especialmente de las mujeres. 

10. Instalamos en el departamento lenguajes 
simbólicos de resistencia como: la movilización 
social, los plantones y el teatro en conjunto con 
el Grupo Semillas de Paz, elementos como velos, 
colores, ollas golpeadas. Romper el Silencio, 
lemas y mensajes no violentos; la olla golpeada 
como símbolo de la Feminización de la Pobreza, 
el símbolo de no a las armas, entre otros. 

11. Procesos de formación a mujeres. 

12. Acompañamiento psicosocialy jurídico a mujeres 
y sus organizaciones. 

13. Posicionamiento de las mujeres a nivel 
local, municipal, departamental, nacional e 
internacional. 

14. Elaboración de comunicados a la opinión 
pública y comunicados de prensa. 

15. Parte del grupo como Premio Nacional de Paz 
año 2014. 

16. Incidencias nacionales, internacionales, locales, 
municipales, en el congreso de la república, ante 
instituciones y otras organizaciones. 

Katharsis: ¿Cuáles han sido los cambios en 
las mujeres, la familia, la comunidad con este 
proceso? 

Amanda Camilo: Esta pregunta sería más lindo que 
fueran las mujeres directamente las que respondieran ¿no 
crees? Igual recojo aspectos mencionados por ellas en 
reuniones y talleres. 

• Identidad ideológica. 

• Movilidad de Pensamiento. 

• Impulsar procesos organizativos. 

• Formación. 

• Capacidad para exigir los derechos. 













• Romper el silencio. 

• Reconocer vulnerabilidades. 

• Formular estrategias de Autoprotección. 

• Capacidad de diálogo. 

• Propuestas de incidencia y Alianzas. 

• Capacidad de hablar en público. 

• Re-orientación de Proyectos de vida. 

• Defender el cuerpo como primer territorio de Paz. 

• Fortalecimiento para la interlocución con 
instituciones. 

• Interiorizar la movilización como una estrategia 
no violenta. 

• Entre Otras. 

Katharsis: ¿Hace cuánto tiempo pertenece a la 
Ruta Pacífica y qué la inspiró hacer parte del 
proceso? 

Amanda Camilo: Desde al año 1996 o sea voy a 
cumplir 21 años. Me inspiró su apuesta política en contra 
de la guerra y su postura desde elfeminismo, el pacifismo y 
la ética de la no violencia. 
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Katharsis: A nivel personal, social, laboral, ¿qué 
dificultades le ha traído el ser parte de la ruta 
pacífica? 

Amanda Camilo: A nivel personal, he tenido que hacer 
sacrificios fuertes en el marco de proyectos de formación. A 
nivel laboral he sido perseguida y he tenido que afrontar 
situaciones de desprestigio, en alguna ocasión en el colegio 
donde laboro (José Antonio Galán) me dijeron que me 
dejaban sin asignación si no me retiraba de la Ruta Pacífica. 
Con varios integrantes del gremio docente, ha existido mucha 
envidia. Realmente, siento que ser mujer afrodescendientey 
tener una postura desde el feminismo, el pacifismo y la 
ética no violenta en esta cultura patriarcal es muy duro 
y existe persecución. He sido perseguida políticamente, 
en algunos casos por actores armados y he sufrido mucha 
presión social. Algunos sectores y organizaciones de varones 
o mixtas, miran la Ruta Pacífica como enemiga, como rival 
y como una amenaza para los intereses personales. No 
todas las personas han leído el sentido político e historia de 
la Ruta y por ello actúan creo yo de esa manera. 


Katharsis: ¿Qué espera de este proceso? 

Amanda Camilo: Que podamos seguir aportándole 
a construir espacios libres de miedos y de violencias, que 
podamos seguir insistiendo en que las armas no son el 
camino para construir la paz y que no podemos callar lo 
que pasa en la vida y cuerpo de las mujeres en lo privado 
(El hogar - la familia) y en lo público (trabajo, la calle, 
la sociedad, los establecimientos educativos, etc.). Y que la 
implementación de los puntos del acuerdo final de paz, sea 
una realidad, pero con una verdadera inclusión de género. 

Katharsis: ¿Hay algo más que quiera decir? 

Amanda Camilo: Sí. Que aspiramos tener Ruta 
Pacífica para rato y que con nuestros aportes y alianzas 
locales, municipales, departamentales, nacionales e 
internacionales, podamos hablar de un nuevo Putumayo, 
paraíso de convivencia cultural, ancestral, amazónico, 
pluriétnico, incluyente y con posibilidad de vida sana y 
convivencia pacífica. 



- - C 

rm 























D/AÍOGOS 
COÑÍA AOmCfA 





















u_ 







Hola, mi nombre es... 
bueno en realidad antes tenía 
un solo nombre hoy tengo muchos... 
hoy soy Pedro, soy José 
soy Yasmani.. 

soy Dolores, soy Noemi, 
soy embera, soy cofán 
soy los que la guerra se llevó, 
pero sobre todo 
soy aquellos valientes 
que se quedaron... 

Mi Historia es., solo una, 
no única, tristemente no única 
Nací y viví en Putumayo 
Por alguna razón, 
en la ciudad donde me encontraba, 
no lo había contado, 
no lo había mencionado 
Tontamente creía 
que era mejor si no se sabía 

Pero un día sucedió... 

De alguna forma se enteraron 
y las preguntas... 
las preguntas empezaron: 

"oiga, ese pueblo debe ser lúgubre 
y tenebroso" 

Entonces les hablé de ríos, 
les hablé de hermosos paisajes, 
de atardeceres de ensueño 
y de espectáculos naturales sin igual 
Les hablé de amanecer en una maloca 
después de una toma de yagé 
acompañado por cantos de la selva 
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que reconfortan y fortalecen el espíritu 
Les hablé de una noche de pesca, 
de abundante pesca. 

Y entonces me preguntaron: 
"¿oiga y si hay escuelas por allá?" 
No son escuelas les dije, 
son cunas que arrullan sueños, 
son salones abiertos 
y están rodeados por la selva 


Oiga "¿y los profes si se atreven a ir por allá?" 
Bueno, la gente les llama profes 
pero en realidad son héroes. 

Entendí que en Colombia 
los héroes sí existen 
cuando conocí a Claudia y Arled 
a Edis y a Miguel a Digna y al Negro Manuel 

Héroes de carne y hueso 
que despidieron 400 estudiantes 
en diciembre de 1998 
y recibieron solo 25 en enero de 1999 
cuando los señores de la guerra y la 
violencia se los arrebató 
Pero esa violencia perdió, 
con esos 25 estudiantes la vida continuó 


Y entonces me preguntaron 
"¿oiga: y los jóvenes que hacen? 

Deben ser sicarios los que se quedaron" 

Eue el momento de hablar 
con alegría y honor 
del ingeniero Amilkar, 
de José Luis Merino el contador, 
les conté que Andrés Cancimance López 
de Doctor en antropología se había graduado 













y que Garlos Jacanamijoy 
nos enorgullece con cada cuadro pintado 
Les respondí que 

cientos de jóvenes cursan estudios superiores 
y muchos más intentan ser mejores 
"Oig a: ¿y la gente qué hace? 

¿cuáles son sus actividades?" 
entonces les hablé de "Tierra Fértil" 
tierra fértil que campesinos 
como don Rodolfo o don Ramiro 
cultivan día a día 

Les hablé de plátano, de yuca y arazá 
Les hablé de los manjares de doña Amanda 
y del trabajo de cientos de personas 
que construyen este país desde su humildad 

“Oiga ¿y a pesar de que les envían fumigaciones 
y solo los recuerdan en elecciones 
se sienten colombianos? 

Nos sentimos hermanos 
Nos sentimos colombianos 
y aunque casi siempre 
nos sentimos olvidados 
aún cantamos orgullosos 
el himno nacional 

¡Somos trabajo, somos paz 
somos oxígeno y biodiversidad 
somos verde 
somos PUTUMAYO 
tierra que no se vende! 


LammuMd, 

mimjmvMa 

Cuando tocan las fibras sensibles de mis 
recuerdos, 

los ojos se me aguan, sí, como aquellos ríos de 
mi pueblo, 

como aquellas aguas turbias de sangre. 

Cuando escucho el relato de aquél que vivió y 
aún vive la guerra, 
mis sentimientos se contradicen, 
al encontrar tranquilidad, 
tras saber que una persona menos, 
ha dejado de represar aquella memoria, 
aquella que hiere cuando la callamos, 
cuando la dejamos perdida. 

Como lo están aún nuestros muertos. 

Es por cosas como estas, 
que sigo derrochando tinta, 
como en un momento, los paramilitares 
derrocharon sangre de mi gente. 

Por cosas como estas sigo viva, 
sin caer en la teodicea del sufrimiento, 
sigo dispuesta a continuar de pie, 
para lograr una reparación colectiva. 

Para que nuestras memorias 
Pueden seguir la vida 
Libres como el viento. 


Yanet Alexandra Guzmán Díaz 


Luis Antonio Santacruz Vallejo 












Somos semillas nativas, 
sembradas por campesinos, 
por un saber ancestral. 

La luz que asoma en el alba, 
el lucero de aquella neblina, 
la fortaleza de campos desiertos 
y de pasos inciertos. 

El canto de las aves 
anunciando un nuevo comienzo, 
inofensivos en actos violentos como los 
monstruos de matorrales, el canto de cada 
grillo que arrulla nuestros Valles. 

El tejido social que la guerra no ha logrado 
exterminar, 

el recuerdo de los que nunca se irán, 
el retoño de los que sabían sembrar. 

Ea resistencia, 

la voz de los mecanismos de silencio, 
los ojos de cada súplica, 
los oídos de lo que las paredes callan. 

Flor del Campo Silvestre, 
fruto de mujer floreciente, 
luz de vela titilante. 


Somos lo que ha dejado la flebre coca) 
las botas viejas y agujereadas por la 
guerra, 

las muertes impunes de nuestra gent 
guerrera, la frente en alto de los qu( 
lucharon en la trinchera. 
Somos cruz, sangre y luz, 
lo que la cotidianidad de la guerra 
no ha logrado arrasar, 
el silencio que ha dejado de callar, 

Ea memoria que ha dejado de herí] 
aquella que se ha dejado de reprimí 
que hoy tomó otros rumbos 
para vivir Eibre como el viento. 

Aquellos que no han dejado de 
conmemorar,que no han dejado de 
sembrar y cultivar aquella es sabidur 
de los que hoy ya no están. 

Eas rimas que no se encuentran en es 
líneas, las palabras de aliento de lídei 
campesinos, de familias sin tierra y 
párrocos sin templo. 

Somos hoy y siempre 
la semilla del padre Alcides, 
esa que sigue germinando 


Yanet Alexandra Guzmán Díaz 


Archivo Fotográfico GAB, Puerto Caicedo-Putumayo 
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Todo ^ ^ ^ bácMÉo 

Desde que estoy vivo, que no hace mucho tiempo, 

Todo lo leo y lo escribo 

He leído las balas perdidas y sus marcas de hielo 
He leído el llanto de las viudas y sus desesperanzas 
He leído el hambre en las esquinas muriendo de desprecio 
He leído el despojo abandonando la tierra entre ríos de sangre 
He leído lo horroroso en las tarimas pronunciando mierda 
He leído las tumbas temblando del miedo 
He leído cruces sin una sola letra 
He leído huesos sin parientes 
He leído fosas agrietadas clamando una respuesta 
He leído el canto lúgubre de los ríos 
He leído la soledad de los bosques 
He leído la ignominia de los pueblos y sus gentes 
He leído, he leído y seguiré leyendo 
Hasta escribirlo todo. 


Churo Valdés 
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l/¿e/íto¿ de Pa'^ 




Un encuentro con la paz traerá suaves vientos 
Volarán las mariposas trayendo la ternura 
Los campesinos volverán a pintar los campos a pala y azadón 
Cantarán las aves tonos de esperanza 
Los infantes impulsarán sus columpios hasta el horizonte 
Las madres tejerán sus memorias con hilos de resistencia y dignidad 
Llorarán los soldados con sus manos limpias de fusiles 
Los ríos dejarán ver infinitos colores 
Caminarán desde el olvido regreso a la vida los ausentes y desterrados 
Los artistas se multiplicarán como sus músicas y alumbrarán como el sol 
Los señores de la guerra sabrán sanar sus odios 
Porque la paz arropará esta patria. 


Churo Valdés 
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Aóm^ a la áoMad 

Anoche que buscaba entre las cosas viejas encontré un beso envuelto en una carta a medio romper. 

Me llamó la atención que entre las líneas resaltaba ”te digo adiós” 
no pude evitar nombrarte, porque con esa despedida mi más hermoso sueño murió dentro de mí... 
Y me dije adiós, sabiendo que aún no me marchaba, que este cariño loco y apasionado 

está muy profundo en mí. 

Me dije adiós y me di la bienvenida. 

Me despedí de las sábanas frías, ya marcadas por la ausencia de quien ya no está. 

Y grité al mundo que aún te amaba, y grité tan alto que me escuchabas, y corrí tan rápido al verte 
aparecer en la lejanía, y lloré sin remedio mientras buscaba tus brazos. 

Y grité tan fuerte que desperté a los vecinos. 

Y gritaron tan fuerte que me arrancaron del sueño. 

Y lloré tanto al despertar, recordando que ya tenías dueño 


George Agudelo Ciro 




Uwwmti 

Imagina a^n hombre queriendo ser canción 
Un hombre que sea desorden y explosión juntas 
Que sea tempestad y caos 
Imagina a un ser capaz de destruir con solo mirar 
Un elemento de la destrucción 
A veces con cara tosca y sonrisa de medio lado 
A veces con miradas tristes y mandíbula apretada 
Imagina la canción que eres 
El sol que irradias 
La luna que iluminas 
Imagina todo lo que has sido para alguien 
Ahora mírate y dime 
¿Aun eres llovizna? 

-No-. Claro que no 
Eres el huracán. 


George Agudelo Ciro 
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MijmíMA eAfueiw... 


¿Quién es? ¿Será ella? 

Goteo del sifón. 
¿Quién es? ¿Será ella? 
Viento que empuja la puerta. 

¿Quién es? ¿Será ella? 
Automatismos de la nevera. 
¿Quién es? ¿Será ella? 
Pasos de la casa vecina. 
¿Quién es? ¿Será ella? 
Toe seco del despertador. 
¿Quién es? ¿Será ella? 
Llovizna en el ventanal. 
¿Quién es? ¿Será ella? 
Gato angustiado en el tejado. 


Espero encontrarte entre mis sueños 
cuando cansado y entre almohadas, 
cierro mis ojos e intento engañarme 
pensando que estoy ahí, 

en ese lugar, el cual con tu sola presencia alegras 
en medio de mis nostalgias solitarias 
luego y de repente solo 
Despierto y miro ese paisaje tras la ventana, 
que aunque hermoso solo me recuerda 
que estoy lejos de ti. 


Daniel Achicaiza 


A las seis despertó de frío 
de la laguna andina 
y escuchó confundido 
en el cuarto contiguo 
la respiración tibia 
y el sueño imperturbable 

de la niña y Ella Bésame en mis soledades 

Bésame en el momento en que todo 
pase 

Y solo quede el instante feliz 

Odia mis labios t 

Porque callan lo que siento 
Y odia mi miedo 

Que no teme a lo trágico, y sí a lo real 

Ama mi mirada selva 
Ama mi mirada oscura 
Ama mi mirada inquieta y 
Ea quietud de mis manos 
Porque son ellas la yertas 
Que darán el abrazo del adiós 
No temas a mi olvido, porque mi 
olvido es vano y el tuyo también lo es. 




fundidas en abrazo feliz. 


Retomó entonces la senda. 




Sofía Cuenca Almario 



















A/écMaeM/ia 


Si ya encontró, 
la sirena es alada, 

Si ya encontró. 

La muerte es apenas la zozobra a la desesperanza 
Si ya encontró, 
que caiga la luna. 

Que no se atreva a gemir, 
que rasgue su vestido de noche, 
culpable ella de dar lumbre al camino errado. 



Si ya encontró, 

" V que mueran todas las lenguas, 
pues el golem ha sido de mí separado. 

Acaso persigo la sombra de un cazador con tino que lanzó la flecha 
y la manchó con sangre, con besos, con miradas. 

Caminos de dobles vías y noches de hambre ansiosa, 
liquidados los escrúpulos, 
entonces la mentira vergonzante de ser reina. 

Si ya encontró, 
soy apenas una soñadora, 
entonces que quemen los libros alucinantes 
Las palabras abrazadoras, 

que despierten al dormido y lo obliguen a hacer cuentas. 

Que sea escasa la mañana 
Que eliminen las esquinas, 
viejas burlas de miradas falsas, 
que obstruyan los indicios que todo sea comprobado 
o que no exista ese todo. 

Que el ciervo no sea mujer, 
que si caza, cace aves, 
si ya encontró, 

que se pierda, que se esconda que se ausente. 

Eterna la arboleda. 

Eterno el perseguidor. 


Sqfia Cuenca Almario 
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tnadeH/i 


Tengo miedo de los ogros, miedo de 
Las sombras que pasean por mi cuarto, 


Miedo de las voces que no desaparecen 

Cuando aquellas manos me abren los ojos. 

Pot eAú¿ OiOA^ 

Miedo de la desnudez de mi escritorio, miedo 

Del verso lóbrego, del pulso tibio que en el 

Se apoya, miedo de la plétora de su sangre. 

(í 

Por esos ojos oscuros e intensos 
entraré a un rincón de tu corazón 

Miedo del apretón que traen las máscaras. 

De verme obligado a verme en sus ojos y 

Ser consumido por la noche del olvido. ^ 

Y desde allí 

M -desde ese rincón- 

B Te amaré en un silencio interminable 

Miedo de la pesada silla que acompaña || 

El viejo escritorio, miedo de despertarme m 

Y verme sentado en ella mientras pj 

Vigilo de mi sueño. E 

B y mi voz no escucharás. 

B No quieres saber 

fl que estoy ahí. 

Tú, la sombra que anda conmigo, además B 

Del miedo ¿Que cargan tus ojos? B 

II Francisco Montoya 

Una pesada silla de madera y aún más miedo, B 

Miedo a la demencia que tira de los cabellos B 

hasta verlos caer B 

Y apura al cuerpo adentrándolo en su féretro. B 


Daggo Leopoldo Rodríguez fl 
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Hace unos días, no recuerdo cuantos, 
su voz, su sonrisa y su cálida mirada -para mí 
hasta entonces desprevenidas-, 
despertaron mi interés 
Sus manos inexpertas y sus labios 
con besos tiernos y finos, 
poco a poco sedujeron hasta volver 
locos mis sentidos, 
derribando las barreras 
de lo considerado prohibido. 

No hubo preguntas, promesas ni compromisos. 
Solo instantes de loco delirio. 

El fue mío, yo suya, los dos, nos pertenecimos, 
como si en algún lugar hace ya mucho tiempo 
nos hubiésemos conocido y entonces... 

La luna fue testigo de un una historia 
sin principio,sin futuro, sin destino, con un 
presente en el viento suspendido. 


Doymosp 


Le vi pasar lejos^ distante 
no pude comprender su mirada 
mezcla de ira^ asombro y ternura. 
Frunciendo el ceño^ 
lastimó mi angustia 
sin darse cuenta 
en una mueca por sonrisa. 

Yo entonces bajé mi rostro 
confundida y pálida^ 
apreté mis labios y escondí mis é^qslr 
pero al mismo instante fy 
me vestí de orgullo^ 
para en la distancia ^ 
dispararle al alma ^ 

enaltecí mi pecho 
en la mirada fuego y... 
le di la espalda. 


Doymosp 


Archivo Fotográfico GAB, Puerto Caicedo-Putumayo 













^ÁAJ^WtCb 

Hijos de la guerra, les dicen... 
hijos concebidos 
a la sombra de la luna, 
con la sangre caliente 
entre la lucha incansable 
por un ideal que se debate 
entre los sueños y la desesperanza. 
Hijos del amor, diría yo... 

Un amor que nació al calor de las balas 
y al abrigo de una trinchera 
en el corazón de la montaña 
con cocuyos y luciérnagas 
testigos mudos 

de una historia de amor "inconfesable”. 
Hijos traídos al mundo 
a la luz de la esperanza, 
como regalo y profundo deseo 
de una nueva oportunidad 
de caminar por las calles 
tomados de la mano 
con la ilusión desbordada 
de tener un mañana, 
de poder ver el sol, 
acariciar la luna sin miedo, 
de soñar despiertos, 
con la alegría de saberse libres 
para dejar volar la imaginación 
hacia un horizonte distinto, 
en que todos sean solo hijos del amor 
y nada más. 


Doymosp 
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Revída Ltímcuda dd Putunuip 
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Algo golpea la penumbra. Una, dos, tres, tal vez cuatro veces afanadas. Levanto la cabeza de la almohada 
y enfoco la mirada en dirección al ruido. En su cara hay contrariedad, sus manos están empuñadas y su 
tronco está vuelto hacia la pared. Entiendo que es una pesadilla, que ha terminado de putear a alguien 
que se esconde de mi mirada. Tomo con determinación una de sus muñecas, poso una de mis manos 
sobre su pecho, lo froto, lo calmo y lo invito a volver al sueño apacible. Quiero volver a dormir. El parece 
entender. Sus demonios lo visitan con regularidad, en el sueño y en la vigilia. Cierro los ojos con el ritmo 
monótono de los carros que se cuela por la ventana de la habitación desde la avenida. 

A la mañana siguiente le digo que esos son los recuerdos de sus vidas pasadas. En silencio, siento alivio de 
haberlo conocido en ésta. El me ve con desconfianza y escepticismo, mientras caricaturiza el horror que 
le producen esas pesadillas y se refugia en el recuento fútil de sus tareas diarias. 


Amabelle 


C(Vthá> i/tteá/e a nwWtAe 



Voy caminando, viendo los pasos de mis zapatos 
negros lustrados y viejos. El suelo es polvoroso. Eas 
botas de mi pantalón blanco de algodón se ondulan 
con cada zancada. Cruzo el portal de madera 
desconchada de una casa que recuerdo cada tanto 
desde hace veinte años. Alzo la cara y me encuentro 
con varios cuerpos vestidos de blanco y dispuestos 
en un círculo. Todos miran perdidamente una mesa 
blanca y luminosa en el centro. 

Me acerco a la mujer que está parada junto a la 
puerta. En ese momento, ella y yo entendemos 
que somos madre e hijo. Bajamos las miradas, nos 
tomamos las manos y dejamos que las lagrimas 
caigan entre sollozos, son hilos completos de agua 
cristalina; Carlos ha muerto y su cadáver yace en 
la mesa del centro. Nadie me lo ha dicho, pero 
lo sé. Es absurdo, pienso mientras sigo llorando 
desconsolado; a Carlos, mi primo materno, lo 
velamos varios años atrás, enterramos su cuerpo 
hinchado y su cara cansada y displicente. 
Saber eso no aminora mi tristeza. Mis lágrimas 
transparentan la tela de mi pantalón sobre mis 
piernas canelas. 


Eo primero que hago después de abrir los ojos 
es tocarme las piernas y la entrepierna para 
constatar el llanto o la orina. Sólo hallo la tibieza 
seca matutina. Enseguida pienso que nunca me 
he interesado en llevar la cuenta del tiempo que 
ha pasado desde que Carlos ha dejado de respirar, 
conspirar, dañar, amar, reír. 

El día del entierro, mi tío, el papá de Carlos, se zafó 
de las manos y los brazos de su esposa y sus hijos 
menores. En un ataque de desespero, corrió todo 
lo que su cuerpo robusto le permitió. Sus piernas 
y su poncho dejaron atrás la caravana fúnebre que 
caminaba de manera pesada hacia el cementerio 
del pueblo. Ea hermana menor de mi madre salió 
corriendo detrás de él y yo me aferré a los hombros 
de una de mis sobrinas y lloré de manera ruidosa 
con ella. 

Así es, no es posible que Carlos vuelva a morirse. Ya 
lo velamos, lo lloramos, le hicimos duelo. 


Amabelle 
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Investigación: Pedro Jajoyy Jessi Villamil 
Dramaturgia: Andrés Cuervo 


Traducción y asesoría Lengua Materna Inga 
Yaritza Mojomboyy Nelcy Arciniegas 
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EL ENCUENTRO CON KINDICOCHA[l] 


KAIARISUNCHI 

Arre!!! 

Kanchimi Ingakuna 
Ñugpama rinakunchi 
Nukanchipa Ñambikuna 
Rinakunchi Tupangapa 


Comencemos 

SiU! 

Somos los Ingas 
Vamos adelante 
Nuestro camino 
Vamos encontrando 


TAKÍ SUG Canto uno 

SOMOS LOS INGAS 


Alli - Lluki 
Alli - Lluki 

Somos los Ingas 
Vamos avanzando 
T nuestro camino 
Vamos encontrando 
Selvas, ríos 
Bosques y montañas 
Somos caminantes 
De tierras lejanas 
Muchos desiertos 
Tuvimos que cruzar 
Sin agua en nuestros puros 
T nada que tomar 
Y en la selva 
Espesa caminamos 
Llena de mosquitos 
Que querían picarnos 
Arañas gigantes 
Se nos acercaron 
Ten cuidado 


Derecha — Izquierda 
Derecha — Izquierda 



nj Ln 

[1] Este texto se construye 
en el año 2015 en el 
marco de una Beca 
para transmitir las 
tradiciones orales de las 
comunidades indígenas 
y afrocolombianas 
denominada “SABERES 
EN ESCENA” del 
MINISTERIO DE 
GUETURA. 

lEUSTRAGIONES 
Niñas del Cabildo Inga 
de San Andrés 

_I en Putumayo _ 

___P 
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Cuelga una en tu brazo 
Una noche 
To me acosté 

T en un piso de hormigas 
Hambrientas desperté 
Unjabalí 
Furioso apareció 
Tumbando a los Ingas 
De un solo empujón 
Guarden silencio 
El jaguar está cerca 
Si hacemos un ruido 
Seremos su presa 
Crucemos el río 
Fuerte y caudaloso 
Dame la mano 
T que pase otro 
Una montaña 
Vamos a escalar 
T una nueva tierra 
Vamos a encontrar 
Somos los Ingas 
Vamos avanzando 
T nuestro camino 
Vamos encontrando 



Uy Samangá... 

TUTA-PACARI 
Killa tutapi 

Killachí nukanchipa purí 
Killapa wawakunawa 
Alliká Samangá 
Muskuikunapi awaspa rinchimi 
Nukanchipa ñugpamanda kausai 
Indi lugsiriura 
Rinchimi sachukuma 
Mikui maskangapa 
Nukanchipa kaspikunawa 
Tarukakuna wañuchinchi 
Nukanchi mikungapa 
Kawaiü! 


Uy Descansemos 

Noche —día 
La luna en la noche 
Iluminó nuestro camino 
T con las hyas de la luna (las estrellas) 
Pudimos descansar 
Y entre sueños se fue tejiendo 
Nuestra historia ancestral 
Cuando el sol sale en la mañana 
Salimos al monte 
A buscar alimento 
Con nuestras lanzas 
Matamos venados y dantas 
Para nosotros comer 
Miré!!! 












(Señalando a una niña desnuda que aparece en escena) 

TAKÍ ISKAY 


Canto Dos 





LA NIÑA 

Leero Leero 
¿Quién es esa niña? 
Leero Leero 
Que no lleva ropa 
Leero Leero 
Ella está desnuda 
Leero Leero 
Y está muy panzona 
Leero Leero 

¿Dónde está su mama? 

Leero Leero 
¿Dónde está su Taita? 
Leero Leero 

¿Dónde está su waugki? 
Leero Leero 
No tiene familia 
Leero Leero 
Come frijol tranca 
Leero Leero 
Se le hincha la panza 
Leero Leero 
Que niña tan rara 
Leero Leero 
Voy a molestarla 
Leero Leero 
Tirémosle piedras 
Leero Leero 
Echémosle agua 
Leero Leero 
Riámonos de ella 
Leero Leero 
Golpeemos su panza 
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TAKÍKIMSA 


Sug, Iskai, 

Sug, Iskai, Kimsa 
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Rei Katachingue... 
Vaya a cobijarla ... 


Canto Tres 


LA MINGA 


un, dos 
un, dos, tres 


Limpiemos la tierra 
Con nuestras herramientas 
T vamos trabajando 
En esta gran jiesta 
Con el machete 
Limpiamos la tierra 
Para que crezcan 
Semillas y cosechas 
Cuando la tierra 
Ya está picada 
Echamos semillas 
Y queda abonada 
Vamos a la chagra 
Sembramos la kuna 
Si como wasimba 
No me vuelvo muía 
Venimos de la Minga 
A tomar la chicha 

Que nos preparan 



Nukanchipa mamakuna 
Nukanchipa mikungapa 

Mutisito papitakuna 
Nukanchipa mikuingapa 
Nukanchipa chagrapi 
Kallajua 
Pai Mamitica 

Uyü! Maachaskaü! 

Risa Ispangapa 
Maimpetakajuan? Ajam ... 

Maimpetaka Yuliana? Ajam... 

Ajam... 

Maimpetaka David? Ajam... 

Ringa Kawangapa! 


Nuestras mamás 
Nosotros comemos 
Mote, papas 
Nosotros comemos 
De nuestra chagra 
Tome usted 
Gracias señora 
Uyü! Borrachera!!! 

Voy a Miar 

Dónde está Juan? Ajam... 
Dónde está Yuliana? 

Dónde está David? Ajam... 
Vamos a verlos! 





















LA AAdARUMÜ! LA GRAM SERPLEMTEÜ! 








TAKÍ CHUSKU Canto Cuatro 

LOS WAWASMÁNAULLA 

Los niños desobedientes 
Leero leero 
Todos tienen miedo 
Leero leero 
T no quieren salir 
Leero leero 
Pero yo soy wawa 
Leero leero 
Y me quiero divertir 
Leero leero 

Hagamos una apuesta 
Leero leero 
De quien llega lejos 
Leero leero 

Sin que nuestras mamás 
Leero leero 

Puedan sorprendernos 
Leero leero 
El wawa que salga 
Leero leero 
Valiente será 



Leero leero 
Pero el que se quede 
Leero leero 
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De chuletas — Atawalpa 
Ukucha — Umatasa 
Kuchi tusta - Mapa Chuspi 

Asna chupay Singa alku quedará 


ReiU! 


Gallina 

Rata - cabezón 
Marrana flaca - Mosca sucia 
Pedorro — Nariz de Perro 
Vaya!!! 


LAAMARUNU! 


frUm ¿a Aje£Á/a ^ e¿ cielo eÁlattwA. 


























TAKÍPICHKA 

LAS MADRES 

Somos las madres y estamos llorando 
Por nuestros hijos que se ha devorado 
La gran serpiente llamada Amarán 
Niña desnuda, acaso eres tú 
Ya no hay risa, no suena la fiesta 
Ocultos todos, no salgan afuera 
El temor vive en cada rincón 
T en los caminos se esconde el dolor 
Ya no hay risa, no suena la fiesta 
Sólo lamentos y llantos resuenan 
Taitas y Sinchis den ya solución 
Esto las madres les pedimos hoy 

LA TOMA 

Pai Mama Killa 
Pai Taita Inti 
Pai Taita Ambiwaska 
Pay Atún Taita. 

^ ^ Dios. 

Suma tuta. 

Suma Pinta!!! 

SUMA PINTA!!! 



Gracias madre luna 
Gracias Padre Sol 
Gracias Taita Yagé 
Gracias 

Buena Noche, 
Buena Pinta!!! 
Buena Pinta!!! 


TAKÍSOJTA 

LOS TAITAS 
Yagesito Yagesito 
Enséñame el camino, 
Yagesito Yagesito 
Enséñame el camino, 

Y enséñanos el remedio 
Pa' que sane nuestro pueblo 

Y enséñanos el remedio 
Pa' que sane nuestro pueblo 

YAGÉIEIEIEIEIE 
La serpiente que nos come 
La serpiente que nos come 
Un ají se ha de comer 
Un ají se ha de comer 
Un ají conyagecito 
Un ají conyagecito 


Canto Seis 



















Pa ' que deje de comer 
Pa' que deje de comer 
TAGÉIEIEIEIEIE 
Tagesito Tagesito 
Enséñame el camino, 

Tagesito Tagesito 
Enséñame el camino, 

T enséñanos el remedio 
Pa ' que sane nuestro pueblo 
T enséñanos el remedio 
Pa' que sane nuestro pueblo 
TAGÉH! 

Dicen que la Gran Serpiente se comió el ají 
Dicen que laAmarun se partió en tres pedazos. 

Dicen que cada pedazo se convirtió en piedra. 

Dicen que las piedras enseñaron el camino a Kindicocha, 

T que nosotros lo Ingas encontramos el territorio al que llamaríamos ^Easa 
Que en nuestra lengua se dice: 




wAsim 


TAKÍKANCHIS 


Canto Siete 
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LAAMARUN 


AIR — Lluki 
AIR — Lluki 


Derecha — Izquierda 
Derecha — Izquierda 


Amaran, Amaran 
Gracias por traernos tú 
Amaran, Amaran 
Gracias por traernos tú 
A la tierra de los sueños 
Donde todos viviremos 
A la tierra de los sueños 
Donde todos viviremos 
Amaran, Amaran 
Gracias por traernos tú 
Amaran, Amaran 
Gracias por traernos tú 
A ésta hermosa Kindicocha 
Donde todos cantaremos 
A ésta hermosa Kindicocha 
Donde todos cantaremos 
Amaran, Amaran 


frdm ¿a Ajeé/a ^ e¿ c¿e¿o eátam^oA, 




















Gracias por traernos tú 
Amaran, Amaran 
Gracias por traernos tú 
A esta tierra tan alegre 
Donde todos danzaremos 
A esta tierra tan alegre 
Donde todos danzaremos 


AIR — Llaki Derecha 
AIR — Llaki Derecha 


Izqaierda 

Izqaierda 


Somos los Ingas 
Vamos avanzando 
T naestro camino 
Vamos encontrando 


SOMOS LOS INGAS 
VAMOS avanzando 
T NUESTRO CAMINO 
VAMOS ENCONTRANDO 
SOMOS LOS INGAS 
VAMOS avanzando 
r NUESTRO CAMINO 
VAMOS ENCONTRANDO!!! 
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J osé Muchavisoy lleva 21 años tallando los colores y rostros que le 
otorgan las visiones de las tomas de yagé. El ‘ yagesito”, como él 
le llama, es un mágico bejuco de la amazonia, y por generaciones 
ha sido la fuente para ver el futuro pero también para recordar 
el pasado. 

De este conocimiento y de las enseñanzas de su padre, sus manos labran 
en el corazón de un sauce llorón los gestos exagerados de sus antepasados 
indígenas Caméntsá, así como las máscaras chamánicas, producto de sus 
viajes a lo más profundo de su ser. 

Pasando las majestuosas montañas de la llamada Vía del trampolín de la 
muerte (El Mirador) se llega al Valle de los hombres de Aquí. En Sibundoy 
Putumayo, sur occidente de Colombia. Muy cerquita a Pasto y por ende, 
tierra de cuyes, collares, tambores, armónicas y de Jobetsanés o máscaras 
mágicas. 

Allá en esas tierras Muchavisoy tiene su taller, el que también es su casa. 
Cuando sus vecinos me lo presentaron pensé que su edad rondaba los 35. 
No se la pregunté, pero ahora me deja inquieta pues sus ojos de guagua 
(bebé) me confunde con las facciones de su rostro maduro. 

Me ha invitado a entrar a su taller e ingresar en él ha sido descubrir la 
intimidad de su hogar. Un espacio pintado por el brillo del humo acumulado 
en las paredes de tabla, donde también pega frases -me explica- son palabras 
claves para que sus hijos memoricen el Camsá, su lengua nativa. 


fntm ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 






















Él es de la comunidad Gamentsá y vive con su mujer y sus hijas, quienes 
son tímidas a diferencia de doña María Jesús, su madre. Ella tiene cerca de 
72 años y proyecta una sonrisa llena de vitalidad y cariño. Alegría que se 
muestra más poderosa por el brillo que se escapa en sus dientes de plata con 
cada palabra. 

Necesita vender. Las caras nuevas son clientes en estas altas tierras que son 
lo último de la cordillera colombiana, de dónde, -me comenta mientras 
abre costales y maletas con su mercancía,- saldrá en pocas horas a la capital 
colombiana a contar su cultura en sus tejidos, a ganarse la vida para traer 
el sustento. 

Me cuelo en la tienda y de las palabras de María José, para llegar al fondo 
de la casa y hablar con Muchavisoy. Él no se alarma de mi presencia, sigue 
puliendo. Su voz es de tono bajo y cuando presiente que el entusiasmo del 
sonido de la lima le gana a sus palabras, pausa la mano un poco y deja que 
predomine su voz, luego continúa. 

- “Todos los artesanos trabajamos las visiones, estamos hablando de las 
tomas de yagé, del bejuco. Cuando uno toma un yagesito -Ayahuasca- lo 
que mira se talla. A esas máscaras las llamamos chamánicas”. Estas se 
acompañan de la naturaleza, el plumaje de las aves, rostros y taitas. 

- También vemos nuestros antepasados indígenas kamsá y plasmamos su 
nariz, boca, ojos y gestos exagerados. Como verás, creamos las parejas. La 
máscara que pareciera tener un capul es el hombre y la que tiene el cabello 
partido a la mitad es la mujer. 

Hacer máscaras para vivir a la vez que se mantiene la tradición, es el 
proyecto de vida de muchos artesanos pero también está la de descubrir 
detrás de esas máscaras el sincretismo entre el mundo KABÉG o Camentsá 
y el colonialismo religioso. Un conflicto de identidad que pareciera que sólo 
una planta puede aclarar. 
















UnjontiÁtafhmaj^ 

En cada palabra, Muchavisoy deja en claro que 
tallar, va más allá de tomar herramientas. Implica 
una relación constante con la naturaleza y la 
espiritualidad. Sabe que su trabajo no es sólo una 
artesanía, es el relato histórico que una planta 
sagrada le dicta para que sus manos la tallen en 
el corazón de un sauce llorón. 

Su proceso empieza en la selva. De allí como de 
las chagras -huertas- nace el yagé, un bejuco que 
como cordón umbilical se conecta al vientre de la 
tierra, se recarga de toda la sabiduría y memoria 
del mundo para que luego, en una preparación 
especial, los taitas y chamanes sinteticen los 
conocimientos de su savia en un líquido rojizo 
ocre. 

Cuando Muchavisoy la toma, la planta que lleva 
el conocimiento del mundo, se conecta al mundo 
de Muchavisoy mostrándole un mensaje en 
imágenes y colores. El las memoriza. 

Días después en su taller, saca cortes de Salix 
babylonica y traza a lápiz la visión. Sentado en “la 
silla del pensamiento” con gubias y cuchillos saca 
bocados de madera, revisa, pule y vuelve a ojear. 
Si ve una imperfección busca la herramienta 
indicada, la presiona sobre el trozo, y entre corte 
y corte, forma las curvas y relieves que harán 
tangible su visión. 

Dependiendo del tamaño, Muchavisoy puede 
demorarse entre uno a tres días intercambiando 
entre pulir y secar la madera de forma tradicional. 
Así, cuando los cortes están perfectos, su enérgico 
brazo se pasea con una lima, una y otra vez para 
suavizarlo. Creando entre nubes de polvo y 
colchones de viruta una máscara que materializa 
el mundo de las plantas, en este caso del yagesito. 

Todo un ritual donde confluyen los elementos 
del mundo. Ciclo que es cerrado por los espíritus 
del fuego. El humo que pinta su casa de color 
azabache también permite que no se parte o 
apolille la madera que ahora es rostro. 











Loa mMcanjoA quBÍujsfmfi 

^ ij/ue Am 

El humo sigue subiendo al cielo y se pierde entre 
las nubes que se cuelan en las montañas. Las 
tulpas (fogones) de Sibundoy reciben placentas, 
preparan alimentos y cada mañana dan la 
energía para que las personas de este Valle rural, 
tan similar y rico cómo las sábanas de Bogotá, 
sigan cosiendo los retazos verdes. 

Hoy nadie trabajará, y el humo en los cabildos y 
casas se mantiene, presagia comida. De pronto en la 
calle una persona con una máscara desproporcional, 
roja, con gesto de silbido y adornada por plumas se 
pasea por las calles. Cuando lo ven todos saben que 
alguien perderá la cabeza. La máscara se le conoce 
como el matachín, y detrás lo acompaña un tropel 
de mujeres, niños y hombres que revientan de color 
y sonidos, los mismos, que muy temprano fueron 
llegando de los campos a Sibundoy, a San Lrancisco 
y a Santiago, Municipios del Alto Putumayo. 

En San Lrancisco, la gente viste coronas de 
mezclas y tejidos alucinantes. De la cabeza de 
los taitas cuelgan ríos de plumas y semillas. Las 
ruanas, faldas e instrumentos forman un canto y 
un ritmo. ‘Tero no todos los ritmos o pasos son 
iguales. Hay sintonía, no uniformidad. Ese día 
hay diversidad pero que en su conjunto hacen 
una unidad. Es el día que nos reafirmamos que 
somos KABÉN, somos pueblo durante el tiempo” 
Me cuenta Taita Miguel, pensador de Sibundoy. 

“Eso a lo que los colonos (extranjeros o personas 
ajenas a comunidades indígenas) han llamado 
el Carnaval del Perdón, es realmente una fiesta. 
“Es mostrarle al mundo lo importante que 
es reencontrarnos un día con la gente. El día 
grande representa la armonización con la alegría 
y la danza. Así como cuando tomas yagé al otro 
día estas en armonización, eso pasa en el día 
grande. Es la satisfacción de haber brindado y 
compartido con los demás. Ese día se llora de 
alegría, es normal, por el sentimiento que te 
produce al estar en la multitud con todos. Es la 
fiesta de la vida.” Cuenta Taita Miguel. 












EÍDíaQltjanjdA 


El día grande o Bétscnaté es una gran celebración que realiza las 
comunidades indígenas del Alto Putumayo, donde vive Muchavisoy. Ese 
día hay mucha comida y se bebe la chicha, bebida tradicional de maíz. Un 
día donde se reencuentra la gente para unir lazos, saludarse y cantarle a la 
existencia. Una celebración que paradójicamente se realiza el 8 de febrero 
antes del miércoles de ceniza y que se referencia a la semana santa, pero 
que como sus máscaras, son el resultado de sincretismos entre la religión y 
la cosmovisión indígena. 

Esta famosa celebración es una mezcla de la historia. Cabe recordar que a 
finales del siglo XIX con la llegada de los misioneros capuchinos, apoyados 
por la constitución de 1886 con el fin de civilizar. El valle no volvió a ser el 
mismo. Dominado ahora por un solo dios y obligado a rechazar las propias 
creencias como paganas, hizo que los indígenas se revelarán, escondieran 
sus hijos y lucharan por sus tierras. Actitud que fue “castigada” con el 
flagelo, la posesión de mujeres, la esclavitud, entre otras. 

“Cuentan que muchos abuelos antes que perder su relación con la tierra 
y recibir humillaciones, vejámenes y condenas al infierno tomaron como 
opción el suicidio, fenómeno que actualmente se da y que es por el método 
del ahorcamiento” Explica Taita Miguel, por eso él cree que la máscara 
del San Juan, que es con la del matachín las únicas que se utilizan en la 
fiesta grande, representa en su color negro y su lengua por fuera, esas 
situaciones. 

Muchavisoy conoce la historia, él nunca culparía a la religión sino a los 
españoles, explica que lo que hoy significa Sibundoy -Ea tierra de los 
hombres de aquí- se debe a taitas como Carlos Tamabioy y Eeandro 
Agreda, quienes lucharon por su memoria y sus tierras y en un segundo 
plano el nacimiento del arte como resistencia. 

Muchavisoy, cuenta que su abuelo fue uno de los primeros que empezó 
a tallar para contrarrestar la burla española. “Eos Capuchinos traían 
máscaras de porcelana, espejos y otros materiales con los cuales engañaban 
y ofendían a los indígenas”. Por lo cual su padre, fundó el taller Sibundoy 
Ancestral para revelarse y resignificar la lengua de ahorcado a una lengua 
de burla e indiferencia. 

Para él esa es una máscara burlona. Ea máscara del San Juan es un rostro 
exagerado en negro que saca su lengua. Pero lo que para unos representa 
a los indígenas ahorcados durante la llegada de los españoles en el Valle, 
para otros es el degollamiento de San Juan Bautista. Y sin esclarecer el 
origen de la máscara, lo único cierto es que en el día grande alguien pierde 
la cabeza. 










mrmms 




Taita Emilio, es una de las personas encargadas de hacer esa 
labor. El usa la máscara del San Juan en las fiestas. No las labra, 
no las sabe hacer. Su labor diaria en el Valle es más espiritual. 
Hace tomas de yagé sin antes persignarse, saca el mal de espanto, 
da consejo, y ayuda a su esposa Carmenza en las labores de 
la tierra. Pero en el día grande tiene la importante labor de 
hacer la danza, volar por el castillo y finalmente junto con seis 
compañeros de máscaras femeninas y masculinas del San Juan 
hacer un degollamiento en público. 

Euego de salir de misa, se sigue la celebración, y en un gran muro 
hecho de hoja de palma, al cual llaman castillo. Taita Miguel y 
los demás San Juanes danzan frente al cuerpo colgado. Todos 
los espectadores graban con sus celulares y miran con furor los 
múltiples jalonazos. El cuello se resiste a dejar la cabeza. Eos 
seis se cuelgan y el espinazo del animal sede hasta que el maíz, 
la sangre y las plumas al viento avisan que el degollamiento fue 
exitoso. 

En esta ocasión el premio de cocinar el gallo no lo tuvo Emilio, 
pero no le sobrará comida y chicha en el gran festín que viene 
luego de este ritual de máscaras. 
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Muchavisoy no participa en su elaboración porque las que se 
usan en el día grande no son chamánicas, sino producto de un 
híbrido cultural entre los conocimientos indígenas y los del viejo 
mundo. Pero sabe que es una celebración que atrae turistas y 
potenciales clientes. Ea oportunidad para vender en su propia 
tierra su trabajo. 

“Ea venta es difícil porque no se venden frecuentemente, así 
que hay que aprovechar estas fechas. Ahora nos preocupa 
que en lugares como Medellín se están realizando réplicas en 
maquinaria moderna afectando nuestro sustento pero también 
rompiendo el lazo ancestral y espiritual que aquí trabajamos. 
“Me explica mientras sigue puliendo. 

Ee doy un último vistazo sin antes observar un joven que 
forma en los rostros de madera, montañas, soles, pescados 
y ríos con chaquiras. Imágenes que resignifican entre el 
comercio el pensamiento Cametsá. Mundos coloridos en las 
máscaras, chamánicas o no, que luego de más de un siglo sigue 
cuestionando a sus habitantes en cómo vivir en una tierra de 
plantas que hablan, de chumbes con mensajes, de semillas con 
canto, de aves sabias y espíritus naturales con la cultura externa. 




















Fotú ^epjo^ttc^ - VUsUmoA 


Este foto reportaje fue llevado a eabo por el Comité de Periodismo Comunitario 
"Huellas y Ralees" del barrio Villa Rosa, Puerto Asís, en artieulaeión eon la Red 
de emisoras eomunitarias Cantoyaeo. 






á/iZ/ts ta 


el cíelo e¿lamoA 




Síy aquí tne tocó^ en este paisito de... 
incendiarios primero 
y bomberos después^ 


(Fragmento de poema 
En el lugar de los hechos 
de José Roberto Cea). 


... pero no perpetuemos el dolor^ 
botemos la tristura^ 
enseñemos la cara^ 
la historia verdadera. 



























los vientos que cantaron por los países de Colombia. 


mentó del pdema Morada al sur de Aurelio Arturo) 


menos su muer] 


Ellos siguen aquí 


s de José Roberto 
























Deshabitada^ 



tu familia 
dispersa, 

ciegas tus 
vidrieras, 

que sola te 
quedaste... 







que tengo que soñarte, 

tan despacio, por tu 
arrasada tierra. 




(Fragmento diFpoema, El sitio en que tan bien se está de Eliseo Diego) 


y >ik ■ 


El sitio donde gustamos las costumbres, 
las distracciones y demoras de la suerte, 
y el sabor breve por más que sea denso, 
difícil de cruzarlo como fragancia de madera, 

el nocturno café. 


- 

I 

(Fragmento de poema. El sitio en que tan bien se está de Eliseo Diego). 





fttOve, ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 
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C uando te vi por primera vez, pensé en lo mucho que has sufrido. 
En cuánto se han ensañado contigo. Tienes cicatrices por doquier 
y las arcas están vacías. Sabes que otras matronas han triunfado y 
son visibles sus éxitos, sus avances, sus pasos adelante. Han pasado siglos y 
aun tu casa no está lista. Sabiamente dices -aquí recibo a los amigos que me 
quieren visitar, los recibo en mis cascadas hermosas e imponentes, en mis 
ríos verde esmeralda, en mis senderos tapizados de pétalos de flores, en las 
misteriosas montañas míticas, aquí pueden calmar su espíritu abatido. Soy 
la dama señorial, soy Mocoa-. 

Ese último viernes de marzo no hubo presagio de nada, nadie soñó algo raro, 
a nadie le adivinaron en las cartas que algo terrible iba a suceder, nadie tuvo 
el pálpito de que esa noche sería trágica. Ese viernes lucias esplendorosa, 
alucinante, caminabas con muchos extranjeros que atraídos por tus diosas 
de agua, selva y montaña habían llegado desde los más lejanos conflnes. 

Tus hijos e hijastros, nietos y bisnietos, propios y visitantes hacían planes, 
organizaban cronogramas, y cada día era un presuroso ascenso, un impulso 
para sacar la cabeza y decir ¡presente!, aquí estoy. Tus brazos se extendían 
cada vez más, tu casa cada vez más grande, hacías ranchos aquí y allá, sin 
caer en cuenta que extendías cercas en terrenos sagrados desde el inicio de 
los tiempos. 


fttOve, ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 





























Archivo Fotográfico, Andrés Cancimance 


R&t/iáta LtímaMa dd Pidu/noj^ 


Era un viernes de fiesta. El bullicio de la 
vida en su esplendor. 

Llovía. 

Llovía insistentemente 
Misteriosamente. 

Dulcemente el tintineo de la lluvia al caer 
y la frescura de la brisa prometían una 
noche reparadora. 

Bajo tu techo, bajo tus faldas señora, no 
hay miedo a nada. 

Se acercó inminente la media noche. 

Y escuchaste el inconfundible bramido. 

•92 Despavorida tiraste las puertas y trataste 
de salir huyendo. 

Demasiado tarde. 

Te viste arrinconada con tus hijos y 
visitantes. 

Once minutos de encuentro con la misma 
muerte. 

Once minutos que con su vestido de 
lodo, piedras y troncos, arrasaba con 
tus árboles centenarios, sacudiendo las 
entrañas mismas del fondo de las aguas 
que se derrocaban vertiginosamente por 
tus verdes cumbres. 

Era un duelo, un desafío; era la 
embravecida taruca que se sintió fuera de 
casa. Marginada. 

Con mayor fuerza cada vez, irrumpió por 
doquier. No lo podías creer. Quedaste en 
suspenso. En tus manos llevabas la luz y 
te fue arrebatada con violencia. 

El minuto de la oscuridad total. Horas de 
terror. 


Toneladas de barro cayeron sobre ti, te 
desplomaste y sufriste en carne propia el 
dolor de tu cuerpo atrapado en intrincadas 
empalizadas y piedras enormes. 

Gritos de dolor. 

Llamados de auxilio 

Voces de infantes clamando por la vida. 

Lamento de las madres que se negaron 
a perder a sus hijos arrebatados en un 
instante. 

Padres, hermanos y abuelas que 
imploraron de rodillas por encontrar a 
los suyos, en medio de la oscuridad y el 
caos. 

El angustiante ulular de las sirenas. 

El acre olor a muerte 

El vuelo incansable de helicópteros en el 
cielo triste de esa noche de abril. 

Las horas avanzaron. Las primeras gotas 
de rocío salpicaron tu piel. El mundo 
despertó y te encontró de pie, llevabas 
entre tus brazos un bebé desnudo, sin 
vida, cubierto de lodo. 

Entonces con asombro y terror miraste 
los destrozos, los escombros, las casas 
desvastadas. El mundo se conmovió ante 
tu rostro desolado y tu casa en ruinas. 

Los sobrevivientes deambularon heridos 
en cuerpo y alma. Sus miradas de 
profunda tristeza y sus bocas sin voz, 
caminaron sin destino alguno, caminaron 
en solitario, en busca de sus vidas y 
esperanzas que yacían bajo espesas capas 
de lodo y piedra. 











M e llamo Lucia. Tengo 13 años y quiero que leas y sientas mi historia. No quiero 
que tengas pesar por mí, sé que mi vida no ha sido la mejor y quizás soy muy 
pequeña para decir eso. Me falta un presente por construir y un futuro que 
soñar...por el momento mi pasado es un recuerdo, no quiero estancarme en él. Pero 
tranquilo, la historia que sigue es una lección de vida, recuerda que sin importar los 
obstáculos debes seguir adelante y demostrar el guerrero interior. 

Perdí a mi mamá cuando tenía 10 años de edad. Su vida me fue arrebatada por un grupo 
armado ilegal. Yo me escondí y por eso no me atraparon. Pero pude observar la sangre de 
mamá esparcirse por el suelo y aún me cuesta olvidar sus lágrimas brotando de aquellos 
hermosos ojos. Después de acurrucarme con su cuerpo durante unos minutos, llamé a 
una ambulancia y vinieron por ella. Desde aquél día vivo con madres sustitutas y gracias 
al bienestar recibo una buena educación. 

Debo confesar que desde aquel momento odio a la clase de personas que asesinaron a 
mamá. Pero no dejo que eso termine con mi felicidad. Sé que a mamá no le gustaría 
verme mal. A ella le prometí que se iba a sentir orgullosa de mi y no romperé esa promesa. 

Un día como cualquiera llegó al salón de clases Juan, un nuevo compañero. Se mostraba 
agresivo, grosero y tenía cicatrices muy raras en el cuerpo. Juan era un chico solitario. La 
verdad es que nadie quería acercarse a él, decían que era muy raro y que quizá estaba 
loco, pero cada día aumentaba mi curiosidad por conocer su historia. 

Intenté varias veces comunicarme con él. Hacía todo tipo de acciones para Uamar su atención 
y a él parecía no importarle, inclusive me senté a su lado en algunos recreos e iniciaba una 
conversación acerca de series de televisión o sobre los trabajos que nos dejaban en clase, pero 
fue inútil, Juan siguió ignorándome. 


fntm ¿a Ajeé/a ^ el cielo eAtanwA. 



















Un día llegó llorando y pude notar que necesitaba hablar y desahogarse, 
así que me acerqué a él como siempre y sin decirle siquiera una palabra él 
comenzó a conversar. Juan me contó que perteneció a un grupo armado 
ilegal y que había asesinado a varias personas que siempre recuerda en 
sus pesadillas. Que se siente fatal al considerarse un asesino. También me 
contó sobre sus cicatrices: eran fruto de duros castigos porque se negaba a 
matar. Sus superiores lo trataban como si fuera un animal. Es hijo de una 
guerrillera que al dar a luz en medio de la selva falleció, fue criado por los 
comandantes más insensibles y violentos. A sus 8 años de edad ya sabía 
manejar un arma. 

Sentí que mi alma abandonaba mi cuerpo. No podía creer que él hiciera 
parte del mismo tipo de personas que asesinaron a mi mamá. Estaba 
paralizada, no sabía qué decir. Respiré profundo y al verlo fijamente a sus 
ojos observé que Juan también fue una víctima del conflicto armado. Perdí 
a mamá, pero él perdió su niñez y su fuerza. 

Euego de pensar bien las cosas, decidí contarle a Juan mi historia, mi 
pasado. Ee dije que a los 10 años estaba sentada en la sala de mi finca con 
mamá y que de repente se escucharon unos disparos. Mamá se asomó por 
la ventana y observó a un grupo de hombres guerrilleros acercarse, me 
cargó entre sus brazos y mientras me susurraba que todo estaría bien me 
escondió detrás de un escritorio. Me advirtió que no me moviera ni hiciera 
ningún ruido sin importar lo que pasara. Entraron los hombres y ni siquiera 
la dejaron hablar. Y aquel disparo no deja de sonar en mis oídos todas los 
días de mi vida. Al contarle esta historia sentí que me estaba liberando de 
un dolor muy profundo. 

Juan me abrazó y me pidió perdón en nombre de aquellas personas. Sentí ese 
abrazo muy extraño y el odio que sentía hacia aquellas personas desapareció 
por completo. Al abrazar a Juan escuché su corazón y les puedo asegurar 
que sentí su desesperación, supe que a pesar de ser personas con pasados 
muy distintos, nos unía el dolor que el conflicto dejó en nuestras vidas. 
Ambos lloramos por varios minutos y el silencio nos envolvió en armonía. 

Con el tiempo nos volvimos buenos amigos. Juan se convirtió en un 
muchacho más sociable y yo estaba orgullosa de él. Nos apoyábamos 
mutuamente en aspectos educativos y emocionales. Estoy agradecida con él 
porque me entiende a la perfección y no tengo ningún rencor o rabia por 
lo que sus compañeros le hicieron a mi mamá. Sé del sufrimiento de Juan y 
sé que no quiso tener esa vida. Ahora pienso que el destino nos pone retos 
difíciles para medir lo valiente que somos. Y creo que somos ejemplos de 
vida y que ese encuentro entre la historia de Juan y la mia nos demuestra 
que todo tiene una solución. Yo perdoné y seguí adelante. Por eso invito a 
luchar para superar nuestros miedos, para contar nuestro dolor, a no perder 
la esperanza. Juntos podemos construir la paz que tanto anhelamos. 
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Por: Sofía Cuenca Almario 


Educadora - Institución Educativa Divino Niño - Puerto Caicedo, Putumayo 


I 


Laújonto CocAa 

A taita Alfonso Males 


L a laguna Lagarto Cocha nació ante mis ojos aquél día que vi ese 
hermoso paisaje rodeado por una multitud de pavas y por miles de 
pequeños peces que con sus movimientos generaban olas por todo 
el borde de sus orillas. Sus aguas eran grises y negras como el color de 
los riachuelos que la alimentan. Si hubiese tenido un buen ánimo habría 
sucumbido a arrojarme a su profundidad. Pensé entonces que sus aguas 
también, en tiempos más memoriales, debieron reflejar el vuelo de las 
águilas, aquel animal que desde esa altura son los ojos de la selva. En sus 
pupilas quizá se congelaban y conservaban una multitud de colores. Pienso 
en esas Abras y maderas que nacen allá arriba en el cielo y que se arraigan 
a la tierra tras su caída por efecto del vuelo de las águilas. Siento el agua 
cayendo entre las callosidades de la tierra. Imagino los ojos retráctiles de 
aquellas aves buscando una presa. Mientras estoy con esos pensamientos e 
imágenes, siento que me saludaron los viejos espíritus de Lagarto Cocha, y 
con ese saludo percibo que se abrieron esas puertas que sólo se abren para 
anunciar la grandeza y para traspasar los límites de mi existencia. 

















Entonces, alcé la mirada hacia la selva que me rodeaba y admiré su sabiduría. 
Reflexioné sobre la idea de que sus leyes se aprenden desde la tranquilidad 
y no desde la zozobra. Y ahí comprobé que quienes desde pequeños la 
pisan, aprenden a pensar como ella. Fueron educados por la grandeza y 
por eso ríen ante las pequeñeces de la vida. Su simpleza es grandeza. He 
sido testiga de que quienes la saben andar, tienen la risa transparente de 
un manantial. Tienen la mirada profunda, saben ver para amar, saben ver 
para apaciguar. Quienes la conocen, no envejecen, porque saben de edades 
y su niñez es larga, como lo será su juventud y su vejez. Quienes cuentan 
siglos no se preocupan por los años. Sé que los hombres y las mujeres de la 
selva no mueren, sus cuerpos yertos van al río y a las raíces estrechas de sus 
montes y allí siguen viviendo y pensando. Por esto, es verdad que la selva es 
un gran ser que piensa y que tiene corazón. 

Después de un rato de contemplación, emprendí el camino para atravesar la 
laguna. Guando lo logré llegué a una casa de madera. Los cuartos estaban 
repletos de maíz, arroz, plátano y de canangucho. Me conecté entonces 
con la abundancia y con una experiencia personal de sentirme limitada, 
como si una boa constrictor hubiese apretado mi mente y me mantuviera 
sosegada y dormida. 

Mi primera noche en aquella casa de madera, en aquella selva y rodeada 
por la laguna fue de completa oscuridad. Temía a la noche sin la luz de las 
lámparas a las que estaba acostumbrada, a los sonidos que no se ajustaban 
a mi mundo hasta ahora conocido: temer era algo que me habían enseñado 
desde pequeña. Había nacido bajo los cerros de las minas. Mi primer sol 
fue el de las montañas altas, rodeada de árboles viejos, piedras verdes y 
resplandores de oro. Estuve rodeada por cuevas de osos y quebradas 
cantadoras, praderas llenas de flores blancas y amarillas. Nací mirando las 
montañas del oriente, un oriente majestuoso. Mi primer llanto se acopló con 
las cordilleras y chocó con sus muros. Sin embargo, me desconecté de esa 
sabiduría. Creí más en las letras a blanco y negro de los libros castradores 
que habían sido creados para infundir el temor. 

Esa noche, la del primer encuentro con la selva, soñé que un tigre venía hacia 
mí, vi el monte verde abrir camino tras sus pasos. Lo vi salir de la profunda 
selva, venir derecho hacia mí, recostarse en mis piernas y lamer mi mano. 
No sentía peligro, sus ojos me reconocían. Pasados unos minutos se levantó 
y retomó su camino. Supe que era un saludo de poderosos ancestros. Al día 
siguiente no me sorprendió despertarme con mucho deseo para recorrer más 
profundamente la casa y encontrar los restos del tigre. Entonces vi su cuero 
estirado y seco, los huesos de su cabeza con colmillos aun filosos y las cuencas 
de sus ojos vacías. Después de mi sueño ya no necesitaba ver más, solo sentir 
el palpitar del corazón de aquellos ancestros tigres que me visitaron y que por 
alguna razón me llevaron a Lagarto Cocha. Solo sentir el palpitar de la selva, 
los oleras de la tierra, los sonidos del agua y de la lluvia, las caricias del viento, 
el murmullo de las aves y de otros animales. Solo sentir, volver a sentir. 
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La Ñajctóa de La 
Th&Vta 


El indio habla mucho, 
Pero el indio tiene que hablar, 
Porque si no habla, se muere. 

Taita Abelino. 


A manece en la nación de la tierra y la 
niebla aún esconde la montaña. El indio 
grande ha llegado a esa tierra. Ha sido 
considerado por su pueblo como el más hombre 
de todos, el más poderoso, el de la piel más 
gruesa y la voz más fuerte. A su llegada pegó un 
fuerte grito y asustó al águila que merodeaba por 
los cielos. El es el autorizado para hablar de la 
vida de su gente, él sabe el camino que trazan los 
ríos, él es el que cuida y ha cuidado el oro con 
sus propias manos, el que muele el maíz y da de 
comer a los suyos. El ha sido el elegido para usar 
las plantas y curar. Una noche lo sacaron de su 
guarida y le mostraron su verdadera cara, ahora 
sabe de plantas, las saluda, les teme. 

Un día lo amenazaron. El indio grande está 
amenazado y ahora debe cuidar su espalda. El 
mensaje le llegó con el eco de la selva. Ea selva se 
lo transmitió: 


“Negro día, vendrá mal hombre. 
Vendrá a apagar el fuego, 

A sacarlo de la montaña. 
Vendrá, no pondrá sus pies en la tierra. 
Porque otros dioses 
Ee han enseñado a volar.” 














Entonces, el indio grande mandó a llamar al espíritu del sueño. Acostó a 
tres mujeres para que lo retuvieran y le pidió que le muestre el semblante del 
triste advenedizo. Casi lo logra, de no ser por el estruendo que ha sonado en 
la selva, allá, a lo lejos, al oriente. 

Habrá que llamar al sol, se dijo el indio, esos son sus terrenos. Envió a tres 
hombres jóvenes para que hablen con el dios sol. Para que le pregunten si 
él sabe del foránea que va a llegar. Pero de repente todo es oscuridad, el sol 
desapareció y los jóvenes se extraviaron por senderos laberínticos. Entonces 
escuchó gritos y alabanzas, escuchó plegarias: sol solecito, alúmbranos, 
alúmbranos. 

El indio grande se sentó cerca del fuego y recogió los tizones que están a 
su lado. En este día tan negro velaré al lado del fuego y mataré a quien se 
atreva a tocarlo, sentenció. El sabía bien que el aguacero no apaga la llama, 
sino el mal corazón. Miró de frente y vió que se acercaron las fieras, pero 
él las conoce y nos tema. Escuchó rumores, en el viento hay briznas negras 
tiznando las casas, sus habitantes. 

Vió que la agüita se volvió turbia y que un pez subió luchando contra la 
corriente. Vio el reflejo del triste en su charco, antes de que la tierra soltara 
sus armas o gusanos obesos que han enturbiado el agua. El triste era de 
manos largas y peludas. Eo vio enterrar sus pelos en la tierra y succionando 
agua con mucho ruido. Sus ojos eran bizcos y no miraban más que su 
ganchuda nariz. Rumeaba comida vieja y cada tanto vomitaba, hasta que 
la barriga se le pegaba con los huesos, quedaba cansado y entonces abría 
la boca y todo era temblor y lágrima. Comía también viento y por su cola 
salía un hedor capaz de matar. Su rostro era rojo y parecía avergonzarse 
cada vez que salía el hedor. 

El indio le preguntó al pez cómo pisaba y el pez no recordó haberle visto 
pies, solo pelos de lado y lado que ahora se pegaban a la tierra, luego al 
agua y a las plantas. 

El día está negro y frío, muchos han tenido sueño, entran a sus casas comen 
su comida y duermen. El indio ha cubierto sus carnes con la lana tejida por 
su mujer, ha recibido su alimento y masca la planta sagrada, ha afilado las 
uñas de las fieras, ha envenenado las flechas, ha machacado la hierba y ha 
tomado su remedio, coge el fuego en sus manos y se sienta al lado del cerro 
y allí espera. 




































Por: Sara Ríos Perez 

Promotora de Lectura para Putumayo 2016 
Biblioteca Nacional de Colombia 


Pn£Áentax:i5ti 


D epartamentos como Putumayo, que son reconocidos 
a lo largo de la historia del país por ser territorios en 
constante conflicto, la biblioteca pública representa una 
oportunidad para resigniflcar y reinventar a las comunidades. Y 
eso es lo que está ocurriendo con las bibliotecas púbilicas de esta 
zona al sur del país. 

Desde el año 2016 las bibliotecas públicas de este departamento 
están participando en una actividad propuesta y acompañada 
por la Estrategia de Promotores Regionales de Lectura de la 
Biblioteca Nacional de Colombia y el Ministerio de Cultura 
que consiste en escribir las experiencias que las bibliotecas 
públicas municipales están realizando en el territorio en una 
Bitácora Viajera de la Bihliotecaria y el bibliotecario^ un libro para 
registrar la memoria y que se rota entre todas las bibliotecarias 
y bibliotecarios del departamento. 

La apuesta con esta iniciativa fue estimular a las personas que 
se desempeñan como bibliotecarias a escribir sobre su quéhacer 
como lectoras, promotoras de lectura y bibliotecarias. Es decir, 
la bitácora además de promover la escritura sobre lo que 
pasa en una bilbioteca es una oportunidad de intercambio de 
conocimientos, reflexiones y sentires entre estas personas. 













El primer registro que se hizo a mediados del año 2016 relataba la historia 
lectora de cada bibliotecaria y bibliotecario a partir de la indagación 
sobre los recuerdos del primer libro que se leyó o a la última persona 
que le leyó en voz alta. También se quería saber por qué llegó a trabajar 
en la biblioteca. De ahí en adelante, los siguientes registros abordaron 
propiamente la experiencia y los procesos que cada persona está 
desarrollando en la biblioteca. 

Esta bitácora, que se intercambia entre las 19 personas de Putumayo que se 
desempeñan como bibliotecarias[l] y se retroalimenta con la escritura de 
ellas, ha resultado muy significativa en tanto se ha convertido en un medio 
de comunicación y de expresión de emociones, retos, refiexiones, preguntas 
que cada bibliotecario y bibliotecaria elabora en el transcurso de su vida 
diaria. 

El siguiente relato de Gloria Nupán, bibliotecaria del Municipio Valle del 
Guamuéz da cuenta del valor de este recurso narrativo: 

íl través de escritura y la lectura de la bitácora que gira en manos de los bibliotecarios 
y las bibliotecarias, recibiendo las caricias de un bolígrafo guiado por manos temblorosas 
por tener que enfrentarse a una hoja en blanco, me atrevo a decir que cada una de 
las personas que están frente de la biblioteca somos soñadoras, inquietas, exploradoras, 
creativas, emprendedoras y por qué no decirlo, que somos arquitectas, que construimos y 
reconstruimos estrategias para aportar a la recuperación del tejido social que ha sido 
fragmentado por el conflicto interno de nuestro país y por lo tanto nuestras bibliotecas a 
nivel nacional son verdaderos espacios de paf\ 

Este ejercicio de escritura íntimo y a la vez público, además de afianzar 
la promoción de escritura, significó también pensar las bibliotecas en 
términos de red, articularlas y fortalecerlas para destacarlas dentro del 
departamento. Gomo dice Elizabeth Delgado, bibliotecaria de Puerto 
Asís: ^^es una forma de compartir nuestras experiencias y expresar nuestras emociones. 
De alguna manera nos une, aunque estemos distantes; nos hace sentir que no estamos 
solos desarrollando esta bonita labof\ 

El trabajo en bloque o escritura colectiva, de seguir nutriéndose y 
compartiendo la experiencia de lo que sucede en el territorio donde están 
las bibliotecas, es sin dudas un gran aporte a la construcción de otras 
representaciones de la región, de lo que hacen y lo que son los habitantes 
de las selvas de Putumayo. 


[1] Putumayo tiene las siguientes 19 bibliotecas públicas: 14 municipales; 2 rurales 
ubicadas en los corregimientos de Puerto Limón y Puerto Colón; 2 indígenas ubicadas en 

San Francisco y Sibundoy; 1 Móvil ubicada en La Carmelita. 















Loa pjoJbhMiA de ¿oa óditídeccUítaA en Putumayú 

En esta bitácora de la novena edición de la Revista Katharsis, quiero intentar 
recopilar algunas palabras de lo que ha significado ser una bibliotecaria 
pública en Putumayo, esto permitirá, tal como lo afirma Gloria Nupan: 

conocer las diferentes experiencias de otras bihliotecariasy a la vez para invitar a las 
bibliotecarias a escribir, ya que nosotros casi no escribimos, porque aveces pensamos que 
este es un proceso muy dificiP\ 

A continuación, las miradas y palabras de algunos bibliotecarios de 
Putumayo. 

Empezaremos con la voz dulce de Paola, bibliotecaria de Ea Dorada San 
Miguel, quien un día de enero del 2016 recibió de sorpresa la noticia de 
que su nuevo trabajo iba a ser como bibliotecaria en su municipio. Estaba 
confundida por no saber qué hacer con la cantidad de libros que allí 
encontró, así que, y en sus palabras, ^poco a poco la imaginación fue llegando 
y gracias a la biblioteca y al proceso que he llevado en ella me he sumergido en este 
mundo mágico que tiene cada página de un libro, saber que ahí encuentras la calma, el 
conocimiento que día a día van transformado tu vida^\ 

Edilma, bibliotecaria de Orito, quizás la más inquieta, nos cuenta que, 
después de esperar varios días un trabajo me llaman a trabajar en la biblioteca^^ y a 
partir de ese llamado se propuso como meta ^‘conquistar lectores, porque sé que si 
leemos adquirimos mucho, pero mucho conocimiento^^ 

Diela, bibliotecaria de Puerto Guzmán, quien en un principio pensó que 
era el peor trabajo que había aceptado, porque la estructura física de las 
instalaciones estaba en muy mal estado, pero su aprecio a los niños y a la 
comunidad le hizo resistir y gestionar para remodelar el espacio y volverlo 
agradable para los usuarios y para ella misma. Delia continúa llevando 
libros y lecturas a diferentes lugares de su municipio. 

Elizabeth, bibliotecaria de Puerto Asís, nos dice: “estoy acá en este sitio lleno 
de ventanas, una sobre otras en unos estantes, que dan paso abierto a diversos mundos 
posiblesy desde donde puedo convocar a otros y otras para que viajen, naveguen, cabalguen 
y aprendan al igual que lo hago yo (...) me pregunto ¿tengo un trabajo? definitivamente no, 
diría yo, que es un empleo, pues lo que hago es emplear mi tiempo en cosas que satisfacen 
mi ser, cada libro que se abre es un mundo lleno de luz, cada voz con que pronuncia sus 
líneas del alfabeto danzan en combinación con la música que extiende sus notas sonoras 
en las alas del viento, cada mirada, cada sonrisa, cada frase que resulta en los encuentros 
a la ribera del río o bajo el árbol, o en un salón de clase, en el parque o en la biblioteca es 
una respuesta para el alma, solo para el alma de quien encuentra aroma, sabor y placer 
cada vez que se relaciona íntimimante con el maravilloso acto de leef\ 
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Carolina, bibliotecaria de Puerto Leguizamo, emprendedora, ambiciosa por 
adquirir el mayor conocimiento posible para sacar adelante la biblioteca, 
que un día le encomendaron y por eso ella cree que es el mejor trabajo 
del mundo nos comparte que ^'^la biblioteca pública Secreto del Saber, fue la pieza 
del rompecabezas que le hacía falta a mi vida, donde solo faltaba llegar y conocer este 
espacio^\ Ella al igual que muchos bibliotecarios en ocasiones se ha sentido 
sola, desanimada por la falta de apoyo administrativo, pero esos mismos 
obstáculos son los que permiten visibilizar las necesidades y unir esfuerzos 
de la comunidad para sobreponerse y no dejar estancar los procesos. 

Gloria Amparo, bibliotecaria de Puerto Limón, un gran compromiso social 
la ha atrapado en el mayor tesoro del pueblo, por eso ella dice ^^la experiencia 
de doce años ha sido muy satisfactoria, ya que lo que me motiva día a día para seguir 
adelante es la alegría, el entusiasmo, la motivación que cada niño, niña, adolescente, joven 
o adulto demuestra cuando participa de las actividades 

Virginia, bibliotecaria de Puerto Caicedo, extrovertida y cariñosa nos dice 
que sabe que su biblioteca ^juega un papel muy importante en mi sociedad, porque, 
así como es cultural es un escenario depaz^\ 

Ángela, bibliotecaria de la Ciencia del Saber en Puerto Colon - San 
Miguel, nos narra que ^^ser bibliotecaria es una de las mejores bendiciones de 
la vida, el vivir rodeada de libros y poder adquirir un conocimiento adicional me ha 
formado como persona^\ 
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Por: Gloria Estella Nupán 

Bibliotecaria Biblioteca Pública Luis Carlos Galán 
Municipio Valle del Guamuéz, Putumayo 


La naturaleza siempre ofrece diversos caminos para perseguir los sueños. 
Te brinda alas y el equipaje necesario para poder llegar hasta el lugar de 
destino. En cada viajero está la capacidad de elegir qué elementos son los 
más apropiados; y fue así como en mi maleta a la nueva Biblioteca Pública 
Móvil de La Carmelita (BPM )/27 empaqué paciencia, solidaridad, respeto, 
tranquilidad, dedicación, capacidad de asombro, escucha y admiración 
por la vida. También puse una alta dosis de energía de cada uno de los 
integrantes del GAB que siempre me han acompañado en mi oficio como 
bibliotecaria. Desde luego, empaqué mis ganas por contagiar de amor a la 
lectura a los habitantes de esta comunidad. Pero sobre todo, y lo que no se 
podía quedar por fuera de la maleta, eran las ganas de aprender de lo que 
iba a ser esta nueva experiencia para mí como mujer y como bibliotecaria, 
así como compartir conocimientos que he ido adquiriendo a lo largo de 
estos años de estar en contacto permanente con el mundo mágico de los 
libros. Mi maleta física era pequeña pero estaba muy robusta de todos esos 
sentimientos y emociones que los libros y las bibliotecas me proporcionan, 
llevaba un muy buen equipaje. 



[2] Se trata de un Proyeeto del Ministerio de Cultura y la Biblioteea Naeional de Colombia finaneiado por la Fundaeión 
Bill & Melinda Gates y desarrollado en asoeio con la ONG francesa ‘Bibliotecas Sin Fronteras’, que consiste en “llevar 
los servicios bibliotecarios a zonas rurales y de difícil acceso del país, como parte de la implementación del Acuerdo Final 
para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera”. El proyecto inició en marzo de 2017 y 
comenzó con la instalación de 20 bibliotecas móviles en los departamentos de Antioquia, Arauca, Caquetá, Cauca, Cesar, 
Guaviare, Meta, Nariño, Putumayo, Tolima, Chocó, Córdoba y La Guajira en los espacios que se denominaron Zonas 
Veredales Transitorias de Normalización (ZVTN). Según la Biblioteca Nacional de Colombia, las Bibliotecas Públicas 
Móviles Cada son “un centro multimedia que se puede transportar en dos estibas estándar y que se puede desplegar en 
menos de 20 minutos en un espacio de 100 m2. Contiene 380 libros físicos y más de 200 libros digitales, 17 tabletas, 15 
lectores de libros digitales, 5 computadores y 3 cámaras de video. Además, 1 sistema de cine con sonido incorporado y 
más de 30 películas, 1 kit de juegos de mesa, 1 sistema administrativo para el reporte de información y el préstamo de 
materiales, e incluye también 2 elementos clave para asegurar la adecuada prestación de los servicios de la biblioteca: 
1 planta eléctrica y 1 servidor que genera una red inalámbrica interna para conectar los dispositivos electrónicos de la 
biblioteca” En: http://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/Paginas/bibliotecasparalapaz.aspx 
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El Ministerio de Cultura y la Biblioteca Nacional de Colombia 
también contribuyeron a preparar el equipaje para este 
viaje. Ellos me brindaron unas pequeñas maletas coloridas 
y llenas de conocimientos, estrategias y metodologías para 
hacer posible los sueños individuales y sociales de vivir 
en una Colombia más humana, más equitativa, donde el 
diálogo esté por encima de los sonidos atemorizantes de los 
cañones. Con maletas similares a la mía veinte bibliotecarios 
a nivel nacional llegamos a las Zonas Veredales Transitorias 
de Normalización (ZVTN) donde se concentrarían los 
excombatientes de la FARC. Ea Carmelita, una vereda 
ubicada en Puerto Asís en el corredor Puerto Vega Teteye, 
era una de estas zonas, era mi nueva zona. 

Ahí encontré personas como Euz Delfi, don Pablo, Aldemar, 
Ximena, Fabiola, Erika, el teniente Rojas, el patrullero 
Parra. En el campamento a Benites, Yuri, Martin y muchos 
más con un gran espíritu emprendedor, solidario y con 
muchas expectativas por apoyar procesos comunitarios que 
contribuyeran a fortalecer los lasos afectivos entre los 
habitantes del territorio. En esta experiencia tuve el apoyo 
incondicional de Doris Jenny Mosquera, integrante del GAB 
de Ea Hormiga. A nuestra llegada, niños y niñas también 
fueron llegando uno a uno en búsqueda de un lugar donde 
estar, donde encontrarse con otros, donde expresar sus ideas 
sin temor, donde entretenerse y aprender a la vez. 

En esta comunidad poco a poco los libros y los elementos 
tecnológicos se convirtieron en tentaciones que atrajeron a las 
personas como el dulce a las abejas. Eos libros fueron llenando 
espacios vacíos que se formaron por la falta de oportunidades 
y de sitios de sano esparcimiento. Entre ellos recuerdo a los 
a niños inquietos, curiosos y cariñosos que todas las mañanas 
esperaban impacientes que la puerta de la BPM se abriera 
para escuchar a Guillermina, Ana Pirata o encontrarse con sapo 
tiene enamorado, con el libro de los cerdos de Anthony Browne o 
salir a cazar un oso con Michael Rosen y Helen Oxenbury. 
También recuerdo a los adultos siendo espectadores del 
proceso y un poco tímidos, quizás porque en su niñez no 
tuvieron la oportunidad de tener estos elementos a su alcance 
o porque creían que las bibliotecas se encontraban anexas 
a las escuelas y colegios y quienes ya habían terminado esta 
etapa no tenían nada que hacer en estos espacios. 













A mis recuerdos llegan también lectores y estudiantes del 
campamento, muchos de ellos preocupados porque el lápiz 
que tenían en sus manos se podía volver rebelde y no los 
dejaba plasmar las letras o los números que estaban en sus 
pensamientos. Letras que cuando intentanban moldearlas en 
una hoja de papel o en el tablero, se escurrían y se iban sin ser 
vistas u otras que se acostaban y tomaban diferentes figuras. 
Letras rebeles como su propio espíritu o quizás juguetonas y 
coquetas que quieren burlarse de ellos, desde una esquina de 
la hoja de libro, tal como lo hicieron ellos desde la selva ante 
las diferentes adversidades que la naturaleza presentaba. 

Esta biblioteca se conviertió en el espacio de encuentro, de 
diálogo, de refugio y escape para toda la población que logró 
involucrarse. Ser testigo de este proceso es una experiencia 
muy gratificante para mí. Me permitió mirar cómo, a través 
de la lectura de un libro en voz alta, la población interactuaba 
o en ciertas ocasiones, quienes estaban enojados por diferentes 
motivos, la lectura y el diálogo los llevó a olvidar esa dificultad 
y terminaban dialogando de temas que beneficiaban a la 
comunidad. 

El trabajo en las bibliotecas móviles y municipales no es el 
más fácil, pero sí tiene su propia recompensa: la gratitud. Y 
esta recompensa llega cuando los niños se acercan y te dan 
su agradecimiento por cosas tan valiosas como que después 
de haber sido un estudiante que se encuentra en los últimos 
puestos llegas a ocupar los puestos más altos y son los primeros 
de la clase. O cuando te agradecen porque a través de la 
lectura de un libro en voz alta fue posible para ellos hacer las 
paces con un mejor amigo o una vecina. O cuando te dicen 
gracias por recomendarme el libros que me está ayudando a 
quitarme estos prejuicios y ya no miro solamente lo malo de 
mi compañera. 

Estas experiencias las viví en la Biblioteca Pública Móvil de 
Ea Carmelita y también las encuentro cuando estoy en la 
Biblioteca Euis Carlos Galán de Ea Hormiga a través de las 
diversas actividades que llevamos a cabo como el cine foro, 
el trabajo con la fotografía y memoria, el programa de radio, 
el programa letras libres (libros en tu barrio y tu vereda), la 
lectura en voz alta, el arrullo de letras, la biblioteca escuela, 
el biblioajedrez, la revista katharsis, las grandes preguntas; 
actividades que sin el apoyo de las Juntas de Acción Comunal, 
los docentes, el GAB y cada uno de los usuarios serían 
imposibles de llevar a cabo. 
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D Para el año 2017 la Bilbioteca Pública Luis Carlos Galán Sarmiento y el Grupo 
Amigos de la Biblioteca (GAB) consideraron valioso fortalecer el proceso de 
creación literaria de los niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos del Municipio 
Valle del Guamuéz a través de la realización de un taller de escritura creativa al que fueron 
invitadas las personas que habían ganado el Concurso de cuento la Hormiga Cuenta y 
otras que participan como escritoras en la Revista Katharsis. Entonces tomaron la decisión 
de invitar a la colombiana Pilar Lozano, periodista y escritora de literatura infantil para 
que lo liderara. Fue así como entre los días 27 y 28 de octubre esta maravillosa escritora 
visitó La Hormiga y no solo compartió su fascinación por la escritura de cuentos o leyó en 
voz alta sus propias creaciones, sino que además escuchó las historias creadas por distintas 
personas que frecuentan esta Biblioteca Pública de Putumayo y proporcionó algunas 
recomendaciones útiles para seguir cultivando el alma de escritores y escritoras que existe 
en este bello rincón de la amazonia colombiana. A continuación usted encontrará algunos 
cuentos que resultaron de este taller de creación literaria. 
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Archivo Fotográfico GAB, 
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Lo^ 0¿o^ de ¿a Abcudu 

Huele a... -¿podrán ser dedos de queso?- 

Escucho el aceite explotar en aquellas 
monstruosas ollas que a duras penas 
alcanzaban para alimentar a toda la familia. 

¿Podrán acaso ser empanadas? 

La curiosidad se apodera de mí y corro 
descalza a la cocina; al llegar ahí, me asombra 
ver aquella inmensa figura bailar de un lado 
a otro mientras canta de manera desafinada 
las melancólicas canciones de la radio. 

El ritmo de las cucharas al golpear las ollas, 
las tapas cayendo con estruendo al suelo y 
el agua del grifo golpeando los platos sucios 
acompañan el compás sonoro de la abuela. 

Se le veía feliz y cansada, sus manos se 
hinchaban por tanto amasar; pero nunca le 
importó, decía que al cocinar alimentaba su 
vejez, no volviéndola mayor sino más sabia. 
La verdad es que yo pensaba que estaba loca. 

Sin más pensamientos invadiendo mi mente 
le pregunté: - ¿Abuela, a qué huele? La 
abuela con dulzura respondió: - Laurita, 
huele a amor. 

Al desayunar supe que eran buñuelos y no 
encontré el significado a la respuesta de la 
abuela, hasta ver a toda mi familia sentada 
en el comedor compartiendo historias, risas 
y sueños mientras saboreaban el delicioso 
amor de la abuela. 


Por: ISSA 


Fí Duiee de Gu/xy/xha 

Guando tenía cuatro años 
Un olor llegó. 

Un aroma delicioso y sabroso 

-¿será de maní? 

¿será de maíz?- 

Me pregunté: 

-¿es dulce de maíz? 

-No hija, es dulce de guayaba- 

Gontestó mi madre 

Y entonces yo pensé 

-aroma de maíz no era 

Ese aroma era dulce de guayaba- 

Era suave, rico, me hacía soñar 

Ese aroma despertaba mis sentimientos. 

Era un aroma que no solo entraba en 
mi nariz 

Sino también en mi corazón. 

Por: Luz Ángela Hernández 
Quistanchala. 
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Como una historia conocida, ésta inicia en El 
Edén. Sí en el barrio El Edén, aunque aquí no 
vive Adán ni Eva si viven Jaime, José, María, 
Dora, Eucy, Marcia, Jesús, Yolanda, Hernando 
y muchos más que hacen de este barrio un lugar 
para vivir y sentirse en comunidad. En una 
temporada de intenso verano, la mayoría de los 
vecinos de este barrio comenzaron a enfermarse 
con dolores fuertes en las manos, las piernas, la 
cabeza. Tenían fiebres y sentían que sus huesos se 
quebraban. Unos hablaban de Putumayo, otros 
del dengue, también del chicunguña, aunque eso 
era lo de menos. Eo único que querían era que sus 
dolores aliviaran. Unos recurrían al matarratón, 
algunos al guarapo, otros también decían que 
era mejor la uva con la mora. A cada uno algo 
le funcionaba. Pero no a todos. A María no le 
funcionaba nada. Eos años habían pasado y su 
cuerpo no respondía igual que antes. 

Amigos y vecinos la visitaban. Ee llevaban recetas 
para calmar sus dolencias. Unas lograban 
calmarla por momentos; otras acentuaban más el 
dolor. Cada día María se sentaba en su silla junto 
a la ventaba que daba a la calle. Una mañana 
vio mucho movimiento de sus vecinos. Y escuchó 
entre murmullos: “tenemos que ayudar”. ¡Qué 
iba a imaginar que hablaban de ella! 

Faltando tres días para esa visita comenzó a 
sentir una picazón intensa en todo el cuerpo. 
No valía ningún remedio. Entonces se dijo a sí 
misma: si esto sigue así no creo que aguante 
hasta el lunes. Entre tanto seguía escuchando el 
murmullo de sus vecinos; parecía que andaban 
en desacuerdos. Pensó: siempre se portan 
igual; nunca se ponen de acuerdo, ¡no han de 
llegar a nada! Ocurría siempre: muchos se 
comprometían, pocos cumplían. 


Esas noches fueron largas para ella. Ea picazón 
no la dejaba dormir y ya la desesperanza tocaba 
su corazón. Ea mañana del lunes amaneció igual, 
el sol estaba radiante, y ella esperaba ansiosa la 
hora de la oración. Sus familiares llegaron antes. 
Ee dieron unas nuevas medicinas que le habían 
comprado, la ayudaron a bañarse, organizaron 
su ropa, ordenaron y limpiaron su habitación. 

Cuando intentaba cerrar sus ojos y pensar en 
los buenos momentos de su vida, de repente a 
sus oídos llegaron notas de una guitarra y de 
una canción. Abrió sus ojos. Vecinos y oradores 
estaban a su alrededor. Todos cantaban para 
ella, todos le ofrecían alimentos, medicinas 
y frutas. Sus ojos se iluminaron. Ea sorpresa 
creció cuando contaron que el revuelo de los 
días anteriores se debió a que el domingo en un 
una actividad en el barrio, en la caseta comunal, 
todos planearon como ayudarla. 

Conmovida con tantas alegrías comprendió que 
todo lo había hecho por ella. Entonces algunas 
lágrimas rodaron por sus mejillas. Todos se 
dispusieron a orar con mucho fervor. Mientras 
oraba María comprendió que todo cuanto 
había vivido había servido para lograr la unión 
de sus vecinos. 

No supo si la fe puesta en la oración, las medicinas 
o el hecho de unir, fueron la receta perfecta para 
mejorar su salud. Se empezó a sentir mejor. 
Ea actitud de sus vecinos empezó a cambiar 
y entonces comenzó a vivirse un ambiente 
diferente, como viviendo en El Edén, un paraíso 
con variedad de personas que ahora las miraba 
con más aprecio y sobretodo con la esperanza de 
unirse a sus vecinos para colaborar en la próxima 
noble causa. 


Por: Elizabeth Ortíz 
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Ilustraciónr^Tura Palacios Lasso 




Reme^tjdoá> quA qulsfw miuáú 


Cuando era pequeña solía correr junto a los 
pájaros. Cuando el viento pasaba, hacia danzar 
las palmas como la falda de mi mamá. Mi 
abuela cantaba desde la cocina dándole sabor a 
la gallina. 

Por las noches miraba el cielo, pensando en lo 
que mañana me esperaría: una danza con toda 
mi familia, con los colores de las margaritas. Mi 
abuela me decía: la lagrima del sol caía por todas 
partes para dar vida y color a todas las florecillas. 
También me decía: nunca olvides lo que eres: 
mujer que cantas, mujer que ríe, mujer hermosa, 
mujer libre como el río en el Amazonas. Eres 
como la boa enroscada a la flor roja. Con lo que 
mi abuela me decía me quedaba profundamente 
dormida y por las mañanitas me despertaba: 
Manambita (tórtola en lengua Cofan) ya es hora 
de ir a la escuelita para empezar un hermoso día, 
con mi familia que colorean mi día. 


Por: Laura Palacios Lasso. 
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Wuggly ump 

Autor: Edawrd Gorey 

Una cosa hay segura, su actitud, es oscura... Este prescrito es para darnos 
la libertad de jugar a ser malvados o a ser devorados -¡me encanta!- en el 
juego de la ficción todo se vale para resolver o darle sentido, al embrollo, a lo 
propio, a lo ridículo... todo lo que nos hace ser nosotros: “El Wuggly Ump” 
del exquisito Edward Gorey. Como le explico a los papás escandalizados o 
alarmados -es un juego, uno como el que también nosotros jugamos de niños 
“juguemos en el bosque mientras el lobo está ¿el lobo está?” Y nos responde la 
voz del otro lado, para este caso, la del narrador omnisciente que ve acercase 
al terrible monstruo presintiendo el terrible final para los niños. Tres niños 
despreocupados y felices que cantan y trenzan flores; un monstruo cavernario 
que come fango y sanguijuelas y quiere cambiar de dieta; un encuentro 
inevitable y el triunfo de la naturaleza. ¡Precioso para jugar y asustarnos con 
literatura en halloween! 



El monstruo rosa 

Autora: Olga de Dios 

En las prescripciones sobre monstruos, especial de Halloween, “Monstruo 
Rosa” de Olga de Dios, Apila Ediciones, lo prescrito para encontrar un lugar 
en el mundo, encontrar al monstruo que todos llevamos dentro y que, cada 
tanto, decide asomar. 

Un álbum redondo, que además es ejemplo sencillo y valioso de teoría de 
color, nuestro pequeño monstruo rosa fue siempre distinto desde que era un 
huevo, demasiado colorido, sonriente y extravagante para el mundo a blanco 
y negro en el que había nacido, así pues, con el desenfado, humor ágil y 
ritmo narrativo trepidante característico en la obras de De Dios, Monstruo 
Rosa emprende un viaje donde se le permite al lector rayar, construir, 
hacerse empático con la monstruosidad del otro. Este es un álbum modesto y 
divertido y una valiosa pieza para reflexionar sobre la diferencia desde nuestra 
posibilidad de sonreír ante lo adverso y de ponernos en el lugar del otro. 



















Sapo enamorado 

Autor: Max Velthuijs 

Pero ¿por qué acabar con el miedo? Porque hay razones para amar, es en lo 
que han insistido no solo la mayoría sino todas las prescripciones del ciclo, 
disculparán lo hippie poeta. 

Y como sapo es Sapo, seguimos con esta belleza de colección ”Sapo 
enamorado” de Max Velthuijs, prescrito para perder el miedo y decidirse a 
amar, no importa que tan raro parezca a quien decidimos dedicar nuestro 
amor. Esta joyita es prueba además de lo que señala el señor Dylan Thomas 
en uno de sus más bellos poemas ”se perderán los amantes pero el amor no, 
entonces la muerte ya no tendrá dominios”. Sentado a la orilla del río Sapo 
se descubrió raro, no sabía si estaba feliz o triste y su cabeza andaba en las 
nubes. Los libros como siempre, solución y consuelo de muchos males, le 
dicen a sapo que su mal resumido en el raro ”tunk, tunk” acelerado de su 
corazón es que está enamorado. Dichoso Sapo sale volando de la casa de 
Liebre, pero ¿de quién está enamorado? Ni siquiera él lo sabe, ¿podría ser 
de la Pata blanca? No se puede, le dice Cerdito, los sapos son verdes y las 
patas blancas, pues son blancas, ¿podría amarlo ella a él? ¿Cómo decírselo? 
Por favor, si se topan con este libro, en una biblioteca, en una librería, en los 
tesoros de algún niño, deténganse y léanlo. 
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Falling up. 

Autor: Shel Silvernstein: 

Esta es una prescripción de aquellos libros que han dejado huella desde 
su propuesta literaria o editorial: ¡Los zorros estamos encantados con 
este libro! Y es que, ¿cómo no deleitarnos con la autenticidad de Shel 
Silverstein, más conocido como el autor de “El árbol generoso”. Hoy en 
nuestra prescripción de clásicos les traemos la versión en inglés de “Falling 
up”, editado por Harper Collins, un libro que reúne más de cien poemas 
ilustrados que se caracterizan por su humor y sarcasmo inigualables. Este 
clásico contemporáneo fue publicado por primera vez en 1996; el éxito 
rotundo desde su publicación ha hecho de su lectura memorable un placer 
para más de dos generaciones. Un poemario que propone una relación 
complementaria entre imagen y texto, lleno de personajes hilarantes, 
prescrito para reír, para jugar, para encontrar el lugar de la diversión en lo 
literario. 
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Los irlandeses 

Autores: Buitrago y Guevara 

¡Hoy queremos prescribirles un libro bellísimo que habíamos estado 
esperando con ansias aquí en la madriguera zorro! Prescrito para aferrarse 
a la vida en medio de las situaciones difíciles, para ver la fuerza de los 
lazos humanos que se forman en los momentos más duros, para conocer 
las microhistorias que se tejen fuera de los relatos de la historia oficial, les 
presentamos “Los irlandeses”, la novedad de la colección Frontera Ilustrada, 
publicada por Babel Libros. En el contexto de las batallas independentistas 
de la Nueva Granada, el libro nos cuenta la historia de un niño llanero que 
debe hacerse partícipe de la guerra y que se pierde en el páramo abrumador 
y desolado, donde se percibe el miedo proveniente de la violencia pero 
también de la naturaleza misma; en este entorno desesperanzador, el 
pequeño, cuyo nombre es Lucas, se encuentra con un grupo de irlandeses 
con quienes forja una amistad entrañable, de tal suerte que la guerra 
deviene algo más que la crueldad que en sí implica. “Los irlandeses” es un 
libro que desde un concepto editorial propositivo le da un lugar particular 
tanto a la experiencia de la lectura ilustrada como a la alfabética, pues inicia 
y finaliza con las magníficas ilustraciones de Santiago Guevara y lleva en el 
medio el texto impactante de Jairo Buitrago, generando así unas dinámicas 
de lectura enriquecedoras y únicas. Desde sus singularidades, imagen y 
texto tienen una fuerza capaz de remover algo en nosotros, los lectores, 
una fuerza que quizás sea la misma pulsión de vida capaz de sacar a flote a 
Lucas en los momentos de mayor vehemencia de la batalla, un gancho para 
conservar la mirada esperanzadora hacia el mar con el que cierra el relato, 
hacia donde acaso estén sus amigos, los irlandeses. 












Día de muertos 

Autor: Ivar Da Coll 

El miedo a la muerte, de perder a quienes 
amamos, la separación de los amantes. Prescrito 
para convertir la despedida de los seres amados 
en celebración, por la riqueza que ha significado 
su paso por nuestras vidas, para celebrar lo dado 
y lo compartido “El día de muertos” de Ivar Da 
Coll, sello Eectorum. Parte del juego de libros 
especiales de los que sólo tenemos 1 ejemplar 
en casa zorro. Ea abuela viene, como todos los 
noviembres, cargada de historias, de sorpresas. 
Trae consigo papeles picados con mil calaveras, 
y pan rosa endulzado con atole de fresa. Ea 
narración musical como la celebración en el 
libro, más que de la muerte, de quienes se han 
ido para que regresen a la fiesta, se juega en 
versos, y acompaña las ilustraciones sencillas de 
Ivar, repletas de color y detalle, preciosos retratos 
de familia, las fotografía viejas, el perro y el gato, 
las frutas, los niños, las baldosas, todo ocupa 
un lugar esencial para significar el espacio, esos 
elementos que nos ayudan a reconstruir para 
mí son también los recursos para superarnos 
nosotros mismos, en este caso el miedo. 

No tiene mucho que ver, pero recuerdo ahora 
el libro de Piedad Bonnett “Eo que no tiene 
nombre” sobre la muerte de su hijo, el artista 
Daniel Segura, él se suicidó y lo que hace Piedad 
no es retroceder ante el hecho sino avanzarlo bajo 
la paradoja de hecho “se avanza retrocediendo”. 
Crea un árbol reminiscente de cómo era Daniel, 
lo que pudo haber conducido a la decisión final, 
la historia de otros suicidas, Piedad hace una 
ciencia del dolor, de la pérdida, contemplando 
todas sus posibilidades. Ea ilustración acá, 
juega ese papel fundamental de comprender 
y significar, cuando retrocedemos al inicio y 
encontramos que la abuela viene de las tumbas, 
ella hace la celebración a la vez que es celebrada 
y avanzamos descubriendo esos detalles a través 
de las imagines que propone Ivar. 




Akim core 

Autor: Claude Dubois 


Prescrito para la guerra, en el ciclo de 
prescripciones sobre el miedo, prescribo “Akim 
corre” de Claude Dubois, para ponernos en 
el lugar del otro. ¿Podríamos enseñarles a los 
pequeños lectores desde la ficción ese valioso 
ejercicio de humanidad que es la empatia? ¿valdrá 
la pena llenar una biblioteca exclusivamente 
seres fantásticos, aventuras alucinantes y paisajes 
policromos cuando no es eso precisamente lo 
que hemos dejado y dejaremos para ellos? ¿qué 
ocurrirá cuando se sienta triste o furibundo? ¿y 
si se encuentra con la muerte? ¿o si entráramos 
en guerra? el mundo se desmorona ante nuestros 
ojos y no hace excepciones con la infancia 
¿no es de provecho la literatura para crear y 
reponerse frente a lo adverso? El miedo es algo 
que debemos modificar para que no nos domine 
pero antes habremos de entenderlo en nosotros 
mismos y en los demás. Akim es un niño al que 
la guerra lo sorprende jugando a la orilla del río 
Kuma, comienza su periplo y sigue corriendo 
tras encontrar su casa desplomada y desolada. 
Agil y suelto, el lápiz grafito de Dubois se mezcla 
ligero con las aguadas para darle el gesto de 
movimiento y angustia a las escenas, dibujos 
pálidos donde apenas esbozado del rostro de 
Akim surge una identidad poderosa, que traduce 
su dolor, su angustia, su desconcierto, también la 
dulzura e ingenuidad de su edad. Ea guerra para 
Akim como no para muchos niños tiene una final 
feliz, cuando su travesía homérica, como la de 
todos los héroes, tiene su recompensa. 
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fntm ¿a Ajeé/a ^ el cielo eálanwA. 
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